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Nuestro mayor anhelo al-compendiai: lÓs juicios "netos" 
de José Carlos Mariátegui, de sí mismo y de.su pErns'amiento, 
ce dnr n snber a nuestra juventud, la limpia ruta e inco­
rruptible conducta seguida durante sti vida por un hijo del 
pueblo y heredero fiel rfo la comunidad incaica •. Además re~ 
tificar los calificativos de "populista", "soreliano", "no 
marxista", "pequefio burgués", etc., que le atribuyen algu­
nos de sus gratuitos y ligeros críticos. En nuestra breve 
selecci6n, José Carlos Mariátegui, con su ".,.método un po­
co periodístico y un poco cinematográfi.co •. ," (47) nos des­
cribe su fe, su ideal, su formación ideol6gica, su actuación 
breve pero intensa y fructífera. 

El conteni.do de esta presentación o. invitación está to 
macla casi en su totalidad de la Primera Parte, Autobiogra-­
fía y su ubicación se halla en el "Indice de la Presentación"; 
toda la Pr:Unera Parte titulada Autobiografía, está resumJda 
y seleccionada fielmente de gran parte de la producción inte 
lectual de José Carlos Mariátegui, editada por sus hijos y -
que forman parte de la "Biblioteca Amauta". salvo dos de los 
Anexos cuya fuente se indica debidamente. · 

Estamos consc.ientes de que la bibliografía citada no 
contiene todo lo escrito por ~osé Carlos Mariátegui durante 
su período de "vanguardista ptoletario y militante revoluci~ 
nario", pues, casi la mitad de sus conferencias dictadas en 
la Universidad Popular González Prada no han sido halladas e 
incluidas en BA.8 y supo11emos que la mejor y acabada obra 
suya fue la escirta "; ,'-;''sobre<'la evolución poH tic a e ideo­
lóq ica del PerG .... (BA2-:p;ll)"'~ •. y.extraviada camino a"··• 
ediciones de Historia Nueva de Madrid'' (72-73). Así pues 
iniciémos sabiendo !O.sustancial de la propia vida de este 
ejemplar luchador so~f<i}:. ,_ •• c. 

- I -

l.- Infancia. 2,-. AdOlescenciá, 3;- Mad~rez. 
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1.- INFANCIA 

"··.Nací en• el 95.,. ~i infancia transcurrió en un pue­
blito de paisaje florido y de follaje con un alpestre y ladi­
no sabor a leche Nestlé, Paisaje seguro, para niños convale­
cientes, donde uno no podría nunca extraviarse .•. soy un mer~ 
dional, un sudamericano pálido y cenceño, un criollo -en la 
acepción Atnica de la palabra-. Soy una mezcla de raza es­
pañola y de raza india. Tengo, pues algo de occidental y de 
latino, pero tengo más, mucho más de oriental de asiático." 

AquT. nos permitimos insertar una aclaración del escri­
tor Guillermo Rouillon quien afirma que José Carlos Mariáte­
gui nació el dfa (jueves) 14 de junio de 1894, en la ciudad 
de Moquegua, capital del Departamento del mismo nombre, ubi­
cada en la costa sur del Pera, siendo sus padres: Don Fran­
cisco Mariátegui y Doña María Amalia la Chira 1 ambos perua­
nos, 

2.- ADOLESCENCIA 

A los 14 años entré de alcanza rejones en un perió 
dice.,, trabajé en e·1 diarismo, .. escribí disparates, .. por -
que mi actitud fué más literaria y estética •.. m:i.s primeros­
tanteos fueron de literato inficionado de decadentismo y bi­
zantinismo finiseculares porque era la época -estación Col6-
nida- ... Soy un autodidácto. Me matriculé una vez en letras 
en Lima (Universidad Mayor de San Marcos) , pe.ro con el sólo 
interls de seguir el curso de latín de un agustino erudito .•. 
mi vida es una vida preparatoria .•. hasta ahora, aparece co 
mo una nerviosa serie de inquietos preparativos •.• No soy­
un caso de voluntad. No pretendo sino cumplir mi destino. 
Y si deseo hacer algo es porque me siento un poco "predesti 
nado" para hacerlo ... escribo en cualquier parte y a cual-­
quier hora.,, Mi ideal en la vida es tener siempre un alto 
ideal, .. 

3,- MADUREZ 

He madurado más que cambiado,.. En mi camino, he 
encontrado una fe .•. fe obstinada en la fuerza creadcira:del 
ideal y del espíritu,.•• So{ pues un hombre con una filia­
ción socialista y .uná fe. en el triunfo futuro de la r'evolu­
ción socialista latinoamericana y mundial,.. Soy un comba-
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tiente, un~ago~ista/es~decir 1 un luchador co.ntra la, vida mi.2_ 
ma .y contra. la .muerte,,., · 

Mi perisaÍTliénto y mi vida constituyen una sola cosa, un 
!lnico proceso,· Y si algún mérito espero y reclMJo que me 
sea reconOcidó es el de, .• meter toda mi sangre en mis ideas 
••• soy pues un exaltado, .. , orgánicamente nómada, curioso e 
inquieto •• ,, no comento ni resumo sino libros que he leído .• 

Lo que siempre me había aterrado es traicionarme a mí 
mismo. Mi sinceridad es la Onica cosa a la que no he renun­
ciado nunca,,. No hay en mi dogmatismo alguno. Lo que si hay 
es convicción, pasión, fervor ••• Trabajaré, por supuesto 
con el sentimiento de mi generación y con el ritmo de la hi.2_ 
toria ••• de agitador intelectual.,, y sentimiento colectivo 

" 

- II -

FORMACION IDEOLOGICA 

l. - .En el Perú, su· país natal. 2, - Eh Europa, en misión 
period:ística. 

1.- EN EL PERU, SU PAIS NA~AL 

Hasta 1919 trabajé en el diarismo, prlmero en 
"La Prensa", luego "El Tiempo", finalmente en "La Razón" En 
este tlltimo diario patrocinamos la reforma universitaria e~ " 
sar Falcón y yo, y que iniciado ya nuestro orientamiento ha 
cia el socialismo combatió al flanco del proletariado con -
ánimo de "simpatizante" en las grandes jornadas del prole-
tariado nacional de Mayo de 1919, •. Desde 1918, nauceado de 
política criolla, me orienté restJ1f'tamente hacia el social.is 
~º··· (1) ... Por estas y otras razones, si nos sentirnos le--
Janes de nnicllas ideas (anarquistas), de González Frada, no nos. sentirnos, en 
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cambio, l<•j.11105 de su L~spít-itu,,. Los hon:or<'S Ü<.' 1.¿1 nuc\'•1 C.J~ 
ncraci6n eÍ1 Gonzalez !'rada admira1;1os •; estir;1ar.1os, sobr1~ todo, 
la honradez in telectua 1, ln noble .,, fuer te rebe ld 'í i1. .. su r~ -
dicalismo, por ejemplo, se agot6 en un verbalismo panfletar10, 
no exento de benemerencia, pero conde~ado a la esterilidad .. ," 
(Paréntesis y subrayados nuestro-LFGO) . 

2.- EN EUROP~. LABOR PERIODISTICA 

" •.. De fines de 1919 a mediados de 1923 viajé por Zuropa. 
Residí m&s de dos aHos en Italia, donde desposé una mujer ~ a! 
gunas ideas. . . frecuenté algunos cursos li bremcn te, pero sin 
decidirme nunca a pcrJer mi car&cter extra-universitario y tal 
vez 1 si hastn anti-universitario. Marx, Sorel, Lenin, he ahí 
los hcimbrcs c¡ue hacen historin ... El materialismo socialista 
encierra todas las posibilidades de ascensión espiritual, ét! 
ca y filosófica ... , en un tiempo en que la orientación de mi 
cultura dependía en gran parte de mi suerte en la elección de 
guías, experimenté la sana influencia de Leon Bazalgette, Lo 
sec¡uí en Clart€, en Em·ope, en Monde. Y, sin haberlo visto 
nunca,,. en 1919 me instalé yo por primera vez en la terraza 
de un Caf6 de Parí~.,. Romain Rolland es no sólo uno de nues­
tros maestros sino también uno de nuestros amigos, •. : Henri 
Barbusse, Louis Aragón 1 Andre Bret6n, Paul Elvard ••. son los 
mejores valores de vanguardia de las letras francesas .. César 
Palc6n ha pasado en Italia dos temporadas muy bien aprovecha­
das por su magnifico talento, Juntos visitamos a Papini en 
Florencia en enero de 1921, O sea hace dos a6os y medio.,. 1 

asistimos al Congreso Socialista de Livorno, donde el Partido 
Socialista Italiano se escisionaria ... y a otras jornadas de 
la lucha políticil anterior a la marcha a Roma, presenciamos 
la Conferencia Europea de Génova y recorrimos los paisajes, 
ideas, ciudades, museos y sucesos de Italia en un viaje en cu 
yo itinerario se confunden Montecitorio, Nitti, el Vaticano,­
Venecia, Fiesole, Milán, la Scala, Frascati;:-él. Renacimiento, 
Botticelli, Groce, L'Ordine l~uovo, Terracini, Gramsci 1 Bordi-
2· .. Picro GOEietti, muerto cuando adn no había alcanzado la 
saz6n de la treintena •.• , llegó al entendi.n1iento de Marx y de 
la economía, por la vía de un agudo y severo análisis de las 
premisas hist6ricas ele los movimientos ideológicos, políti­
cos y religiosos de la Europa moderna en general y de Italia 
en particular,., Croce, me parece aOn hoy, insu:f;icientemente 

(J.) J.Jnn11nl M<•,jíu Vnlern: 1.'En Ot1o;;¡; Pdli!IH•an",. Cl lilicol'nio 
M<h:ic·o, 1~n:1, P.1g. 1¡11, r"~crib1': .. ,"P:it'-1 inu~hon p<1rc"'"l'a incom­
¡11'P11::·ihll' qt1(~ PP<1dd (!4t:nu1·l G.~~n:;ril···:-.:) 1·vcJucicin•1r..l dL•J !".•O!:i·tj­

vlnmo c:1l .:i11niiquirnno r;jn :·:0JJJ(1 ter::e al Hliil:t.!f'Íalisno di21lé~t:ico, 
m á x· i 111 L' q u<' t. 1 11 d q u e· .l l .-1 t1 p o e r1 ( l i~ ~' 3 - l 9 n ti ) 11 r• t 11 d o e t 1~ i n á .Y a era 
~i0~ conorida y vastos :;ec1nrc~ ohrt~1~0~ l~ s~ludab~n como lil 

unic1;-¡ c,·1pu:::"". de tom;1r en cuc·nt.:1 las nt!cr.•!Jidadüs del hombre .. . 11 
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estudü1do-_yccompre11dido f!!l J:spaf,,,, Y en l!ispi\llO-i\mt\ric;i, .. , 
no ha encontrado todavia un expositor inteligente y enterado 
de su obr .. 1 1:otal.,. Nitti ~' la monarquía flf'teaban con el s~ 
cialismo. El director de La Mazione cic F'lor"encia me decía 
en. aquella época: "N.itti lascia andare" (Nitti deja caminar): .. 
Falcón y yo conseguimos conversar con el Conde Miguel Karoly1, 
ex Presidente de lluns1ría, que desde hacia algGn tiempo resid!a 
en Florencia ... Hablaba mal el francés y peor el italiano ..• 
Charlamos extensamente sobre la situación europea en general y 
sobre la situación hGngara en particular ... Me declar6, des­
pués, su firme filiaci6n socialista ... El Conde es, induda­
blemente, bolchevique (maximalista). Y, si no lo es, parece 
serlo, tiene historia, psicología, continente, mentalidad, 
aptitud, naciunalidad, leyenda y traza de ·tal ... en el verano 
de 1920, trabé amistad con el ex-ministro griego Arístides 
Protopadakis, ... su amistad me inici6 en la intimidad y la 
trastienda de la política griega ... Juntos discurrimos muchas 
veces bajo la fronda de los abetos de Vallombrosa ..• En Viena 
reina una miseria apocalíptica. Las gentes perecen de hambre 
en las calles. Yo he visto caer de inanición a una mujer con 
sumida, espectral-. .. En Budapest mismo ... , me han contado que 
hay gente que no come sino dos veces a la semana. Y Alemania, 
fin~lmente, parece amenzadada de una miseria análoga ... " 

" ... Máximo Gorki, convalecía en Saarow Ost (aldea Alema 
na) de las jornadas de la Revoluci6_n rusa ... ¿Qué podía escr~­
bir Gorki en esta aldea industrial, bacteriol6gicamente pura, 
de cuento de Navidad? Fué la primera cosa que le pregunté, 
después de estrechar su mano huraña. Gorki había escrito en 
Saarow Ost el relato de su infancia ... " 

" ... Presentado por Breisheidt -otro leader de la social 
democracia-, conocí a Rudolph Hilferding, ministro de finan­
zas •.. Antiguo estudioso de economía, Hilferding es un e:xé-

. geta original y honrado de las tesis econ6micas de Marx. Es 
autor de un libro notable, El Capital Financiero, dedicado al 
examen de los fenómenos de la concentraci6n capitalista ... 

"Hilferding está clasificado, dentro del socialismo eu­
ropeo, como uno de los representantes de la ideología democr! 
tica y reformista ..• " 

"··· en enero de 1923, César Falc6n y yo visitamos la 
Rathaus de Essen con el objeto de solicitar una entrevista al 
Dr. Luther, alcalde de esa comuna. Era en los días dramáti­
cos de la ocupación del Rhur. Falcón y yo, reunidos por el 
destino en Colonia, nos habíamos trasladado a Essen a ver con 
nuestros propios ojos la ocupaci6n. Y queríamos conocer e i" 
terrogar a los principales autores de este grave episodio de­
la post-guerra ... En Milán¡ en París, en Berlín, en Viena, 
en Praga - Mi mujer y mi hi!o me impidieron llegar a Rusia-, 
en cualquiera de las ciudades donde en un café o un mitin, he 
tropezado con hombres en cuyos ojos leía la más dilatada y 
ambiciosa esperanza. Lenines, Trotskys, Mussolinis de mañana 

He hecho en Europa mi mejor aprendizaje. Y creo que no 
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to ele lit crisismu!1dinl. .. y c·onstituir " ... qrupos soci¡¡listas 
y sindica Ustas, dueños de instrumentos propios de cultura po­
pular •.. Yo .no os enseño compañeros ... Yo la estudio con voso­
tros ... Yo no tengo en este estudio sino el mérito moclestísimo 
de.aportar a él l~s observaciones personales de ttes y medio 
año~ de vida europea ... " 

En la tl~rcera, titulada: "El Fracaso de la Segunda InteE_ 
nacional", José Carlos Mariátegui afirma: " ... soy partidario 
antes que nada del frente proletario. Tenemos que emprender 
juntos muchas largas jornadas; .. Cada quien tenga su fi U.a­
ción, pe.ro' todos el lazo coman del credo clasi.sta ... Veremos 
cómo y porqué el-proletariado fue importante para impedir la 
conflagración¡·,, 

- . ' . : 

En la cuarta titulada:.· "La Intervenc.i6!1 de Italia en la 
Gu~rra" José Carlos Mariátegui, explica: ".,.Mi deseo es que 
esta clase sea accesible no sólo a los iniciados en ciencias 
sociales y ciencias económicas sino a todos los trabajadores 
d~- espíritu atento y estudioso ... estas son clases y no dis­
curso... E.n Rusia, la mayoría del movimiento obrero y socia 
iistacfue contraria a la guerra .. ,¡ comprendió que le tocabi 
combatir. en dos frentes: contra el imperialismo alemán y con 
tra el .zarismo (ruso) ... " -

En la quinta titulada: "La Revolución Rusa", José Carlos 
Mariátegui, afirma: " ... La Revolución Rusa ha interesado y 
continGa interesando, en Europa, a la curiosidad unánime de 
las gentes ... Pero yo debo tener en consideración la posición 
de nuestro p0blico 1 mal informado acerca de este y otros aco~ 
tecimientos europeos. Responsabilidad que no es suya sino 
de nuestros intelectuales y de nuestros hombres de estudio 
que, realmente, no son tales intelectuales ni tales hombres 
de estudio sino caricaturas de hombres de estudio, caricatu­
ras de intelectuales, .. " 

En la sexta ti tu lada: "La Revolución Alemana", José Car 
los Mariátcgui, dice: " •.. la guerra no fue popular en Alema­
nia .. , los militantes del grupo Spartacus, célula inicial del 
Partido Comunista Alem§n, reconocieron que su deber era com­
ba,t~r a Ja guerra •... •" 

En la séptima i:i tu lada: "La Revoluci6n HGngara" 1 José 
Carlos Mari§tegui resalta; " ... El Conde Karolyi fue el hom­
bre de la insurrecci6n hOngara, Belalrnn fue el hombre de la 
rey.olución proletaria, llorthy es el hombre de la reacci6n 
burguesa, del terror blanco y de la represión brutal y trucu 
lenta del proletariado ... una revolución no es un ~olpe de -
estarlo, no es una insurrección, no es una de aquellas cosas 
que aquí l lamrunos revolución por uso arbitrario de esta pala 
bra. Una revolución no se cumple sino enmuchos años. Y -
con frecuencia tiene periodos alternos de'prédominio de las 
fuerzas revolucionarias y de predominio de las.fuerzas con­
trarrevolucionarias ... " 
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En la noven.:i titul.:idct: "La Paz de Versalles v la Sociedad 
de las Naciones", José Carlos Mariátegui afirma:": .. A Jos hom­
bres de· ''anguardia, u los hombres de filiación revolucionaria, 
el cono..::imiénto y el examen de la Paz de Versalles, nos inter~ 
sa también e>:traordinariamente. Primero, porque este tratado 
y sus consecuencias económicas y políticas son la prueba de la 
decadencia, del ocaso y de la bancarrota de la organización i~ 
dividualista, capitalista, burguesa ... , significan la impoten­
cia y el desprestigio de la ideología democrática de los paci­
fistas del tipo de l~ilson, que creen compatible la sequddad 
de la paz con la subsistencja del régimen capitalista ... Yo no 
sé hahlar uncionsamcnte, eufemísticamente mesuradamente .. . 
Tenqo ante las ideas y ante los acontec~1ientos una posición 
de polémica. Yo estudio los hechos con objetividad ... que C.9_ 
bra mi pensamiento, mi opinión y mi sentimiento al lado de los 
hombres que quieren construir, sobre los escombros de la so­
ciedad vieja, el armonioso edificio de la sociedad nueva". 

En la décima titulada: "La Agitación Revolucionaria y S~ 
cialista del Mundo Oriental", José Carlos Mariltegui confirma: 
" .•. Algunas estadísticas europeas encuentran en una explotación 
111ás metódica, más científica y más intensa del mundo oriental; 
el remedio al malestar económico del Occidente •.. El capitalis 
mo europeo sueña con asociar a los trabajadores europeos a su­
empresa de e:xplotación de los pueblos coloniales; •• " 

En la.décima cuarta titulada: "Exposición yCr!iica de 
las Instituciones del Régimen Ruso", José Carlos Mariátegui 
informa: "El esquema de la constitución rusa es el-siguiente: 
Principio: Quien n0 trabaja no come. Fini Supresión de la e:x 
plotación del hombre por el hombre. Medio: durante la lucha 
decisiva del proletariado contra _suse:xplotadc:ires el poder de 
be pertenecer exclusivamente a las masasºtrabajadoras •.• La -
dictadura del proletariado, por eride 1;· no' es una dictadura de 
partido sino una dictadura de clase,- una dictadura de_ la cla­
se trabajadora ..•. " 

En la décima quinta titulada: "Internacionalismo y Nacio 
nalismo", José Carlos Mariátegui, resalta: " •• ;El internacio­
nalismo no es Gnicamente un ideal; es una realidad histórica. 
El internacionalismo existe como. ideal por que es _la r_ealidad 
nueva, la realidad naciente •• ;- Es- aquel ideaF(,¡ffe Hegel y 
Marx definan como la nueva y superior realidad histórica que, 
encerrada dentro de las vísceras de la realidad actual, pugna 
por. actuarse ••. Y nos sirven para explicarnos el origen,del 
internacionalismo burgués y el origen del internacionalismo 
obrero que es un orígen común y opuesto al mismo tiempo .• ,; 
la internacional fascista .•• Los fascistas italianos ayu­
dan .•. a los fascistas húngaros. Mussolini fue una vez invi­
tado a visitar Munich por los fascista~ alemanes. El gobier 
no fascista de Italia ha acogido con simpatía explicita y eñ­
tusiasta el gobierno filofacista de España (Gbno. de Francis­
co Franco). Hasta el nacionalismo, pues, no puede prescindir 
de cierta fisonomía internacionalista". 
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AO~ cuando la C:onciencia social de solidaridad (no tebañe 
r~), en el Tahuantinsuyo, babia sido demostrado por Atahuall-­
pa en 1533, arrojando la Biblia al rostro del sacerdote espa­
ñol Vicente Valverde como rechazo al sometimiento a que lo con 
minaba, r,;chazo y conciencia social que jamús se extinguió y -
que por el contrario renació con mayor ímpetu con la familia 
Tupacc Amaru, Pumacahua ... etc.(1), durante la Colonia, y a 
partir de 1884 con 1'1 fundación de la agrupación qremial den~ 
minada "Union Universal" por los artesanos del Puerto del Ca­
llas y de Lima ciudad Capital del PerO,l~l se multiplican in­
interrumpidamente la formación de las agrupaciones clasistas 
a lo largo y ancho del País, en el periódo neocolonial inici~ 
do con la invasión del capitalismo ingles, frances, alemán, 
etc. y finalmente yanqui con caracter hegemónico y que perdu­
ra hasta ho~·. 

Sin embargo, es José Carlos Mariátegui quien junto con 
otros dirigentes proletarios. afines; en mayo de 1929, da cima 
il .la_ ideoloc,¡ía élasista. y~C:fentHiCa marxist¿¡-leninista con 
].¿¡ elaboración de los "ESTl\TU'ros >DE LA CONFEDERACJON GENERAL 
DE TRABAJADORES DEL PERU'.', ,,;inCluido en el Anexo 3-, que ade­
más de su contenido conclUye con el lema: ¡PROLETAHTOS DE TO-

• D,os LOS PAISES .LINIOS!, .mismo final del "MANIFIESTO COMUNISTA" 
-suscrito por Karl MarxyFederico.Engels en 1847-48, en Lon-
dres, · 

A -continuación destacamos U:nas muestras de la pródiga di 
fusión clasista de~osé Carlos Mari&tegui: " •.. Mi actitud, 
desde mi incorporación en esta vanguardia, ha sido si~npre la 
de un fautor convencido, la de un propagandista fervoroso del 
frente Onico ..• " Somos todavía pocos para dividirnos. No ha­
gamos cuestión de etiquetas ni de títulos ... Tenc:>.mos que em­
prender juntos muchas largas jornadas. Nos toca ..• , suscitar 
en la mayoría del proletariado peruano, conciencia de clase y 
sentimiento de clase. Esta faena pertenece por igual a socia­
listas y sindicalistas, a comunistas y libertarios .•• Trata­
remos de sentir cordialmente el lazo histórico que nos une a 
todos los hombres de la vanguardia, a todos los fautores de la 
renovación .•. Las masas quieren fe ••. y busca la voz optimis­
ta, cordial, juvenil y fecunda de los gue afirman y de los que 
crean .. . 11 

• 

"¿ ... hay una verdadera organización obrera en el Pera? 
Todavía no, No,h¡;¡y sino embriones, glirrnenes de organización. 

(i 
11\Y/\CIJC:llO. La. Libert'ld de /\méricn. /\. Douunes.tl y T. Cus-

mnn C .. EditorPo - Limo. 1976. · 

(
2

)cronnlor,ía del movimicnt~ ()bre.ro y'de las lucbns'por la 
rcvol11ción Hocial:ista nn /\méric·a r.atina (1850-i91G). G. Gu.erra y 
A. Pri (•tn. C11tHL rll• las Améri cns. f,a' liaban a, 1979• 
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En J,ima la or<J•111izac1011 sinrlical ha hecho mucho:; proc¡i-csos por 
que hay aq11 ií numeroso proletariado industrial... I:l movimie!i 
to proleti.i. .io del Perú no ha sido rese1iado ni estudiado todavía 
•• ~ La crónica de la lucha obrera está por escribir .•. " 

"¿ ... hace falta un diario de orientación obrera ... ? Tan 
lo creo que inicie hace dos años la fundación de la Editorial 
Obrera Claridad .•• En la prensa diaria, cerrada ordinariamen­
te al clamor de los obreros revolucionarios, es raro hallar 
otra cosa que una sistemática justificación de las peores re­
presiones ••• Desde mi primer contacto, hace ya más de cinco 
años, con los sindicatos obreros de Lima, he sostenido que la 
más urgente y primordial de las reivindicaciones de Clase era 
la del derecho y la libertad de asociación obrera .•. " (subra­
yado nuestrQf:-

3. - MILITANCIA POLITICA 

. "•.•··Desde Europa me concert(L con. algllnos peruanos para la 
acción<sociaTista. Mis artículos de. esa.época señalan las es­
tacióncs0:áé?mForientación socialista;;'; Mis juicios·•se ·nutren 
de f11is idea.l.est de ni is·. sentimieritos,,.de ml.s ;pasiones. Tengo 

·.··unáTd.eéhir-áda<y"énérgica .ambic.i6n:< la-·ae :concurrir a· la crea-
C:ióncl§!lf sociaHsmo peruano.;;~! •> • .·.·· .-.· .. 

'. \,,e: :1ü advenimiento p9lÜico •• c1~i soci~lismo .no presupone 
' ef cfümplimieríto perfecto y exactÓ;de, la etapa e'éonómica, libe­
ral, según urt itinerario uhiversa,L Ya he. dicho en otra parte· 
que es muy posible. que el destiño.del socialismo en el Perú 
sea en parte el de ·realizar,< según el ritmo histórico a que se 
acompase, ciertas tareas teóricamente capitalistas". 

"· •• Capitalismo o Socialismo. Este es el problema de 
nuestra época ••• No queremos, ciertamente, que el socialismo 
sea en América calco y copia. Debe ser creación heroica. Te 
nemes que dar vida, con nuestra propia realidad, en nuestro 
propio lenguaje, al socialismo indo-americano. Ue aquí una 
misión digna de una generación nueva ..• el materialismo mar­
xista compendia,(,.;¡ todas las posibilidades de ascensi6n 
moral, espiritual y filosófica de nuestra época .•. el proleta­
riado debe elevarse a una "moral de productores", muy distante 
y distinta de la "moral de esclavos", de que oficiosamente se 
empeñan en proveerlo sus gratuitos profesores de moral, horro 
rizados de su materialismo •.• Y a esta capacidad no ha arriba 
bado por milagro. La adquiere situándose sólidamente en el -
terreno de la economía, de la producción ... En nuestra bande­
ra, inscribimos esta sola, sencilla y grande palabra: Socia 
lismo (con este lema afirmamos nuestra absoluta independencia 
frente a la idea de un Partido Nacionalista, pequeño burgues 
y demagogico) (Se refiere al Partido Aprista Peruano-aclara­
ción nuestra) ..• Condenamos como oportunista toda política 
que plantee la, renuncia momentanea del proletariado a su inde 
pendencia de programa y acción, la que en todo momento debe­
mantener íntegramente... El socialismo ordena y define las 
reivindicaciones de las masas, de la clase trabajadora ••• " 



Invitamos a nuestro ¡¡n¡aql e lectÓr a . leer el Anexo 3 adjun­
to, escrito en octubre·dcl928·por·Jos~·carlos Máriátegui, con 
base en los principios del ·socialismo científico· formuladoiv por 
K. Marx, F. Engel y V. Ilich'."'Lcnin. · · 
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1.- ~eriodism0. 2.~ PGoyecci6n Nacional e Internacional. Defini 
ción: A:- Nacional:- El Perú: A-1.- BaSL' Económica; A-2.- Super= 
estructura." Ji;.- Latinoamérica. Definición: B-1.- Argentina; 
B-2,-Bcilivia-Pilt"ilguay; 13-3.- Chile; B-4.- :·léxico. c.- Nortean1~ 
rica •. D>:-.Eu1~opa: D-1.- Alemania; D-2.- España; D-3.- Francia; 
D-4 • .". Itáliai D-5.,_ Checoeslovaquia; D-6.- Grecia; D.,.7.- f!un­
gr1a;'D.,.8~_;~Ruminiil; ~-9.- Rusia; D-10.- Suecia. E.- Asia: 
r.-1.- china;·.·¡¿..;2.- J'apón.. · 

4d . .,. ACTIVIDAD PERIODISTICA 

- l';: ·. 

"RL'\TISTA ."l\l•IAUTA" 

Unti influencia n!tida tanto en la .dirección ideológica, co 
mo en la composición del cuerpo de redactores que lo conforman -
puede observarse entre "CI,ARTE" y "AMAUTA": CLAR'rE dirigido por 
Henry 13arbusse y su cuerpo de redactores: Lou is Aragón, André 
Br,et6n, Paul Eluard .•• y AJ.lAUT/\ - "revista de doctrina, litera­
tura, arte, polémica", •.. dirigida por José Carlos Mariátegui y 
sus redactores y colaboradores principales: César Falcón, Alber 
to Hidal90, Alcides Spclucin, Luis E. Valcárcel. 

He aqu! lo que José Carlos Mariátcgui nos expresa: "Esta 
revista, en el campo intelectual, no representa un grupo. Re­
presenta, mis bien, un movimiento, un esplritu ..• de renovación. 
A los fautores de esta renovación se les llama vanguardistas, 
socialistas, revolucionarios .•• Yo vine de Europa con el pro­
pósito de fundar una revista ••• El objeto de esta revista es 
el de plantear esclarecer y conocer los problemas peruanos des 
de puntos de vista doctrinarios y científicos ... Esta revista­
vinculará a los hombres nuevos del Peri'i, pr irnero Co"ñlOscre­
IOS otrls pueblos de América, en seguida con los de otros pue-
5IOSde mundo ..• Esta es una revista de debate doctrinal y de 
finicion ideoloqica que se propone allegar y ordenar los ele­
mentos de un ideario más bien que de un programa ... 11 1'.mauta" 
cribará a los hombres de vanguardia-militantes y simpatizantes 
!UiSFaSeparar la paja del grano. Producirá o precipHará un 
fenómeno de polarización y concentración ... Y presentamos a 
"Amauta" como la voz de un movimiento y de una generación ••• " 
(subrayado nuestro). 

- 2 -

Pl::RIODICO !'LABOR" 

" •.. Su publicación obedece a instancias de muchos de nues­
tros amigos de l~ima y provincias que quieren que nuestra obra 
cultural penetre en capas más P..xtensas del pGblico ... Damos 
por esto, yida a un periódico .. , Invitamos a las federaciones, 
sindic~1tos y grupos de fábrica a suscribirse .•• "LA130R" quiere 
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y debe ser el órgano de sus reclamaciones, de sus intereses, al 
mismo tiempo que de sus ideales ..• llo es un órg<ino de categoría 
o de grupo, sino un órgano de clase. Los intelectuales y estu­
diantes, adheridos sin prejuicios ni reservas al proletariado, 
tienen aquí su tribuna. El movimiento de los trabajadores de 
la enseñanza por la renovación de la escuela, cuenta con esta 
hoja para sus reivindicaciones. La defensa de la ley del em­
pleado, de los derechos e intereses de esta categoría de tra­
bajadores, dispone igualmente de las columnas de "LllBOR"." 

4. 2. - PROYECCION NACIONAL É INTERNACIONAL 

DEFINICION 

" ••. El internacionalismo no. es únicamente un ideal, es una 
realidad histórica, nueva: •• No es un i.deal arbitrario ... Es 
aquel ideal que Hegel y Marx definen como la nueva y sup0rior 
realidad histórica .•• El nacionalismo de las naciones europeas 
-donde el nacionalismo y el conservantismo se identifican y 
consustancian- se propone fines imperialistas. Es reacciona­
rio y anti-socialista. Pero el nacionalismo de los pueblos 
coloniales -sí, coloniales económicamente, aunque se vanaglo­
rien de su autonomía política -tiene un origen y un impulso 
totalmente diversos. En estos pueblos, el nacionalismo es re 
volucionario y, por ende, concluye con el socialismo. En es= 
tos pueblos la idea de nación no ha cumplido aan su traypcto­
ria ni ha agotado su misión histórica ... 

A. - NACIONAL 

EL PERU 

"UN PROGRAi'1A DE ESTUDIOS SOCIALES Y ECONOMICOS" 

" .. , una de las características de esta generación es su 
creciente interés por el conocimiento de las cosas peruanas .•• 

· La obra del intelectual de vanguardia no quiere ser un mon6lo 
go. Se propaga poco a poco, la convicción de que los hombr.es 
nuevos del Perú deben articular y asociar sus esfuerzos. Y 
de que la obra individual debe convertirse, voluntaria y cons 
cientemente, en obra colectiva •.. En consecuenci~, no sólo es 
natural sino necesario que se junten únicamente los afines. 
Los hombres de idéntica sensibilidad e idéntica inquietud •.• " 

A-1.- BASE ECONOMICA 

" ... se muy bien que mi visión de la época no es bastante 
objetiva ni bastante anastigmática, No soy un espectador in­
diferente del .. drama humano •.. En un pal.s de atrasada economía, 
de escasa cultura, de embrionaria estadística, donde no exis­
te aún una estadística del trabajo ... , el mejor método para 
explicar y traducir nuestro tiempo es, tal vez, un método un 
poco periodístico. y- un póco cinernatrográfico ••. Heuno en es­
te libro - "7 Ensayos de la Realidad Peruana"-, orqanizados 
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y anotados ... algunos aspectos sustantivos ele la realidad peruana 
11 

--

"Entre los problemas de la Economía Peruana, hacia cuyo estu­
dio se encuentra más obligada .la nueva generación, se destaca el 
ptoblema agrario. La propiedad de la tierra es la raíz de toda 
organización social, pol'i'.tica y econ6mica ... No me parece el ca­
so de formular un programa cabal sobre el problema agrario_ ... Es­
to~ una solución social, nacional, revolucionaria, como la 
que en MWco ha planteado la revoluci6n agraria"crr--:-

11,,. Si en el debate -esto es en la teoría- diferenciamos el 
problema del indio, es porque en la práctica, en el hecho, tam­
bién se diferencia. El obrero urbano es un proletario, el indio 
campesino es todavía un siervo... Lo indígena, lo peruano, que 
no es el esprit del jirón de La Unión ni de las tertulias lim~ 
ñas sino una cosa mucho más honda y mucho más trascendente •.• 
Confieso haber llegado a la comprensión, al entendimiento del v~ 
lor y el sentido de lo indígena, en nuestro tiempo, nó por el c~ 
mino de la erudición libresca, ni de la intuición est6tica, ni 
siquiéra de la especulación teórica, sino por el camino - a la 
vez intelectual, sentimental y práctico - del socialismo ... El 
socialismo ordena y define las reivindicaciones de las masas, 
de la clase trabajadora. Y en el Pera las masas -la clase tra­
bajadora- son en sus cuatro quintas partes indígenas. Nuestro 
socialismo no sería, pues, peruano, -ni sería siquiera socialis 
mo- si no se solidarizase, primeramente, con las reivindicacio:­
nes indígenas ... Esta actitud no es postiza, ni fingida, ni a~ 
tuta. No es más que socialista ... Congruentemente con mi posi­
ción ideológica, yo ~ienso que la hora de ensayar en el Pera 
el método liberal, la fórmula individualista ha pasado ya. De­
jando aparte las razones doctrinales, considero fundamentalmente 
este factor incontestable y concreto que da un carácter peculiar a 
nuestro problema agrario: la supervivencia de la comunidad y de 
elementos de socialismo práctico en la agricultura y la vida in­
dígena", (subrayado nuestro). 

A-2.- SUPijRESTRUCTURA 
11 ••• A falta de una burgue~ía orgánica, el poder recae en 

facciones en lucha permanente y jefes militares, espiritual y or 
gánicamente inadecuados para dirigir un trabajo de reconstruc- -

· c ión económica, . . Pesan sobre e 1 propietario criollo la herencia 
y educación españolas, que le impiden percibir y entender netamen 
te todo lo que distingue al capitalismo de la feudalidad.,. El -
capitalismo no es sólo una técnica¡ es además un espíritu. Este 
espíritu, que en los paises anglo-sajones alcanza su plenitud, 
entre nosotros es exiguo, incipiente, rudimentario ... " 

"Tenemos una vez más a la Universidad de Lima bajo el rec-

1
Artícitilo 27 de la Constituci6n Política de los EE.UU. Mex! 

cnnoo, viscnte (nota nuestra), 
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torado "civilista". Reqistramos el hecho sin sorpresa. La 
- üniver-sidi:td sigue-sieifdd el TátifUndio-intelectual del 1'ciyi 

lismo'', esto es de-la plutocracia conservadora y tradicional. 
La dictadura ideológica de esta casta se halla en quiebra .•. 

" •.. En 1925 la Federación de Estudiantes me propuso a la 
Úniversidácl óomo catedrático de la materia de mi competencia¡ 
pero la; mala yoluntád del Rector y, seguramente mi estado de 
salud; frustraron esta iniciativa" . 

. ,' . ' ' 

\.:-''Los intelectuales tienen el deber de destruir la c6 
moda -ilusi.ón de qüe elPérG :Posee una Biblioteca Nacional _ -
más :o 'nicnos válida _como instrumento de estudio y de cultura 
La BihliotéC:a>Nacional es, actualmente, paupérrima ... La 'Bi,_ 
bliotec.a Nacü:inal no corresponde a su categor1".a ni a su tít~ 
·lo.;_; :La Biblioteca Nacional es la Cenicienta del Presupuesto 
de la Re(Jtlblica; ' .. " · · 

"LA TORRE DE MARFIL" 

"En una tierra de gente melancórica 1 · nega Üva y pasad is ta, 
perricholescoque-añora el Virreinato1es posible que la torre 
de marfil tenga todavía algunos amadores .. , El virreinato nos 
ha~ dejado varios gustos solariegos. Las actitudes distingui-
·das~ ·aristocráticas, individualistas, siempre han encontrado 
_aquí una imitación entusiasta.,._ La torre es genuinamente me 
'dioeyal, gótica, aristocrática.,., nuestra generación segui--
rá alimentándose de prejuicios y de supersticiones. Lo que 
este país tiene de vital son sus hombres jóvenes, no sus mes­
tizas antiguallas ... Hace falta establecer, rectificando cier 
tas definiciones presurosas, que no todo el arte nuevo es re:: 
volucionario, ni es tampoco verdaderamente nuevo. En el mun­
do contemporáneo coexisten dos almas, las de la revolución y 
la decadencia ... Sólo la presencia de la primera confiere a 
~ema o un cuadro valor de arte nuevo, .. Si tal es mi pen­
samiento. Porque en el arte la fluctuación y la inestabili­
dad de los valores son muy claras, muy netas, muy precisas .•• 
Soy, pues, en estas cosas, relativista. Una valoración está 
siempre subordinada a su tiempo ... La literatura de los espa­
ñoles de la colonia no es peruana. Es española .•. , la lite­
ratura peruana. ¿Cuando principia? ... ¿desde cuando es peruana? 
. , . la significaci.fin exclusivamente literaria de Gonzlilez Pra 
da, en nuestra literatura, tiene contornos muy nítidos. El -
marcar precisamente el pri.ncipi.o de la transición del período 
colonial al período cosmopolita .•. ¿Los que tradujeron el ver 
dadero sentimiento indígena? ... Melgar es uno de ellos. Pero 
en nuestra €poca hay ese sentimiento en ese admirable poeta 
que tanto amamos todos los hombres de la misma sensibilidad y 
de la misma €poca: Cesar Vallejo ... El reaccionario es siem­
pre apasionado. El.esceptisismo es ahora clemo-burgu€s, como 
fue aristocrático cuando la burguesía era creyente y la aris 
tocracia enciclopedista y volteriana ••. Los intelectuales -
(peruanos), en su mayor parte, componian una sumisa cliente­
la de los herederos o los descendientes de la feudalidad co­
lonial, Los intereses de esta casta les impedían descender 
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d~·su ~eéd~ñoso y fiívolo parnaso a la realidad profunda del Pe-
rG ••• " · 

"En el haber de nuestra generacion se puedG y debe ya ano­
tar una virtud y un mérito: su creciente interés por el conoci­
miento de las cosas peruanas. El peruano de hoy se muestra más 
atento a la propia gente y a la propia historia que el peruano 
:.:: ''"'"'" ... Toda doctrina revolucionaria actt1a sobre la realidad 
::>or mecic ;,e ¡~e.::aciones intransi entes ue no es asible com ren­
der sino interpret ndolas en su papel dialéctico. 

L·os verdaderos revolucionarios, no roceden nunca como si 
la historia empezara con el os ... ' (su rayados nuestro ) • 

B.- LATTNOAMERICA 

DEFINICION 

"¿Existe un pensamiento hispano-americano?" 

" ... Me parece evidente la existencia ele un pensamiento fra.!!_ 
cés, de un pensamiento alemán, etc., en la cultura de occidente. 
No me parece igualmente evidente, en el mismo sentido, la existe!!_ 
cia de un pensamiento hispano-americano. Todos los pensadores de 
nuestra hnérica se han educado en una escuela europea. No se 
siente en su obra el espíritu de la raza •. , El espíritu hispano­
americano está en elaboración. El continente, la raza,· están en 
formación también ..• " 

"Nos suponemos latinos porque hablamos un idioma latino. Es 
paña no nos inyectó sangre latina ... Existe algGn porcentaje de 
latinidad en la Argentina y el Uruguay¡ más ese magro porcentaje 
no nos autoriza a declarar latina toda nuestra América .•. En His­
pano-América se combinan varias sangres, varias razas. El ele­
mento latino es, acaso el más exiguo ... Y la'gente de este flan­
co de la América Española no sólo no es latina. Es más bien, un 
poco oriental, un poco asiática ... ; el ibero-americanismo debe 
a o ar se en las muchedumbres ue traba· an or crear un orden nue7 
vo... . .. Hispano-Am rica, Latino-Am rica, como se prefiera, 
no encontrará su unidad en el orden burgués. Este orden nos di 
vide, forzosamente, en pequeños nacionalismos. Los <inicos que -
trabajamos por la comunidad de estos pueblos, somos, en verdad, 
los socialistas, los revolucionarios ... El porvenir de la Améri­
ca Latina es socialista ... No queremos, ciertamente, que el so­
cialismo sea en América calco y copia . Debe ser creaci6n he­
roica. Tenemos que dar vida, con nuestra propia realidad, en 
nuestro propio lenguaje, al socialismo indo-americano. He aquí 
una misión digna de una generación nueva ..• " (subrayado nuestrb). 

B. l. - LA ARGENTINA 
- l -

" •.. El mensaje de Alfredo Palacios, entusiasta y optimista 
en sus aserciones y en sus frases, como convenía a su carácter de 
arenga o de proclama ... Es indispensable, por ende, una rectifi-
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caci6 n_.cle .. esqs_~conceRtº_s~)i_en¡a si.éldO .. C:<!J::~g_ór.i<::-9§ _., , ~XC>~ c¡:~-º r~c:o­
nocer, ante todo, un rasgo de la. vieja e incurable, exaltaci6J\ . 
verbal de nuestra América, La fe dei América en su:·pórv_enir·no·n~. 
cesita alimentarse de una· artificiosa y ret6rica exageraci6n de 
su presente .•• " ·· 

- 2 -

"Edw_in Elrnore, escritor de inquieta inteligencia y de esp.!_ 
ritu fervoroso, propugna la reuni5n de un congreso libre de in­
telectuales hispano-americanos ••. La inic.iativa de Elmore mere­
ce aer aeriamente examinada y discutida en la prensa .•• Me par~ 
ce oportuno y conveniente participar en este debate .•• , aunque 
no sea sino para que su contribuci5n peruana a su éxito ••• no 
resulte demasiado exigua, .. " 

"Me declaro escéptico respecto a los probables resultados 
del Congreso en proyecto. Mi escepticismo no tiene, por supue.2_ 
to, las mismas razones que las del poeta Leopoldo Lugones ••• 
Pienso, en primer lugar, que el sino de estos congresos es el 
de concluir desnaturalizados y deavirtuados por las especulaci2 
nes delibero-americanismo profesional •.• formal y ret6rico de 
gente figurativa e histri6nica .•• Vivimos en un período de ple­
na beligerancia ideoHlgica. Los hombres que representan una 
renoyaci6n no pueden concertarse ni confundirsn, ni aún eventual 
o fortuitamente, con los que representan una fuerza de.conserva­
ci6n o de regresi5n •. , Pienso que hay que juntar a los afines, 
no a los dispares. Que hay que aproximar a los que la historia 
ruiere que estén ¡_::sr6xirnos •• ' Que hay qt¡e solidarizar a los que 

a historia quiere que sean solidarios .•• "~ 

- 3 -

Los vigías del confuso y extenso panorama indo-ameri­
cano registran un hecho de trascendencia para el destino del 
continente: la Convenci5n Internacional de Maestros de Buenos 
Aires ••• Muy raro es encontra.r reflejado en la informaci6n cable 
gráfica cotidiana uno de los acontecimientos que están dibujando 

·la nueva fisonomía espiritual de nuestra América ..• " 

- 4 -

" ••. El nombre del pintor argentino Emilio Petto Ruti no es 
un nombre desconocido para nuestro público, Yo lo conocí en Mi 
lán, En un cuarto de hora éramos ya antiguos amigos •• , Hubo 
instantene'l.smo y futt1rismo cabales y perfectos en este encuen­
tro milanls ••. Los itinerarios de nuestras vidas coincidieron 
varias veces. Yo viajaba por Alemania nientras Petto Ruti pin­
taba a orillas del Tegernsee. (Tremosine y Tegernsee son dos es 
taciones sustantivas de su vida artística) ••• Este artista, tañ 
moderno en su espíritu y en su estilo, se ha formado en Italia, 
dentro de un ambiente de clasicismo, en un trabajo paciente y 
severo. Cezarj;_ne, Picas so, Van Gogh, Ma tisse, no han acaparado 
su admiración. Ha sabido estudiar y comprender, ante todo, a 
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los cJásicos. Me consté\ su inteliqente amor PºE Pier dc_la_Fra!!_--­
~ cesca Antoneiio da Messina, Mantegna, Massaccio, etc. Petto Ru-
ti ha' apre~~1iclo en los maestros de los maestros •.• " - • - -- u 

"¿Es posj_ble que este futurista, este cubista, es_t_e_ ic()l}__o_::c. 
clasta ... entienda y coi1ozca· a .los- clásicás" ... los .. conoce _y.en-,,. 
tiende y además, los s~que, .. -~-- el proce~o d71 arte.m9d,e¡rpC) .8.oS:\ln 
proceso coherente, -lógico, baJ_O su apariencia desordenada •y._anáE_ 
quica.. ?;_e!>< i-

- .. 5:·-

-· " .. , L;;~ rotunda negativa con que Martín Fierro lla respondido 
bajo.la firma de.Rojas Paz;_Molinari, Borges, Pereda Vald~s, 01.!_ 
vari, Orte] li. y algunos otros de sus colaboradores, a una ex tem­
poránea invi.1.:aci6n de La Gaceta Literaria de Madrid, refresca mi 
sinlpatía pot· _este aguerrido_ grupo de escritores argentinos y su 
animado:pcri6dico ... " 

"Mi si.nceridad me obliga a declarar que Martín Fierro me p~ 
recia en nus tiltimas jornadas menos osado y valiente que en aqu~ 
llas que le ganaron mi cariño •.. (El espíritu hurgues tiene mu­
chos capci.osos desdoblamientos) •.• Por ejemplo, cuando a prop6s! 
to de Beethoven, dijo: "debemos defender nuestra pequeñez contra 
los gigantes si es preciso •.• " 

"Contra la tardía reivindicación española, debemos. insurgir 
todos los escritores ~-a~~istai de la nueva generación hispano­
americana. • . El "meridiano·intelectual de Hispanoaml!rica" no pu~ 
de estar a merced.d~ una dictadura•reaccionaria. 

- s- -

" ... Señor don Samuel Glusberg ... Muy estimado compañero: 
Le ruego excusarme el retardo de estas líneas: Quise contestar 
sin demora su_ grato mensaje de amistad y simpa Ha, .. Tengo una 
salud inestable ..• He recibido los liLros que me envi6 Ud. Le 
agradezco el obsequio. 'l'engo en gran estima a sus autores. H~ 
racio Quiroga y Sanl'.n Cano, Sobre ambos, diri!i algo "Amauta" .. ~· 

"Estoy políticamente en el polo opuesto al de Lugones. Soy 
revolucionario. Pero creo que entre hombres ele pensamiento neto 
y posición definida es fácil entenderse y apreciarse, aún comba­
til!ndose. Sobre todo combatiéndose. Con el sector político con 
el que no me entenderé nunca es el otro: el del reformismo medio 
ere, el del socü\lisrno domesticado, el de la democracia farisea7 
l\dem!ís, si la revoluci6n exiqe vioJencia, autoridad, disciplina, 
estoy por. la autoridad, por la disciplina. Las acepto, en blo­
que, con todos sus horrores, sin reservas cobardes ... " 

"Si puedo servirle para la difusi6n de las obras de su edi­
torial en I.ima, mande en mí como guste .•. con los más devotos 
sentimientos, affmo. José Carlos Mariátegui". (subrayados nuestro). 
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-B. 2. - 130LIVIi\ 

- 1 -

"LA. DISPUTJ\ BOL!VIANO ... PAR/\GUAYA" 

"La facilidad suraíncricanu, tropical, con que dos paises 
del Continente han llegado a la movilización y a la escaramuza, 
nos advierte que las garantías de la paz en esta parte del mu~ 
do son mucho menores de lo que por oportunismo excesivo, nos 
habíamos acostumbrado a admitir ... " 

"La defensa de la Paz ha sido dejada a la prensa, a los 
gobiernos. Y la acción oficial, sin el requerimiento público, 
no agota nunca sus recursos ... Una guerra entre dos paises lati­
no-americanos sería una traición al destino y a la misión del 
Continente .. ,, en provecho de los imperialismos que se disputan 
sordamente sus mercados y sus riquezas ... " 

'' ... Mis opiniones, sobre la cuestión boliviano-paraguaya, 
en general, no se avienen sin duda con los términos diplomáti­
cos de los comunicados oficiales de Bolivia ni del Paraguay .•. 
Así, para el señor Alberto Ostria Gutiérrez, el gobierno del s~ 
ñor Siles no es un gobierno de facción porque reposa en dos pa~ 
tidos ..• Sabemos demasiado el valor que se puede conceder a los 
partidos en nuestra política suramericana, tan dominada por los 
personalismos ... Siento una gran amistad por el pueblo bolivia­
no, por sus buenos intelectuales, con algunos de los cuales cu! 
tiyo las mejores relaciones; pero no tengo ninguna sirnpat.1'.a por 
el gobierno del señor Siles, como no la tendría por el gobierno 
de un Escalier, un Montes, etc .... " 

- 2 -

"· .. Un Don Quijote de la política y la literatura america­
nas, Tristan Marof, o Gustavo Navarro, como ustedes gusten, des 
pués de reposar en Arequipa(ll de su última aventura, a estado 
en Lima, algunas horas de paso para La Habana ••. , en Europa de~ 
cubrió a América. Y renunció al sueldo de diplomático para ve­
nir a trabajar rudamente en la obra iluminada y f.rofética de 
anunciar y realizar el destino del Continente .. ,' 

"A algunos puede interesarlos el literato; a mi me intere­
sa más e 1 hombre. Tiene la figura prócer, aquilina, sen era, de 
los hombres que nacen para hacer la historia más bien que para 
escribirla ... Este es Tristán Marof. ·Y ésta es mi bienvenida 
y mi adiós a este caballero andante de Sudamérica. '(subrayados 
nuestrb). · 

B.3¡- CHILE 

"· .• El amigo Barc.o .. ·,, 1n9vid() por su liberalismo, considera 

,~ ~:<'-.:.:>: .~:.r_-;_;\<·:-~_ 
1 Dep.:r rtam en to del'' s.ur~~s-te 'de:C Pera (nota nuestra l 
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el nuevo porgrania de educación de Chile su¡::>erior aLdeRusia, 
por ser este dogmático y el prinlero !}()'. __ Por _mi_ pa_rte, no creo 
en una cultura sin dogmas ni en un Estado,,agn6stic_o'.,,:; ,coinci:­
do con Henri Massis en que sólo e±.,Aogma·~s~fec:1111élo._ ~Hay dog: _ 
mas y dogmas, y hasta el repudiarlos '.todos es·, :a,la postre, uno 
más... · 

.. ·.;><:\ ... ... ., 

B.4.- 'MEXICO 
,_ - 1 ,;;;_< '<: ;/. ---

Obj eti v amen tc. _considerado'el:Có'rifücto religioso en 
México resulta, en verdad un coriflióto pOUtico •. ~, más que el 
sentimiento católico se .,revela;>~ri este· instante, el sentimie~ 
to conservador. Estamos asistiendo' 'simplemente a una ofensiva 
de la Reacción". 

. . . .: \:.':<:·: .. :·. ">• 
"La el.ase c,onservadorá terrateniente, desalojada 

bierno por un movimiento revolucionario cuyo programa 
piraba en categóricas'reivindicaciones sociales, no se 
ma con su ostracismo del poder ••• " 

del go­
se ins­
conf or-

" .•• Pero el laicismo en México ..• no tiene ya el mismo 
sentido que en los viejos Estados burgueses, Las formas polít~ 
ca y socii1les vigentes en México no representan una estación 
del liberalismo sino del socialismo". 

- 2 -
11 ••• A propósito de la novela de Mariano Azuela tLO's de 

abajo.~), escribí que nó.~ázar se producía en México el más vig~ 
roso movimiento artístico de América, y que la Revolución Mexi­
cana -fenómeno político y económico- explica y decide este fe­
nómeno estético y espiritual. La biografía del genial pintor 
Diego Rivera ilustra y comprueba con maravillosa precisión, tal 
tesis •.• Su vida en Europa fue una apasionada bdsqueda, una -
vehemente indagación. Pero su obra sólo empieza a ser personal 
cuando la revolución comienza a inspirarla plenamente, .. El 
grito de Emiliano Zapata y la palabra del maestro rural Otilio 
Montaño llegaron al fondo intacto y latente de su espíritu, que 
jamás habrían tocado los elegantes evangelios de la estética y 
la filosofía occidentales.,. En sus frescos Diego Rivera ha ex 
presado, en admirable lenguaje plástico, los mitos y los símbo 
los de la revolución social, actuada y sentida por una América 
más agraria que obrera, más rural que urbana, más autóctona que 
española. su pintura no es descripci6n sino creación •.• " 

C.- NORTEAMERICA 

- l -

~ .• La idea de un congreso continental de todas las cien­
ci.as, me parece, ante todo, una idea demasiado presuntuosa y 
pananiericana. La organización de un congreso de estas dimensio 
nes es una empresa de la cual Gnicamente los norteamericanos,­
armados de sus extraordinarios instrumentos de publicidad y de 
réclanie, pueden ser los managers .•• " 

"Estno congresos de mastod6ntica estatura y feble organis 
mo constituyen un producto típico del rastacuerismo americano:-•• 
No han correspondido siquiera al plan del comité organizador .•• , 
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el Congreso ha sido, 11.:i turalmcntc, más panc'\lllcric9n9 que 
fico ... , eL panamericanismo se . .:ipnya en .los intereses•y 
cios .. , .en los intereses del or.denbur9ut?s~·-.~ ,Todas·las 
utilidades de !u feriu han sido para el pan-am'erli.::ahismo 
Profesor Rowe". :< ): ' 

- 2 -

" •. ~he aquí algunos hechos. qüe .. qonfi~r~íl k la '2)ase y ··fuerte 
figura de \·Jaldo Frank la más JnteX,esante .. jac~úalidád continental. 
Con la tn1ducci6n. de otros dos libr(,Js sUyo~, Our America y lloli­
day el. púlilico hispano tendrá; un. conocimiento más .o menos prec.!_ 
so de la nin: a. de este gran élll\er icano .. \. He leído con interés 
excepcionn L cuanto de .. él ha Üegado a mjs manos. Pero lo que 
más me. ha. aprOximado a él es ciéd:a semejanza de trayectoria y 
de experiencia. Diré de qué .mo'd() Waldo Frank es para mí un he!:_ 
mano rimyor. Como ·él 1 yo no/n~, sentí americano sino en Europa .. " 

"·•·.El más fino.:ret~at6 dé mujer .que he encontrado, en una 
noyela contemporánea,.; Está en 'una novela de Waldo Frank. Es 
el retrato de esta FanY.Ltive~. ·• Frank, como artista, está dentro 
del. suprarrealismo.;·; ··es('él• escritor que en la litera tura nor­
teamericana cala más hondamente.en la subconsciencia de sus per 
sonajes. Judío, Walclorra"rik1 pone en el mecanismo espiritual de 
éstos, al lado de un miSticisrno mésianista · un sexua lismo que se 
podría. llamar religioso.·,,'.' 

- 3 -
", .. Las danzas y, sobr·e todo, la novela de Isadora Duncan, 

constituyen uno de.los más específicos y grandiosos espectácu­
los finiseculares de la época •.. , burguesa de San Francisco, no 
es menos 16gica históricamente que Lord Byron, aristócrata de 
Londres espécimen de romanticismo protestatario y escandaloso .•. 
¡sadora Duncan no desmentía su origen y su formación nortearner! 
cana ••. Y, en lo artístico, ninguna latina-francesa o italiana­
habría podido efectuar su aprendizaje de la danza con un despre 
cio tan profundo de la coreografía profesional, y una rebeldía­
tan ;radical contra sus estilos y escuelas; ninguna habría hecho 
de R.ousseau, Withman y Nietzsche sus maestros' de baile .•. " 

" .. ,su arte y su vida habían sido siempre una protesta con 
t;ra el gusto y la raz6n burguesa. "Con mi t'Cinica roja -escribe­
ella- he bailado constantemente la revoluci6n y he llamado a 
las arn¡as a los oprimidos". Prerrafaelista, helenizante, deca­
dente, en las varias estaciones de su arte, Isadora Ducan obe­
decía en su creación a un permanente impulso ;revolucionara ••. " 

D.- EUROPA 

El pensamiento de José Carlos Mariátegui respecto a Europa 
ha sido ya compendiado en sus conferencias de capacitaci6n im­
partidas al proletariado y la juventud progresista, en la Uni­
versidad Popular "González Prada" de Lima·, en el resumen si-
9uiente resaltaremos los juicios primordiales de José Carlos 

·Mariátegui adn no citados, 
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" ... Máximo Gorki, en un emocionante artículo, nos hablaba 
hace poco del "fin de Europa", Y esta no es una frase de lit~ 
rato. Es una realidad hist6rica, Estamos asistiendo, verda­
deramente, al fin de esta' civilizaci6n. Y, como esta civiliz~ 
ci6n es esencialmente europea, su fin es, en cierto modo, el 
fin de Europa ..• El tratado de paz de Versalles no ha dado al 
mundo la tranquilidad ni el orden que de él esperaban los Est~ 
dos. Por el contrario ha aportado nuevas caus~s de inquietud, 
de desorden y de malestar ... El tratado no merce, por tanto, el 
nombre do tratado de paz. Merece, más bien, el nombre de tra­
tado de guerra .• , Pero la Sociedad de las Naciones era una ilu 
sión de lit ideología de l'lilson (1) ... Es una sociedad de gobier 
nos; es una sociedad de Estados, es una liga del régimen capi::­
talista. La Sociedad de las Naciones cuenta con la adhesi6n 
de la clas~ dominante, y eso no cuenta con la adhesión de la 
clase dominada ... Wilson se encontraba frente a dos políticos 
redomados, astutos, expertos en la trapacería, en el sofisma y 
en el engaño. Wilson era un ingenuo profesor universitario, 
un personaje un poco sacerdotal, utopista y hierático, un tipo 
algo místico de puritano y de pastor protestante, Clemenceau y 
Lloyd George eran(2) •.. Dos estrategas hábiles y experimenta­
dos. Dos falaces zorros de la política burguesa .. , Tras de 
Clernenceau y tras de Lloyd George habían, por consiguiente, dos 
pueblos que deseaban la expoliación de Alemania ... " 

''Los paises vencidos (Imperios: Alemán y Austro-HGngaros), 
han caído en la ruina, en la postración, en el desorde~ que to­
do el mundo contempla ... " 

11 ••• La decadencia de la civilización capitalista se refle 
ja en la atomización, en la disolución de su arte. En esta -
crisis se elaboran dispersamente los elementos del arte del 
porvenir .. , El sentido revolucionario de las escuelas o tenden 
cias contemporáneas no está en la creación de una técnica nue= 
va. No está tampoco en la destrucción de la, técnica vieja. 
Está en el repudio, en el desahucio, en la befa del absoluto 
burgués. El arte se nutre siempre, conscientemente o no, ... 
del absoluto de su época ... " 

"Los futuristas rusos se han adherido al comunismo: los 
futuristas italianos se han ahderido al fascismo. ¿Se quiere 
mejor demostración histórica de que los artistas no pueden sus 
traerse a la gravitación pol~tica? ..• (Los vanguardistas ita-­
lianos están convencidos de que el fascismo es la Revolución) .. 

1 
Wilson Woodrow, Presidente de los Estados Unidos de Amé 

rica del Norte de 1912 a 1920. 
2 ' . . 

Clemencea,u Jorge BenjaminEugenio, Presidente del Con 
sejo de Ministros .francés de 191/-i919;_é:liloydGe0rge David,' Ji;" 
fe del··Goh:ier>no~sritán;ico durarlte'ia~Primera Guerra Mundial: -
1914-18 ,, fi'lotas nuestras). 
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¿Hay gue ver en todo es to; como _Spcng ler:, 111tis que nin<J Ullü otra 
cosa, un r;íntomü del trrunonto.de -lü civilización occidental? ... " ... 

D.1. - l1LEMANIA 

- 1 -

" ... La novela de 'gu0rra es lü frutü de estación de la lite­
ratura alemana, ... Erich María Remarque nos ahorra en su libro 
las repeticiones. sus impresiones del frente se encuentran or­
denadas, ~l~sificadas, con riguroso sentido de su valor en el 
relato~ .. \' hay en este libro· ("Sin novedad en el frente") pas~ 
jes transidos de piedad, de compasión, que nos comunican con lo 
más acenc1i:.1do y humano de la emoción del combatiente ... es el 

testimonio de una eneración ue ele su deses erada ex )eriencia, 
de su ter1-tfjle agonía, extrajo su raz n y su voluntad de comba­
tir por ln ~onstrucción de un orden nuevo". (subrayado nuestro) 

- 2 -
''Las novelas de Leonhard Frank, "Karl y Ana", novela y dra 

ma, no es catalogable entre los libros de guerra ... Pero no p~­
día haber sido escrita sin la guerra ... Karl y Ana me confirm! 
ba en la sospecha de que siegfried era el primer especímen de una 
numerosa variedad bélica •.• " 

D,2.- ESPA~A 

- 1 -

" •.. llnamuno y Blasco Ibañez eran los españoles másº conoci­
dos en la Europa que yo visité del 19 al 23. Pero el renombre 
de Unamuno crecía en profundidad mientras el de Blasco Ibañez 
crecía en extensión. De suerte que éste era mucho más visible 
Unamuno disputaba de una estimación cualitativa; Blasco Ibañez 
gozaba de una popularidad cu anti ta ti va... (Don Miguel de Unamu 
no, refiriéndose a algunas apreciaciones n!is sobre su juicio -
del marxismo en su libro La Agonía del Cristianismo, me escri­
be precisándolo y aclarándolo: "s!, en Marx hab!a un profeta¡ 
no era un profesor") .•. " 

- 2 -

" .. ,Quien desee efectuar un viaJe económico por las varias 
literaturas de vanguardia de Europa, puede tomar con confianza 
el libro de Guillermo de Torre. El viaje de este libro, tiene 
todas las ventajas y todos los defectos de un viaje en ómnibus. 
Es barato, es rápido, es, más o menos, seguro. Pero nos obli­
ga a detenernos al mismo tiempo en todas las estaciones ... To­
rre es un guía inteligente, .. " 

- 3 -

" .•. Llegan hasta esta ciudad sudamericana eventuales ecos 
del éxito mundano del pintor catalán Federico Beltrán Masses •. 
No es inoportuno ni es inútil por ende, enfocar la pensonalidad 
de Beltrán Masses, Puesto que hasta Lima arriba su fama, los 
que _aquí conocemos la obra. . . podemos decir nuestra opinión so 
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"La F.xposici6n reunía c:-n Venecia a un egregio conjunto de 
obras ·de arte moder~o, Cuadros de Paul Cezanne 1 Ferdinand Hodler, 
Vicent Van Gogh, Patil Signác, Henri Matisse, Albert Marquet, An­
tonio Mani:::iní, etc,¡ escultura de Alexandre Archipenco. En esta 
compañía· Beltrán- Masses ño podía desta.carse ... conforma sus cua­
dros y su estétieá al- gµsto banal de una burguesía pingüe y ras­
tacuera; mediocre. Esta es la razón de su éxito.,. Exito de bou­
levard ( ... populachero) ... La España de Beltrán Masses es una ES 
paña enervada, emasculada, somnolienta en perenne deliquio." 

- 4 -
" •.. No faltan hoy mismo periodistas bastante inescrupulosos 

para mentir en torno de esto. El señor Crist6bal de Castro, en 
un artículo de La Libertad de Madrid, desahoga una vez más su 
odio inepto y mezquino a la Revolución rusa, exhumando las más 
mendaces versiones acerca de la actitud de Gorki ante los Soviets 
... el señor de Castro no conoce la obra de Gorki sino de oídas, 
por lo que se conversa sobre ella en los cafés. De otra mane­
ra no se habría formado un juicio tan sumario y grosero ... " 

"Don Cristobal de Castro concluye su artículo atribuyendo 
a Gorki una niña de pocos años. He visto en Critica de Buenos 
Aires la fotografía en que aparece Gorki con esta niña y su ma­
dre, Y ne reconocido en la Gltima a lanuera de Gorki, la esposa 
de su hijo, precisamente la intérprete de mi entrevista•. Es una 
lástima que desde un rinc6n de Sudamérica se pueda sorprender en 
tan grosero error a un periodista· de Madrid, trotamundos y expe­
rimentado''. 

D.3.- FRANCIA 
- 1 -" ... La crítica de París no ha propuesto incesantemente otras 

obras, pero nosotros hemos elegido siempre la de Romain Rolland. 
La hemos reconocido superior y diversa de las que nos recomenda­
ba una crítica demasiado dominada por la preocupaci6n decadente 
del estilo y de la forma" .. 

"No hemos confundido nunca el arte sano de Romain Rolland, 
nutrido de eternos ideales, henchido de alta humanidad, rico en 
valores perennes, con el arte mórbido de los literatos finisecu 
lares en quienes tramonta, fatigada, una época, .. Sus admirado:: 
res de América sentimos en la obra de Rolland el acento de la 
verdadera Francia, de la Francia histórica •.. " 

- 2 -
" ... Europe consagra uno de sus dltimos ndmeros a Le6n Baza! 

gete, muerto hace siete meses. Homenaje justiciero a la memoria -
de su admirable redactor jefe y generoso animador •.. , obstinado, 
alacre, paciente heredero y continuador de la más noble tradi­
ción francesa'', 

- 3 -" ... Ninguno de los movimientos literarios y artísticos de 
vanguardia de Europa occidental ha tenido, ... la significaci6n ni 
el contenülo histórico del suprarrealismo. Es verdaderamente un 
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movimiento, una expcricnci.1 .... No ha 11.:icido ,'lrmaelo y perfecto de 
la cabeza ele

0
sus_inventores. lla tenido un proceso .•. En vez_ ele _ 

lanzar un programa ele politica suprarrealista, acepta y suscribe 
el programa ele la revolución co1KT<~ta, presente: el proc1rruna 
marxista ele la revolución prolctari~. Reconoce validez en el te 
rrrno social, político, económico, únicamente, al movimiento 
marxista ... " 

"La Revolution Surréaliste ha llegado a su número XII y a 
su aHo quinto ... Anelré Rret6n titula: Sequndo Manifiesto del Su­
prc1:re¡1l i ~;111n •••• movimiento que he sequiclo con una atención que 
se ha reFrc:jado más ele una vez, y no sólo episódicamente, en mis 
articulas. Esta atención, nutrida de simpatla y esperanza gara~ 
tiza la le~Jtad de lo que escribiré, polemizando con los textos 
e intenciones suprarrealistas ... " 

- 4 -
• ••. En Phillipe Soupault, me interesa, más el artista que 

la obra. Esto no quiere decir absolutamente que la obra sea ne­
qligible. Los libros de soupault nos ofrecen siempre un gesto 
original e impávido de su esplritu ... Soupault pertenece a la 
combativa falange suprarrealista que reúne en sus cuadros a los 
mejores valores de vanguardia de las letras france&as: •.• Sobre 
la generosa batalla y la iluminada esperanza de este manipulo 
he dicho ya algo a propósito de su acercamiento al equipo de 
Clartl .•• su arte es suprarrealista porque es trágica y doloro­
samente humano." 

- 5 -
" .•. Hace tres meses en un articulo escrito en ocasión de su 

muerte, novacill en clasificar a Anatole France corno a un lite­
rato fin de siglo., Pertenece -dije- a la lpoca indecisa, fatiga 
da, de la decadencia burguesa, .. Pero lo mismo se puede decir de 
toda la literatura de su tiempo, •• " 

- .6 - ' ' 
'' .•. Pero lo más. vi tal, lo inás sustantivo éle la obra . de Pa­

nait Istrati, no viene. de ese fresco'y_ espontáneo>don de la fá­
bula, ••• _Está en el espfritu misn¡o·de)a obra. No es una cues­
tión de habilidad- literaria. En el'fondOde stLfábula se agita 
un exaltado sentimiento de libertad;.tin<desesperado anhelo de 
justicia. Panait Istrati, como Bárbusse 10'procla.1n;,. es ante to 
do un revolucionario •• , " · · · · -

,.. _7 _,.. 
" ••. El autor de -"Los_ Amantes de Venecia", es el mismo Char­

les Maurras que dirigeºL 'Act'Tóff. FrahC-aiseº,- el mismo escritor man 
comunado con el insoportable cháuvirii_sta León Daudet en la lite::" 
taria empresa de predicara los franceses la vuelta a la monar­
quía. Es por ende, un tipo a quien habitualmente·detesto. Pe­
ro esta vez me resuHa simpático. Su libro es agradable que, le 
yéndole se. olvida uno del edit_or_ialista ele la absurda L 'Action-
Francaise,.," - · _. 

. . . . 

" .•. Ya he aicho a}g~'n¿¡: vez que s:( a Frarcia le aguarda un 
período farnJista ¡ los condottieros de E!Sta Í'eacc iOn no serán 1 
ciertame11t0; ·_ hi _Charles Maúrrás_ni León Dalldet.;." 



--- ----11 ;-•l-.------I'í':\L-T1\--------

- 1 -

" ••• Yo soy un hombn' qlll! ha c¡Ul'I" ido vct· Italia sin __ litera tu 
ra. - Con sus propios ojos ',r sin_Tá T0ntti all1b:i.güá_ y ca¡)ciósa -de -
la erudición; .. " 

" ... c:n la literatura perli.:ina, las influen~ias.cle It.alia no 
son muy extensas, pero son siempre. distü1guidns. _El caso de . 
Valdeloma_r que he sitado a propóslto del el' annunzianismo, no es 
una excepción ... González Prada, conocía.bien·a_-Leoparcli1 a CaE_­
ducci y a otros grandes italianos del 800 ••• , J()Sé María Eguren . 
. . , Bndq11,! nustamante y ll.:illivitin ... , Riva .Aguero; .. , César F'a.!. 
eón ... , Los García Calderón ... _Clodo Alelo .. ;·•Y yo ... , con todo 
el amor que siento por la cultura y la hisEori.:i_de ese gran PU! 
blo." 

- 2 -
" ... No hemos sido afortunados ni solícitos· en el conocimien 

to y estimación de los valores de la cultura italiana moderna .. :-­
Piero Gobetti, muerto duando aan no había alcanzado la saz6n de 
la treintena ... He leído los cuatro primeros volúmenes de su 
obra: (Risurqimento senza eroi, Paradiso dello spirito russo, 
Opera Crítica. Parte Primera y Opera Crítica. Parte Seconda. :: ) , 
y he hallado en ellos originalidad de pensamiento, una fuerza 
de expresión, una riqueza de ideas, .• Un sentimiento de justicia, 
una acendrada simpatía por el hombre y la obra, .. " 

" ... Gobetti lleg6 al entendimiento de Marx y de la economía 
por la vía de un agudo y severo análisis de las premisas hist6ri 
cas de los movimientos ideol6gicos, políticos y religiosos de 
la Europa moderna en general y de Italia en particular ..• " 

"Benedetto Croce; .. , por ejemplo, .me parece aOn hoy, insu­
ficientemente estudiado y compre11c1ido en España. Y, en Hispano­
América, si no le han faltado expositores y comentadores fragmen 
tarios, no ha encontrado todavía- i.fr1:expósitor inteligente y ente 
rado de su obra total. .. " - ---~-:-·- -

" ... Ni tti, •.. ocupan el p;im~~;_hh~d entre los pioneros y 
los teóricos de la poli ti ca de '!'recpnstrucción europea" ..• pro­
pugnan una política de asis,terida y,':de cooperación entre las na 
ciones y de solidaridad entre-~1ást;clasés~· •• Nitü y la monarqufa 
flirteaban con el socialismo.-:'. .¡•Nifti salvó entonces a la bur­
guesía italiana de los .asalt~~~de~l~~revoluci6n ... " -

" ... El "futurismo" italiano h~ si~lo, sin duda, una ruccep-: 
ción de la regla;,,, el.fasci5mó io ha digerido sin esfuérzo~·· 
El futurismo, en fín 1 estaba yiCiado origipalniente por ese gus­
to de lo espectacular, ese abuso de_.lo histriónico .-.tan italia­
nos, ciertamente, .•. que lo_conde~aban a uná vida pros6éni6, a 
un rol hechizo y ficticio de declamación .. , En el movimiento fu 
turista, i'I pesar de su artificiosa expresión, yo reconozca·, por 
eso, un <J"nto espontáneo _del 9en:i.o de Italia •.. Yo percibo en 
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su sentimfento algo de mi propio sentimiento. · Sien to y pienso, 
tambi~n, n1uchas veces, que en ItaHa. están .demás tanta gloria, 
tanta. léyenda .y tanta arqueología. ; ; ". 

- 4·.-' . 

"·· .. El freudismo en la literatur.a 1)0 es anterior ni poste­
rior a Freud: le es simplemente coetaneo ... En un tiempo en que 
la .tesis de Freud era apenas notoria a· un ptíblico de psiquia­
tras, Pirandello y Proust -por no sitar sino dos nombres sumos­
presentan en su obra, rasgos bien netos de freudismo ... nuestro 
dramaturgo tiene en su activo, además de seis novelas y un vol.Q. 
men de crítica sobre el humorismo, alrededor de cuatrocientos 
cuentos escritos, y en parte publicados, desde 1890 ... 

- 5 -
" .•• Anton María Bragaglia, fundador y director del Teatro 

de los Independientes de Roma: ... es un teatro pequeño e ínti­
mo ••• Bragaglia ha dicho recientemente ... , que el teatro no es 
tá hecho· para un pGblico de snobs sino para todo el ptiblico .. : 
lo fundamental de su obra es'EáE3ñ su concepci6n del teatro de 
arte como teatro para la multitud ... " 

- 6 -

"··.El divorcio está en debate en Italia ..• Para que no 
falte nada en el campo polémico ... , los socialistas han presen 
tado a la cámara un proyecto de divorcio ... , más que en nombre 
de las s6lidas consideraciones morales y filos6ficas, en nom­
bre de una consideraci6n social y econ6mica ... Yo soy partida 
rio del divorcio, más que por altas razones filos6ficas, por­
una menuda raz6n accesoria. Porque noto que sus más encarniza 
dos enemigos son las mujeres. Y, claro, deduzco que si a las­
mujeres no les conviene que exista el divorcio, es porque a 
los hombres tal vez nos conviene ... , desengañémonos, con divor 
cio o sin divorcio, la humanidad continuará siendo tan desven-
turada como ahora". -

- 7 -

" ... Roma no ha sido cristiana, por consiguiente tampoco 
son cristianos sus templos. Son, a lo sumo, cat6licos. Los 
cuadros de la historia sagrada tienen más valor decorativo 
que contenido místico. El tema es bíblico, pero el verso es 
pagano. En esos palacios, el cristianismo respira una atm6s 
fera demasiado pecadora para conservarse puro y ascético .•• -
en Roma me contento con encontrar arte italiano y sentimiento 
italiano. Y los admiro sin reservas ... 11 

D.5.- CHECOESLOVAQUIA 

11 
••• El Estado de Masarik y Benes aparece, ante todo como 

una consecuencia política de la gran guerra ... " 

11 
••• Masarik escribi6 un libro de crítica marxista que hi 

zo notorio su nombre en· las revistas y peri6dicos de la so- -
cial-democracia europea ... La social-democracia checoeslova-
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ca, for:lacl;i ;·1 co.IL1bor;:ir con .l;:i b11r1.Jucsfé1, sc iw comprometido 
.con sus ~deas, sus intereses y sus hombres.,."-

"La m.'í~; trLISCl.!ndcntc de Lis rcforlii•ls actu¿¡les por el go­
bierno checoeslovaco es la de la propiedad de la tierra ... E! 
ta ley considera la posibilidad o la conveniencia de crear, 
en otros casos cooperativas agrícolas, .. La mayor parte de la 
propiedad a~1raria continúa en manos C:e los ricos terratenien­
tes. Pero la sola ley representa una conquista revoluciona­
ria ... Esa Ley no inaugura en checoeslovaquia un régimen so­
cialisti.1. J.iás liquida, por lo menos una rezago del régimen 
feudal". 

D.6.- GRECIA 

• ,,¿C6mo ha llegado Grecia al umbral del regimen republi­
cano? r,a guerra mundial precipi t6 la ciecadencia de la monar­
quía helénica. El Rey Constantino vivía bajo la influencia 
alemana ... los métodos us~do~ por la En~ente(l) en Grecia ha­
bían sido demasiado duros, Y habían perjudicado políticamen­
te al partido aliad6filo... La oposici6n a Venizelos aumenta 
ba día a día. Venizelos recurría a la fuerza para sostenerse~ 
Los leaders constantinistas fueron expulsados o encarcelados. 
Los reade"rS-socialistas y sindicalistas se atrajeron, a causa 
de su propaianda pacifista, las mismas o peores persecuciones. 
Los venizelistas asaltaron y destruyeron las oficina~ del dia 
rio socialista "Rizospastis" .•. " 

"Esta política venizelista arroj6 a Italia a gran número 
de personajes griegos; Gounaris, ... Arístides Pro~opadakis; ..• 
El Rey Jorge y su· consorte,, ." · -

D.7.,;.._HUNGRIA 

",,.Como ya he dicho en.otra: óc~si6n, el frente austriá­
co fue debilitado antes que el frente alemán, precisamente 
a causa de los ideales separadi~tas~~ las nacionalidades que 
formaban parte de Austria-Hungiía; y, consecuentemente, el 
frente militar austrHico cedi6. antes que el frente militar 
alemán.,." 

11 
••• J<erensky no ha cesado :·de orientarse hacia la derecha 

y de aproximarse a los ciapita.listas y hasta a los monárquicos 
rusos, .. 'i'oda descripci6n;.deL;J:error blanco en Hungría resul­
taría siempre pálida en r.e,la9i6n c.on la realidad, • , " 

"Viena e¡¡ taba· llerl.i a~ ~ef!lgiados húngaros, _Y en casi 
todas las principales ciúdades<Halianas recorridas por mí, 
entonces, los refugiados': h1lngaros eran· también legi6n. , . ¿Pa-
ra que seguir?".:·- ·- - " - · · · · · 

1 
Co.; 1 l:.:ac.i6n nliadá fol'mada por: francia, Ing.latel'l'a e 

Italiu. ( :wt~ nuest1,iÍ}. 
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D.8.- RUMANIA 

Durante la temporada de invierno de 1923-24, en la 
Costa Azul, Panait Istrati ~jerc!a en ~iza el oficio de fot6-
grafo ambulante.,; Yo no conozco en la literatura nov!sima 

· una obra tan noble, tan. humana tan fuerte como la de Istrati. 
.. Espíritu ag6nico, al buscar la muerte, ..• halló la vida: 
la vida inmortal del creador, del artista.,, hombre antes que 
literato, hahfo i.do a Rumania a combatir la dura batalla de 
su pueblo. Lo o!amos responder siempre ¡presente: Al llamado 
de la revaluci6n.,," 

"Bs notoria mi admiraci6n por el autor de Kyra Kyralina y 
Oncle Anghcl .;,n 

D.9.- RUSIA 

- 1 -

''Caminantes",,, Empieza a ser vertida al español la nueva 
literatura rusa (Ya se sabe que la nueva literatura rusa no es 
la de los "consagrados" sino la de la Revoluci6n, el impulso, 
el sentimiento del orden nuevo},,. Lidia Seifulina es, presen 
temente 1 la más interesante de las mujeres de letras de Rusia, 
•• nos presenta, sobre todo, la vida de la provincia, de la 
cam~iña bajo el nuevo régimen,,. Las ra!ces de Rusia están en 
la campiña ..• Agregaré que, en cuanto a forma o tendencia, la 
Seifulina se clasifica como una neorealista,,. Su obra está 
fuertemente in1pregnada de emoci6n femenina". 

- 2 -

".~.Uno de los más interesantes personajes de Leonidas 
Andreiev, en uno de sus más interesantes cuentos, dice que ha 
habido y habrá muchas mujeres buenas, que ha habido y habrá 
muchas mujeres inteligentes, pero que no ha habido ni habrá 
jamás una mujer justa. El personaje de Andreiev es un loco. 
Más su opini6n podr!a bastar para poner en duda su locura. Es 
una opini6n rebozante de lucidez .•. " 

- 3 -

" •.. Máximo Gorki convalecía en Saarow Ost de las jornadas 
de la Revoluci6n rusa •.. había escrito el relato de su intan­
cia, •• Estaba contando a los hombres su historia. Quería con 
tar la de otros hombres. Todos sus recuerdos eran matinales7." 

"Ahora que acabo de leer Los Artamonov, siento que Gorki 
no podía volver a escribir así bajo los t!tulos del Noue Sana­
torium. Esta novela ha sido escrita probablemente 'en Italia, 
donde Gorki ha pasado los tlltimos años, .. " 

- 4 -

"Alvarez del Vayo es un maestro en el arte del reportaje. 
Pocos como él, en el periodismo hispánico, saben moverse tan 
expertamente en el escenario europeo, en torno de los más gran 
des debatas y los más conspicuos temas ••. , no ha faltado a -
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ningunu cp:i111 ci.t.:i cu1:up"a .... L¿1 l<cvoluci6:1 rus.:; ~;.: i.Jii¡;o110 a ::;u 
sincerid.:td de cspect.:idor bien documentado de lu esccn¿¡ occid12n 
tal, como ül acontecimiento rnás gruncie, como el fen6n1eno más -
trascendcnt.:il, como l.:t m~s hur6ica batalla de la 6poca, Alvu­
rez del Vayo observu ¿¡Rusia con amistad y simpatía ... " 

11 r:.1 di.ido cll~ J\c1~;ti;i Riabtzcv" de G. Ogncv, que Julio i\l­
Vurcz del V;1yo menciona como una cie las mlis su90stiv<1s obr.:is de 
la Gltima literatura soviética, .. " 

"Kmfl:ta Hiabtzev as un escolar do la Rusia de ahora, de 
la Rusia de la ~ep(l) y de Stalin ... El diario comienza, exac 
tamcnte, el 15 de septiembre de 1923. El duelo de Rusia, par­
la mubrtc do Lenin enluta las Gltimas ~áginas del primer cua­
derno con su franja negra ... Y ahí está, precisamente, la pru~ 
ba de su u:-:cclcncia literaria, He apuntudo comc~ntanclo Los Ar­
t<1monov, ele Máximo Gorki, que sólo el arte socialista·o-¡?rOTe­
tario poclí<t ser verdade¡;:amcnte realista, El cinema, la novela, 
el teatro ruso de hoy sufragan unánimes y fehacientes esta te­
sis, El realismo burgués o pequefio burgu~s, no se ha despren­
dido nunca de una mitología, de una idealizaci6n, cuyo mecani~ 
mo secreto se le escapaba ... El espíritu marxista exige que la 
base de toda concepción está formada por hecho:;;. por cosas .. ," 
(subrayado nuestro), 

- 5 -

"El Partido Bolchevique y Trotsky" 

· .... -.... :;buncci ra·:C:Úaa de un ministro ha tenido en el mundo una 
resonancia:• .. tan: extensa y tan intensa como la caída de Trotsky 
• , , >J.'ero -la Caída de Trotsky no es una crisis de ministerio 
sino uná crisis de partido. Trotsky representa una fracci6n 
o·una.tendenciaderrotadas dentro del bolchevismo: condnttiere 
.de la revolución rusa, organizador y animador del ejército ro 
jo~ pensador y-crítico brillante del comunismo, .. " 

-· - "Trotsky public6 un Tibro en 1917 sobre el proceso de la 
revoluci6n de octubre'.., Un grupoaeconspicuos leninistas -Zi 
noviev, Kamenev, Rykov, Miliutin, y otros- discrepó entonces 
del parecer de Lenin (sobre Lenin, ver anexo 1). Y la disen­
si6n puso en peligro la.unidad del partido bolchevique. Lenin 
propuso la ·corfq-uista del ·r)()d_er: - Contra es ta tesis, aceptadé\ 
por la mayoría del partido bolchevique, se pronunci6 dicho gru 
po. Trotsky, en tanto, sostuvo la tesis de Lenin y colabor6 -
en su actuaci6n .•.. 

- 6 -

" ... Yu sabeis múchas cosas que nos han contado los cable­
. gramas de los dié\ri?s 1 .t'an.pr6digos en detalles espelusnantes 

cuando se trata de.narrar•un fucilamiento en la Rusia de los 
soviets .. ," ·· · · 

1 Ni:<' (;\11c•v¡~ íioÜÜcd ;;c;;,,f.r.11.::.il; polhic.:i .;,conómica del Esn1da pro­

liJt.iPio •:n ..,J. ¡1cip.iodo _dp. Tr¿rn~•ición del c¿1¡:.dt.:d.ismo al. Socialismo (nota nuestra) 
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~_D,10,- SUECIA_ 

" •.• El Pr.emio Nobel de 1926 ha puesto en circulación en el 
mundo a uno de los valores actuales de la literatura escandina 
va •.• Entre las novelas de mujeres que he leído en los últimos 
años, sólo las de Lidia Seifulina me parecen de la categoría 
artí~tica de L' Age Heureaux y Simonsen, las dos novelas de 
SigridUndset que acabo de conocer en francés,.," 

"En S1monsen el cuadro de los prejuicios, los egoismos, 
los interes·o~a pequeña burguesía arribista, estrecha, es 
aún mas sombrío y tedioso. En L'Age Heureaux, el amor de dos 
jóvenes il unlina las cosas 1 ahuyenta las sombras, . . Pero en las 
dos novelas se reconoce, igualmente la potencia de un arte rea 
lista, humano, poético, y de una narradora fuerte sincera, ad:­
n¡j.rable". 

E,- ASIA 

E .l.,- CHINA 

" ... Los últimos episodios señalan una victoria parcial de 
la contraofensiva reaccionaria e imperialista .•. La agitación 
revolucionaria y nacionalista adquirió hace algunos meses una 
extensión insólita. El espíritu anti-imperialista de Cantón, 
sede de la China republicana y progresista del Sur, arr~igó y 
prosperó en Pequín, centro ue una burocracia y una plutocra­
cia intrigantes y cortesanas •.. " 

"Si se tiene en cuenta todas estas cosas, se comprende fa 
cilmente el sentido de los últimos acontecimientos ... Se ve cia 
rame.nte la mano que los mueve. La reconquista de Pekín repre 
senta inequívoccamente una empresa imperialista y reaccionaria . 
.. Pero en la China el presidente de la república es sólo un 
personaje decorativo, Por encima del presidente, está siempre 
un. general ••. " 

E ,2,- JAPON 

" ... La revolución liberal y burguesa en el Japón se inspi 
ró en las ideas y los hechos de Occidente ... Abatida la feuda­
lidad por la revolución de 1868, el Jap6n entró en una edad de 
activo crecimiento capitalista. La gran industria ha creado 
un numeroso proletariado industrial, en el cual prontamente 
han prendido las ideas socialistas ... , no se presenta en ese 
país con10 la arbitraria importación de una doctrina exótica 
sino como una expresi6n natural y una etapa lógica de su propia 
evolución histórica, El socialismo, en el Japón, como en todas 
partes, ha nacido en las fábricas". 

"Sus primeros int~rpretes han sido intelectuales .•. La cá 
tedra universitaria ha sido una de las tribunas del socialis-­
mo en el Jap6n. A un catedrático, el doctor Fukuda, de la Uni 
versidad d1~ Kei.o, le debe el Japón la traducción de las obras-
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de Karl Marx ... " 

" .... Pero la industria, acrecentada e im¡:>ulsada por la gue 
rrª' imprime s-u fisonomía y su carácter .:i l.:i urbe, i1ogdr y ct·I 
solde.la ~onciencia nacional. El proletariado industrial, ya 
en .gran parte organizado, es en el Jap6n la fuer.za del porve­
nir. Poi~ otríl parte, l u conccntr.:ici611 ele l~ propiedaú <1qraria, 
ante.s completamente fraccionada, esd formando un proletaria­
do rural, en.el cual se propaga gradualment~ un sentimiento el! 
sista.,." (subrayado nuestro). 

5. "- CONFRONTACION IDEOLOGICA 

A.- ENUNCIADOS 

PrTmerd: Principio Fundamental, Segundo: Populismo .. Tercero: 
Reformismo. cuarto: Revisionismo, Quinto; Sindicalismo •. Sex 
toi Partido PólíÍ:ico. Séptimo:_ Imperialismo, -

· d;'2'. RESPUESTAS DE J .c .M. 
,._ ·o., o, '.- , __ • ' • ·-.·.-::'_;-,~:.'· - ."-.· .. -· ·e- ~ -

·Del P~ilTI~r6 al Sépt:imo. Coexistencia Pacífica. Epílogo. 

_ ~~.i~eraÜios, que en l~s páginas precedentes, !lemas compen­
diado una parte _de~ lo escrito por José Carlos tlariátegui: "me­
tiendo leda su s•ngre en sus ideas"; mismas que están incluí­
das en los dieciseis volGmenes que forman parte de la Colec­
ci6n "Amauta" de Lima, Pera; habiendo queda...do enterados de 
la vigencia de sus certeros juicios en relaci6n a los sucesos 
mundiales, así como de su dominio de los idiomas alemán, fran 
cés e itali.anos y consecuentemente de su amplia cultura, a pe 
sar de la precariedad de su salud corporal la que en ningGn -
momento, amengua su militancia política, y su labor de concien 
tizaci6n a la vanguardi¡¡ estudiantil y la clase social explota 
da: proletariado· y campesinado peruanos. -

Vamos a conclufr la exposici6n de los juicios netos de 
José Carlos Mariátegui y su contrastaci6n'con la de sus opo­
nentes a la luz de los enunciados siguientes: 

Primero: PRINCIPIO FUNDAMENTAL.- ••.• •isegGn la concepci6n mate 
rialiata de la historia,. el factor que.en Gltima instancia de 
termina la historia es la J?róducci6n .y la reproducci6n aela­
yida real. Hi Marx ni yo J:1em.os afirmado nunca más que esto. 
Si alguien lo tergiversa dicie.ndo que el factor econ6mico es 
el Gnico determinante, _convertirá aquell<1 tesis en una frase 
vacua, abi;tracta, absurda. _:La situaci6n econ6mi·ca es la base, 
pero los diversos factóres•.de _la superestructura gue sobre 

ella se levanta- las_ foi~a~ políticas de la lucha de clases y 
sus resultnclos, las con_stituciones que, despu~s de ganada una 
batalla, reclacta_·lél .clase··t:i:iui1fante, etc., las formas jurfdi 
cas, e incluso los-refiejós de todas estas luchas reales en -
el cerebro ele los partic.ipante¡;;, l_as teorías políticas, jurí­
dicas, filos6ficas 1 las idea¡¡._;-eli.g_iosas y _el desarrollo ul-
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terior de éstas h<1Std convertirlas t.!n un sü;temd clw do":JIUus- eJer 
cen también su influencia sobre el curso de las luchas i1istóri -
cas y determinan predominantemente en muchos casos, su forma.­
Es un juego mutuo de acciones y reacciones entre todos estos 
factores, en el que, a través de toda la muchedumbre infinita 
de casualid;:idcs (es decir, de cosus y ucaccimicntos cuya trab~ 
z6n intcnrn es tan ·remota o tan dificil de probar, que podemos 
considerarlu como inexistente, no hucer caso de ella), acaba 
siempre imponiéndose como necesidad el inoviraiento económico . 
Oc otro modo, ¡¡ )licar lil tcoria .:i unil é·Joca histórica cualquie­
ra sería mtfa f cil que resolver una simple ccuaci6n de primer 
grado, .. " (l.) (subrayado nuestro) 

Segundo: POPlJLISMO. " ... corriente ¡:iolítico-ideológica surgida 
en Rusi¡¡ en la década del 70 del siglo XIX". 

"Los populistas eran demócratas peque~o burgueses, que lu 
chaban contra la autocracia y por la abolición de la propiedad­
agraria terrateniente en Rusia. Los populistas se consideraban 
socialistas; pero eran adversarios de la Gnica teoría científi­
ca del socialismo, la. teoria marxista, que se asienta en las le 
yes objetivas del desarrollo de la sociedad ... " 

Los populistas defendían la consigna de "usufructo iguali­
tario laboral del suelo, es decir, la entrega de la tierra so­
bre la base del igualitarismo a quienes la trabajaban ... ,, en 
la práctica, la aplicación de la consigna populista no signifi 
caba el paso al socialismo y únicamente habría conducido a la­
abolici6n de las relaciones feudales en el campo y al desarro­
llo acelerado del capitalismo. Los populistas no comprendían 
en absoluto la diferencia existente entre la revoluci6n demo­
crática burguesa, que libera a los campesinos de las formas 
feudales de explotaci6n, y la revoluci6n socialista, que con­
vierte los medios de producci6n en propiedad social y que al 
liquidar el capitalismo, acaba con todas las formas de explota­
ci6n del hombre por el hombre"(2) (subrayado nuestro). 

"El principio del disfrute i~ualitario de la tierra no era 
un principio bolchevique. Lo hab an formulado los socialrevo­
lucionarios. Pero, teniendo en cuenta que las masas campesi­
nas guerían que la tierra se distribuyera con arreglo a ese 
principio, los bolchevigues consideraron necesario adoptarlo y 
llevarlo a la pr~ctica. 

1 
Cctrot,, dr) 11 !'. f:n13<'.l:; ,¡ J, 8.loch. Londi>es, ::?J.-22 de sept. 

d~ lú~IO, l'ag::. )20-1.- C.;.¡ dl'X y r, Eneols. Obra:; !:::;cogidas T. 
JI. Cd i.ciorit'~s da· L'?neuas Cxtranicrafi. i·l oscú, 1~155. 

2 
LClllll: .L.-. luch<" du los pueblos ele la.'; colonias y p¡¡ises 

clepencl:lcntc,; cr~nti•.1 al ünpci'ialismo. EclitoPial Progreso,;.¡ oscú 
1 \17 ll, P.i¡:,, •1 í·.I., 
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1::1 ck·1·c,cho de ¡>rc•¡ii<'•i<1<.i ¡.•riv;1d,1 :·;nia·•· l,1 ti1:n·;1 c)J",1 ckfi-· 
nit.iva111ente suprimido y sustituido por la propicd.:icl estatal, 
de todo el pueblo. Ello significaba que, con la aprobación 
del decreto, se implant.:ibu la nacin11alizaci611 de la tierra en 
todo el país y se acababa con los terratenientes como clase". 

"La proclamuci6n y l.:i c;ccuci6n de l.:is c¡r.:indcs tr.:insfor­
m.:icioncs aqrari.as, canso! iu.iron ,,1 funci<rnH~nto sob1:c que des­
cansaba la alianza de la clase obrera con los campesinos tra­
haiaclores, base de la fllel"Zil indestructible de la rcvoluci6n 
socialisC'i(J) (subrayado nuestro). · 

1'erccro: "JlgFOHMISMO.- Cnrricnte polític.1 en el intr.,ri.or del 
movimiento obrero; nicqa la necesidad de la lucha de clases, 
de la revolución socialista y de la dictadura del proletaria­
clo, ubocv1 11·n· .In coli1bn1:ació11 ele lns clases y cnnfL1 en que 
por medio ele rcfonnns es pnsible conve1·tir et cnpitalismo en 
una socicaad de "prospcri~ad general" ... Lo Gnico que (h)sta 
ahora) los mantiene en la superficie de la vida política, es 
el arte - adquirido en el transcurso de decenios- del fariseís 
mo político, el nivel relativamente biljo de la autoconciencia­
de clase del proletariado y el "boom" econ6mico que ha segui­
do a la guPrra... Luchar contra el reformismo, superar la 
escisión d, .. la clase obrera constitu e una de las tareas 
esenciaHs-:imas de movimiento comunista .... (4) su rayado 
nuestro). 

Cuarto: "HEVISIONJSNO.- Corriente oportunista en el movimiento 
obrero revolucionario, es hostil al marxismo, pero se presenta 
bajo su bandera. Recibió su nombre por someter a "revisión" 
la teoría marxista, su programa revolucionario, su estrategia 
y su táctica ••. La esencia del revisionismo consiste en in­
troducir la ideología burguesa en el movimiento obrero, en 
ada tar el marxismo a los intereses ele la burquesía, en---e3<­
tir ar de 1 el esp ri.tu revolucionario.,, La base social del 
revisionismo est forma o por a pequena burguesía que se va 
incorporando a la clase obrera, así como por la clase obrera, 
así como por la capa alta del proletariado -la denominada aris 
tocracia obrera- sustentada por el imperiali~no •• , Los revi- -
sionistas, encubriendo su apostasía del marxi$11o con disqui­
siciones sobre la necesidad de tener en cuenta las nuevas con 
diciones del desarrollo de la sociedad y de la lucha de cla-­
ses, cumplen de hecho el papel de propagadores de la ideolo­
gía reformista burguesa en el movimiento comunista ... , niegan 
la necesidad hist6rica de la reyoluci6n socialista y de la 
dictadura del proletariado, niegan el papel dirigente del par­
tido marxista-leninista, secaban las bases del internaciona-

3 . . c.l l11:Jlnp·¡;i e ]c·1 lJf<~;r •• 1:poc:1 ciuJ ~>or·ial:ir:111n: 1'.lJ?-!;7. 
1:Jjtor:i.1J C:Pijali10, :;, A. Mé:·:l<:o, ll. r., l'.!58. J'.:ig. G7, 

11 
M, il, Rnf:cn1aJ y P. r .. Judin: lJir;ci0n.lrin fjln~ófico. 

l:dici•'C>'.'" P11<•hJcn; Un:ido: .. f·!0nn·vülcá-l\!G5. Pilg. 395. 
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lismo pro.l~ario y caen en el nacionalismo ... aislan la teoría 
de la práctica ... " (5) (subrayado nuestro). 

Quj.nto: SINDICALISMO.- "no se dice absolutamente nada de la or­
ganizaci6n ele la clase obrera como tal clase, ~r medio ·de los 

·sindicatos. Y éste es un punto muy esencial, pues se trata de 
la verdad':_!:'!__organizaci6n de clase del proletariado, en la que 
éste ventila sus luchas diarias con el ~apital, en la que se edu­
ca y disciplina a si mismo, ... hubiéra sido, a nuestro juicio, 
absolutament:e necesario mencionarla en el programa y reservarle, 
a ser pos.i.IJ_!:~ un puesto en la organizaci6n del partido ... 

" ... !) !.a emancipaci6n de la clase obrera s6lo puede ser 
obra de la clase obrera misma. De suyo se entiende que no puede 
confiar su emancipación a los capitalistas ni a los grandes pro­
pietarios de tierras, sus enemigos y explotadores, ni a los pe­
queños bur9uese~queños campesinos, abogiados por la compe­
tencia de los granae-s explotadores y situados ante el dilema: p~ 
nerse al lado de estos Cltimos o al lado de los obreros". (6) (su 
brayado nuestro) . -

",,.Hasta la Revoluci6n de Febrero, la principal organiza­
ci6n de masas de la clase obrera eran los sindicatos ... La con­
ferencia subray6 con gran fuerza la importancia decisiva que la 
s6lida alianza estable del proletariado con las masas de campe 
sinos pobres tenia para los destinos de la revoluci6n socia.lis~ 
ta. La suerte y el curso de la revoluci6n rusa -decía l~ resolu 
ci6n- dependerán de quien logra ganarse al proletariado agrícola 
y a los semiproletarios del campo, de que sea la clase obrera ... 
Al calor de los combates de clase, iban desarrollándose la orga­

_nización y la conciencia política de la clase obrera ... As! lo p~ 
nía claramente de manifiesto el hecho de que fuese cada vez mayor 
la inclinación de los obreros hacia el Partido de los bolchevi­
~· Lenin señalaba que la revoluci6n había pasado ya de la 
prj.mera etapa a la segunda y decía que el proletariado podía y de­
bfa marchar en alianza con los cam esinos traba.adores "hacia el 
socialismo, pues s lo ste aportar a a los pueblos extenuados por 
la_ guerra ~, el pan a la libertad" •. ," (7} (excepto las tres 
dltirnas palabras, subraya o nuestro), 

" .. ,Sostener esta bandera, y a la vez, an1pliar constantemen­
te las filas de los constructores del socialismo, recordar que las 
tareas de los sindicatos consisten en ser los artífices de la nüe=" 
va vida, en ser los educadores de nuevos millones y decenas de m! 
llenes de seres que aprendan por propia experiencia a no cometer 
errores y a desechar los viejos prejuicios, que aprendan por pro­
pia experiencia a dirigir el Estado y la producción~ sólo en esto 
reside la garantía infalible de que la causa del socialismo venza 
por completo, excluyendo toda posibilidad de retroceso". (8) (su­
brayado nuestro} 

5 Idcm, Pag, 402-3 
6 C, Marx, f, Engels; Obras Escogidas. Tomo III Editorial 

Progl'CllQ-]\f'/l¡", Pi1gS. 31y1161. 
7 llis1·01'ia de.~lA-URss.-,-.Pags;l9,22;·25¡-27. - .. ··. 
s V,I, J,enin; Acc1'ca de lcis Sindicatos. FSf,Jfs/f, Pag. 26. 
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__ ::,. le·_~: L!~;~~~-~1 1 1~1 ·.llL: .!_d <:ld~;;e .(J: .. .!:1,:rl1 sin .<u·tido .:.iut6no­
mo ·es el. [, .. ,neo ful.Lo U(; c:ibe2a... :::n lus tesis sobre la cues­
ti6n de l,.;- táctica ... , se hacíu consrnr ~¡ue "el odio a la poli­
tic1ucrí'!_, que se munificstu en el s.i:·,t:icul ista iranc6s, expresa 
ante todo Id indiynaci6n con~leturnence JUEtL! por los 2arlament! 
rios "socialistas tradicionales". L.:. Litc:rnacional Comunista re 
comend6 a los comunist.:is franceses "criticar en forma amistosa-;­
pero cnérr¡i_ca y claru, l.:is tendenci.:is anarcosindicalist¡¡s que re­
chazan la ¡i i.ctadura del :iroletariado y niegan la necesidad de 
~~1-:0.!lJ.~,ardia se adhiera a una organizaci6n dirigente t1nica 
'l ccntr;iJ.·í;'. .. 1cJa, es decir, al Partido Comunista". Por otra parte, 
la Internacional Comunista estirnilba posible y conveniente la fu-
si6n de lilA orqanizaciones rcvolucionilrio-sindicalista y comu-
nista en un toclo único" como condici6n indispensable para toda 
lucha m&s o menos seria del proletariado francés ..• "19) . 

• • • !..:-. lcJs ¡:.t1isE=s :¿-...:~ ~cze:.:-. CC: li~:.a~es ,;:olf:.i::3s, la di­
ferencia entre la organización sindical y la organización polít! 
ca es completamente clara, como es también clara la diferencia 
que existe entre las tradeuniones y la socialdemocracia. Las re 
laciones de esta última con las tradeuniones, desde luego, varíin 
inevitablemente de unos países a otros, segan las condiciones hi~ 
tdricas, jurídicas, etc,, pudiendo ser más o menos estrechas, com 
plejas, etc ... Las organizaciones obreras para la lucha econ6mici ¡ 
deben ser O_!."ganizaciones sindicales, Todo obrero socialdem6crata :¡ 
debe, dentro de lo posible, apoyar a estas organizaciones y tra­
bajar activamente en ellas •.. " (10) (subrayado nuestro).· 

Sexto; PARTIDO.- ".,.La lucha interior da al Partido fuerza y vi­
talid4d , la prueba más grande de la debilidad de un partido es 
el amorfisrno y la ausenci¿¡ de fronteras netamente delimitadas; 
el Partido se fortalece depurándose.,. Pero hemcis llegado a esta 
conclusi6n partiendo s6lo de la ª!remiante necesidad gue la clase 
obrera tiene de conocimientos polticos y de educaci6n pol"'ft'ICa:". 
La conciencia política de clase no se le puede aportar al obrero 
más que desde el exterior, esto es, desde fuera de la lucha econ6 
mica., desde fuera de la esfera de las relaciones entre obreros y­
patrones., .: "Hay que ir a los obreros". Para aportar a los obre 
ros conocimientos políticos, los socialdemócratas deben ir a todis 
las clases de la pobla.ci6n, deben enviar a todas partes destacame~ 
tos de su ejército.,, La prensa se ha convertido en nuestro país, 
desde hace ya mucho tiempo, en.una fuerza; de lo contrario, el go 
bierno no invertiría decenas de millares de rublos en sobornarla-; 
.• , y cuánto más extensos y pro.fl.indos -- son ahora los sectores popu 
l¡:¡res dispuestos a leer la prensa ilegal y, ••• a aprenderde ella­
ª vivir", •.. "(11) (subrayado nuestro). 

l\ov~1l; LaG1•an Revolucjón de Octubre 
J;uito.r>.ial P1.•ogres,1,. Moucú, J.978, Pag. 28, 

.l n V, T. Len:in; Obr•.tr~ Csc0gidas. Ed i e iones 
11 a:J, l·I oscí1 'l', I- Pags •. 2:!.l-2 . 

. ll Tdun, P,1ns. l'.!3, 1:11, 197,200,'.!0l. 
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11 La revoluc16n socialista en Rusia fue, por consiguien 
te, el producto de profundas condiciones objetivas. Pero, por­
si sola, la existencia de condiciones y ·premisas objetivas, no 
conduce al triunfo de la revoluci6n si falta el otro aspecto del 
movimiento revolucionario proletario: el factor subjetivo. La 
revoluci6n socialista s6lo uede triunfar cuando se combina la 
acci n de las fuerzas objetivas y las subjeti.vas clel movimiento 
revoluc.iona1:io del proletariado, .. Los ·s6viets surgieron como 
6rganos de movilizaci6n revolucionaria de los obreros y campes! 
nos, y conin 6rganos de su poder políticos. Posteriormente, se 
convirtieran en el 6rgano de la dictadura del proletariado. La 
revoluci6n proletaria en Rusia se llev6 a cabo bajo la bandera 
de los S6viets y triunf6 como revolución soviética, .. Después 
de salir de la clandestinidad, en los días que siguieron al de­
rrocar11ient:o de la autocracia, el Partido bolchevique reagrup6 
r~pidamente sus fuerzas y se puso a la cabeza de la lucha de 
las masas contra la guerra, por la paz, la tierra y la libertad 
, . ,el canten.ido social de la revoluci6n inminente en Rusia no po­
dfa ser otro que la dictadura revolucionario-democrática de~­
letariado y los cam3esinos, y de que los sóviets debían ser con­
siderados como los:r:ganos de la insurrecci6n corno los 6rganos 
del poder revolucionario, .. " (12) (subrayado nuestro). 

".,.El II Congreso, celebrado en 1920, en su resoluci6n, so­
bre el papel del Partido comunista en la revoluci6n proletaria-­
censuró enérgicamente la tesis oportunista de los sindicalistas 
sobre la inutilidad del partido político de la clase obrera y la 
prioridad de los sindicatos. Pero al mismo tiempo señal6 que los 
sindicalistas revolucionar~os "quieren luchar contra la dictadu­
ra de la burguesía y no saben c6mo hacerlo. Se les escapa que 
la clase obi·era sin artido aut6nomo es el tronco falto de cabe­
~·· 13) su raya o nuestro • 

Séptimo: IMPERIALISMO.- Segtln Y. I. Lenin (1916), El imperialis­
mo es el estadio superior y tll timo del capi talis1qo, cuyos rasgos 
principales son: 1.- la concentraci6n de la producción y del capi 
tal y la creaci6n de los monopolios; 2.- fusi6n del capital mono­
J?Olista bancario con el Capital monopolista indu:>trial para cons 
tituir el capital financiero, la oligarquía financiera; 3.- expor 
taci6n del capital; 4,- reparto econ6mico del mundo; 5,- el capi::­
talismo se convierte en parasitario y entra en descomposici6n, •. 
"J?or tanto, la. guerra de Cuba ha sido una guerr<1 econ6mica, en el 
sentido de que tenía por objeto acaparar el mercado azucarero de 
la isla; de la mismé\ manera,, la anexi6n de las llawaii y de las 
filipinas tenía por causa el deseo de apoderarse del café y del 
aztlc!r proaucidos por estos países tropicales",., La guerra con 
Espana a causa de Cuba la justificaban con los intereses de la li­
bertad, de la liberaci6n de Cuba, etc.,. Cuba, las· k'ilipinas. y -
las Hawaii no son más que un "aperitivo" para despertar el apeti-

12 
llist<n'iil de la UBSO:.,.P,1gs,: 11,_º .. :;}_~} lf 18. 

13 n. KovaJ.: r.a G ri\n Revo"r"iicTéiri; Pag, 2a 

- XXXVI· 



to con vistas a un banquete más copioso.,. Al llevar a cabo me 
didas imperialistas,. los gastos pCibl_icos se co11yei:t~,r,1n_ ~n __ -
otra fuente de lucro para estos hombres que intervienen--córi\ó · 
financieros que negocian empréstitos, constructores ypropic­
tarins de buques que reciben subsidios, proveedores y fabrica!! 
tes de armamento y demás pertrechos para el imperialismo ... " 
(14). ---- .. - -----

B.- RESPUESTAS DE JOSE CARLOS 1'lARIA'Í'EGUI: 
(lo juzgan sin haberlo.leído)· 

Primero,- 11 ,,,Una valoraci6nestá siempre subordinada a su 
tiempo, _Soy pues, en estas cosas relativista, .. César A •. Ug':lr­
te •.. , muestra una: aprensi6n exagerada respecto del materiali~ 
mo hist6rlco, atribuyéndole una interpretaci6n unilateral de la 
histori .. a. Mi marxismo, en esta materia, tendría que hacerle al­
gunos reproches ... Yo estoy seguro de que si Unamuno medita más 
hondamente en Marx descubrirá en el creador del materialismo hi~ 
t6rico no un judio saduceo, materialista, sino, más bien, como 
un Dostoyeyski, un cristiano, un alma ag6nica, un espíritu polé­
mico.,. ¿Quienes son más idealistas, en la ace~ci6n superior, 
abstracto, de este vocablo, los idealistas del orden burgués o 
los materialistas de la revoluci6n socialista?, .. , el materialis 
mo marxista compendía, como ya he afirmado en otra ocasi6n, to-­
das las posibilidades de ascensi6n moral, espiritual y filos6fi­
ca de nuestra época, .. el marxismo es espíritu, es verbo, es lu­
cha, es agonía .. , Esta actitud no es postiza, ni fingidaJ ni as­
tuta. No es más que socialista ... Tengo el derecho de ercer que 
Luis Alberto Sánchez no s6lo no toma en consideraci6n ni socia-
1 ismo sino ue me uz a contradice sin haberme leído .•. " (su­
brayado nuestro , 

Segun<lo,- ",,,Quienes desde puntos de vista socialistas es­
tudiamos Y definimos el problema del indio (Campesino) I empezamOS 
por declarar absolutamente superados los puntos de vista humanita 
rios o filantr6picos.,. Nuestro primer esfuerzo tiende a estable­
cer su carácter de proble1na fundamentalmente econ6mico ... Comen=­
zamos por reivindicar, ca teg6ricamen te su derecho a la tierra ... , 
considero fundanientaln1ente este factor incontestable y concreto 

ue da un carácter eculiar a nuestro roblema a rario: la su er­
vivencia de la comunidad de elementos de socialismo pr ctico en 
la agricultura y la Vi a in gena el Tahuantinsuyu-peruano) ••• " 

"., .El_populismo literario cuenta, para asegurar una buena 
cotizaci6n en la bolsa literaria, con la cooperaci6n de ostensi­
bles factores psico16gicos y políticos ... , proclama su agnosti­
cismo, su neutralidad política, Pretende coincidir .con la lite­
ratura revolucionaria de Rusia y Alemania en el realismo y la ob 
jetivictad •.. La dema o ia es el eor enemi o de la revoluci6n .. : 
El o ulis1110 es esencia mente ema ico.,., se caracteriza nte­

. gramente como un retorno a uno e los m s viejos procedimientos 

1
" LEili li: L<i lucha de los pueblos de las colonias, Editorial 
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de la literatura burguesa ... " (subrLiyado nuestro). 

Tercero.-"· .. Nada podríamos agregar a lo que expusiéramos 
anteriormente: lu vanguardia del proletariado y los trabafadores 
conscientee, fieles a su acci6n dentro del terreno de la ucha 
9e clases, E.~Eudian toda tendencia que signifig_~_;usi6n COñl~ 
fuerzas u o~ anismos olíticos de las otras clanes. Condenamos 
como oportunista toda pol tica que plantee la renuncia momentá­
nea del proletariado a su independencia de programa y acción, 
la que en todo momento debe mantener íntegramente, Por eso re­
pudiamos Ja tendencia del Apra, (ll El Apra, objetivamente no 
existe •.. existe sí corno tendencia confusionista y demagógica, 
frente a la cual es preciso esclarecer la posición proletaria ... " 

" •.. ~stoy políticamente en el polo opuesto al de Lugones. 
Soy revoluc.~~ onario, !:'ero creo que entre hombre~~.E~!1samient.o 
neto y *osici6n definida es fácil entenderse a reciarse, atln 
combati~nciose, .. __f2n el sector pol tico con el tl_Ue no me entende­
ré nunca es el otro: el del reformismo mediocre, el del socialis­
mo don1esú.cado, el de la democracia farisea,.," (subrayado nues 
trol. 

cunrt:o.- ",.,No omi.tird la exposición del movimiento <mar:. 
quista (2) • No traeré ni ngtln espíritu sectario, , , Pero S.Qi.'._lli!ftülario 
antes que nada del frente tln ico proletario. , • Tememos que e.mpren­
der juntos muchas. largas jornadas. Causa comtln contra el amari­
llismo, JU criollo, como es notorio, ha heredado del español su 
individualismo. .. El peruano 1 por ende, no resulta indi vidt:alis­
ta sino si.mplemente anarcoide ... El radicalismo, que aproximl3 te!!! 
poralmente a algun<is intelectuales, no supo dejnrnos un conjunto 
más o menos orgánico de estudios o siguiera de opiniones. Pere­
ci6 sin dejnrnos más litera tura que la de su jei:e (Manuel Gonzá­
lez frada) .. , La obra del intelectual de vanguardia no quiere 
ser un mon6logo, Se propaga, poco a poco, la convicci6n de que 
los hombres nuevos del Pertl deben articular y anociar sus esfuer 
zos. Y de que la obra individual debe convertirse, voluntaria 
y consciente111ente en obra colectiva... Los mar:cistas no creemos 
que la empresa de crear un nuevo orden social, superior al orden 
capitalista, incumba a una amorfa masa de parias y de oprimidos, 
guiada por evangélicos predicadores del bien,,, La energía revo-

1 APRA: Alianza Popular Revolucionaria Americana, fundada 
por Yict<lt' J\aul llay<1 ele l.:i Torre (pel'uanol en 1<1 Ciudad de M éxi­
co 1 D, F,, en el ¡:¡iio 1927, (nota nuestra), 

'> 
• AnarquiHmo: Corriente politico-social pcqucnoburguesa, ho• 

til íl todo poder, inclu1do el de la dictadura del prol~tariad¿¡ -
contr.:ipone loe intercaus de la pequuna propiedad ~rivada y ia,pe­
quena econnmi¡:¡ campesina al progreso de la so6i~dad apoyada en¡la 
gr<\n prodncción .. , (nota nuestra tomad·a del Dicc."ionario .filosófi­
cq: r..r.U.-i·lontevideo). 
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lucionariaºdel~socialismo no-ese-=a.limcirita de -c=ompasiisn ni de en­
vidia. En la lucha de clases~ donde residen todos los elemen­
tos dé lo sublime y heroico de su ascensión, el proletariado 
debe elevarse a una "moral de productores", muy distante y dis 
tinta de la "moral de esclavos" ... El proletariado no ingresa­
en l~ historia políticamente sino como clase social ... Y a es-

· ta capacidad no ha arribado por milagro. La adquiere situánd~ 
se s6lidamente en el terreno de la economía, de la producci6n . 
.. " (subrayado nuestro). 

Quinto.-" ... El lº de Mayo es, en todo el mundo, un día 
de unidad clrd proletariado revolucionario, una facha que reúne 
en un inmenso frente único internacional a todos los trabajado 
res organizados. En esta fecha resuenan, unánimemente obedec! 
das y· acatndas, las palabras de Carlos Marx; "Proletarios de 
todos los ¡x1íses, uníos"... f1Ji actitud, desde mi incorporaci6n 
en esta vaf!2Uardia, ha sido si.empre la de un fautor convencido, 
l& de un ropa ancHsta fervoroso del frente dnico. . . . "Somos to 
d&v a pocos para dividirnos, No hagamos cuesti6ilde etiquetas­
ni de títulos" ... Nos toca, por ejemplo, suscitar en la mayoría 
del proletariado peruano, conciencia de clase y sentimiento de 
clase. Esta faena pertenece por igual a socialistas y sindica­
listas, a comunistas y libertarios, Todos tenemos el deber de 
luchar contra los ataques y l&s represiones reaccionarias. To­
dos tenemos el deber de defender la tribuna, la prensa y la or­
ganización proletaria ... Desde mi primer contacto, hace ya más 
de cinco nños, con los sindicatos obreros de Lima, he so~tenido 
que lo más urgente y primordial de los reivindicaciones de cla­
se era la del derecho y la libertad de asociación obrera ... " 

"Los patrones en las haciendas y en las minas, han regla­
mentado a su modo, arbitraria y anticonstitucionalmente, el de­
recho de asociaci6n, hnsta anularlo prlcticamente, y convertirlo 
en un inatrumento más de tutela y dominio de los trabajadores ... , 
la incultura,, el alcoholismo, aseguran la sujeción de las mise­
r&bles masas trabaja~oras. La asociaci6n las despertaría, las 
.redimiría. Va,, absolutamente, contra el interrs patronal. Y 
por consiguiente, no se le tolera .. , y hasta no hace mucho el sin 
dicato ha si.do tenido como sin6nimo de club terrorista ... " 

"La libertad de or~anizaci6n, el derecho de asociaci6n que 
l& ley sanciona; he ahia reivindicación primaria de nuestras cla­
ses trabajadoras, _Hay que congui.star, a todo trance, esta liber­
t&d; hay que &firmar, en todo instante este derecho". 

"LABOR"¡ " .•• Invitamos a las federaciones, sindicatos y gru 
pos de fábr.ica a suscribirse a cantidades fijas de cada neimero. -
"LABOR" quiere y debe ser el 6rgano de sus reclamaciones, de sus 
intereses, al mismo tiempo que de sus ideales .. , representa los 
intereses y las nspiraciones de toda la clase producta: obreros de 
la industria y los transportes, trabajadores agrícolas, mineros, 
comunidades indígenas, maestros, empleados, etc ... No es un 6rga­
no de cate9oría o de grupo, sino un 6rgano de clase ..• (subrayado 
nuestro). (I~n el Anexo Dos, ver mis sobre Sindicato). 
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Sexto. - " •.• Desde Europ¡¡ me concerté con ¡¡J.~unos peruanos 
- ¡)arác fa cacd.6n socialista. Nis artículos de esa poca señalan 

las estaciones de mi orientación socialista. Veamos, por ejem­
plo, como aparecieron las ideas socialistas y porqué apasiona­
ron a las muchedumbres. Kautsky, cuando aan era un socialista 
revolucionario, enseñaba, de acuerdo con la historia, que la vo­
luntad él, i:ealiz¡¡r el socialismo nació de la creación de la gran 
industria ... El régimen burgues, el régimen individualista, li­
bertó de toda traba los intereses económicos. El capitalismo, 
dentro del r~qimen burgués, no produce para el mercado nacional, 
produce pur~ el mercado internacional ... Este ejemplo, este caso, 
nos sirven para explicarnos la vinculación económica, la solida­
ridad ccon6111ica de la vida internacional de nuestra época. Y nos 
sirven para explicarnos el origen del internacionalismo burgués 
~9.E.!.2_en del internacionaliSJno obrero que es un origen coman y 
opuesto ¡¡l 1¡¡ismo tiempo.,." 

.'.'._~~_pi t:ali.smo o Socialismo. Este es el problema de nuestra 
época ... El socialismo ordena y define las reivindicaciones de 
las masas, de la el.use trabajadora. Y en el Perd las masas -la 
clase trabajadora- son en sus cuatro quintas partes i.ra::lígenas. Nuestro 
socialismo no sería, pues, peruano, -ni sería siquiera socialismo­
si no se solidarizase, primeramente, con las reivindicaciones in­
dígenas ... Ya he dicho en otra parte que es muy posible que el 
d~stino del socialismo en el Pera sea en parte el de realizar, s~ 
gtln el ritmo histórico a que se acompase, ciertas tareas teórica­
mente capitalistas,,, No queremos, ciertamente, que el s9cialismo 
sea en A.mér.:i.ca calco y copia. Debe ser creación heroica. Tene­
mos que dar vida, con nuestra propia realidad, en nuestro propio 
lenguaje, éll soci<tlis.mo indoamericano ... " 

"A.MAU'l'A": "Esta revista, en el campo intelectual, no repre­
senta un grupo. Representa, más bien, un movimiento, un espíritu. 
En el }?era se siente desde hace algan tiempo una corriente cada 
día más vigorosa y definida, la renovación, A los fautores de 
esta renovaci6n se les llama vanguardistas, socialistas, revolu­
cionarios, etc.,. Yo vine de Eu~opa con el prop6sito de fundar una 
revista. Dolorosas vicisitudes personales no me permitieron cum­
plirlo ••. Mi esfuerzo se ha articulado con el de otros intelectua 
les y artistas que piensan y sienten parecidamente a mí, .. Ahora­
es la voz de un movimiento y de una generación .. , "Amauta c~ 
a los hombres de vanguardia -militantes y simpatizantes- hasta se­
parar la paja del grano. Producirá o precipitará un fen6meno de 
polarizacidn y concentración ... , escribí que soy un hombre con una 
filiación y una fe, Lomismo puedo decir de esta revista, que re­
chaza todo lo ue es contrario a su ideolo ía así como todo lo 
que no traduce ideolog a alguna, .. " 

"El objeto ele esta revista es el de plantear esclarecer y 
conocer los problemas peruanos desde puntos de vista doctrinarios 
y científi.cos. Pero consideramos siempre al J?ertl dentro del pano 
rama del nmndo ... Esta revista vinculará a los hombres nuevos -
del Perú, primero con los de los otros pueblos de América, en se-

, guida con Jos de los otros pueblos del mundo.,, al J?erd le nace 
en este mo~cnto una revista histórica," (subrayado nuestro). 
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Sc:l''l'J'MO.- "Plinto de Vista i\nti-Imp•~ri.:ilista" .- "¿!lasta 
qu6-punto ¡iucde asimilarse la situación de las ropUblic;is lati­
noamerican3s a la de los paises semi-coloniales? La condición 
6conómica de estas repUblicas, es sin dL1da, semicolonial, y a 
medida gue crezca su capitalismo y, en consecuencia, la penetra­
ci6 imperialista, tiene que actuarse este carácter de su econo­
mía ... ~l _ _!:~:~tado, o mejor la clase dominiln_~no echa de menos un 
c¡ríldO mas éHllplio y cierto de autonomia nacional.,. En d PcrU, 
el aristócrílta el bur ués blancos, desJrccian_lo popular, lo 
naci ~níll. iiO s.icn ton, an to toe o, ílncos. . El peque no bt.1rgu6s 
mesU.zo i1:1_it:a este ejemplo. Lu burguesÍit 11me1w fraterniza con 
los capitalistas yanquis, y aUn con sus simples empleados ..• La 
cmpr.esn y<ln•:111i representa mejor sueldo (síll.ario), posibilidad de 
ascensión, emancipación de la em¡Jleomunía del Estado, donde no 
hay porvenir sino para los especulador.es. Este he~ho actda, con 
una fuerza decisiVíl, sobre la conciencia del pegueno burgu6s, en 
busca o en goce de un puesto, .. " 

"En conclusión, somos anti-imperialistas porque somos marxis­
tas, porque somos revolucionarios, Jorcue oJonemos al ca italismo 
el socialismo como sistemn antag nico, llamado a suceclerlo, porque 
en la lucha contra los irnperialisnos extranjeros cumplimos nuestros 
deberes de solidaridad con las masas revolucionarias de Europa". 

"· .. La mas lerda lers icacia descubre fácilmente en el an-a­
mericanismo una t cnica del imperialismo norteamericano ..• Mientras 
el ibero-americanismo se apoya en los sentimientos y lar tradicio­
nes, el pan-americanismo se apoya en los intereses y los nec¡ocios • 
•• El modelo yanqui, el estilo yanqui, se propagan en la Amarica 
indo-ibérica, en tanto que la herencia española se consume y se 
pierde ... " 

" ... Para el im~erialismo yanqui o .inglés, el valor econ6mico 
de estas tierras ser a mucho menor, si con sus riquezas naturales 
no poseyesen una población indígena atrasada y miserable a la que, 
con el concurso de las burguesías nacionales, es posible explotar 
extremadamente .. , Los elementos feudal.es o burgueses, en nuestros 
paises, sienten por los indios, como por los negros y mulatos,~ 
mismo desJrecio ue los imperialistas blancos. El sentimiento ra­
cial act a en esta clase ominante en un sentido absolutrunente fa­
vorable a la penetración imperialista. Entre el señor o el bur=­
gués criollo y sus peones de color, no hay nada de coman. La soli­
daridad de clase, se suma a la solidaridad de raza o de prejuicio, 
ara hacer de las bur uesías nacionales instrumentos d6ciles del 

inqJerialismo ~n u.i o brit nico, Es im rescindible dar al movi­
miento del proletariado ind gena o negro, agr cola e industrial, 
un caracter neto de lucha de clases ..• " 

6 .- COEXIS'l'ENCIA PACIFICA 

", .. Sud-Am6rica como Centro-América, ... pueden convertirse 
en cualquier instante en un escenario balcánico, Un choque de 
patrulli1s, lln cambio de invectivas, basta, •• para que dos pueblos 
lleguen <1 lu tragedia. 
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lu1 p.1~-:, CIJl\l() dC~1b .... u11n~1 1..h."'I VL~r, no tiene fiadores. Ni los 
l~:;tacioH Undns ni la Soc:Lcclad ele las Naciones, en caso de inmi­
nencia gucr~o~a, van más fllá del ofrecimicn~o amistoso de ~us 
buenos scrv1c1.os. El pa,s.,_o Kcllogg, el espíritu de Locarno-Con­
fcrcncia de paz que siguió a la guerra de 1914- 1 no tienen para 
América menos aíin que para Europa, sino un valor platónico, di­
plomático. La paz carece no s6lo de garantías materiales -el 
desarme- si no de garantías jurídicas ... El Gobierno de lvashing­
ton y la Sociedad de las Naciones se neutrauzan cortésmente, el 
monro!smo dascubre su sentido ne ativo, su funcidn •ancui no 
"iliiiGricana. 1::st<1dos Unidos encuentra en una revoluci n como la de 
Ni cara ua motivo suficiente ara intervenir con sus barcos, sus 
aviones y s~mariner a, ..• Los problemas de política interna co~ 
curren a hac~r extremadamente peligrosa cualquiera fricción .•• 

.. . r~ro las oligarquías hispano-americanas han vivido siem­
re así, alternando la violencia con la astusia, irando contra 

el poryt:>ni_i::_:_··· Sin estos elementos de excitaci n artificial, a-
. gravados por temperamentos más o menos patéticos, más o menos pr~ 

pensos al vértigo bélico sería inconcebible ..• que pudiese ser con­
siderado seriamente como un motivo de movilización y de guerra •. " 

"Lo más inquietante, por esto, en los Gltirnos acontecimien­
tos, es que no hayan s.usci tado en' -la opinión pGbl ica de los pue­
blos latino-americanos, u~a ené~gicl, instant~nea, compacta y u­
nánime afirmaci6n pacifica. La defensa de la Paz ha sido dejada 
a la pren~a, a los. gobiernos. Y _la acci6n oficial, sin el reque­
rimiento público, .no agota nunca. sus recursos • 

..• El deber de la Inteligencia, sobre todo, es en Latino­
América, más que en ningGn otro sector del mundo, el de mantener­
se aler.ta contra toda aventura béU.ca, Una guerra entre dos paí­
ses latino-americanos sería una traición al destino y a la misi6n 
del Continc,nte •.• Y no es por pacifismo sentimental, ni por abs­
tracto humanitarismo, que nos toca vigilar contra todo peligro bé­
lico. Es Jor el interés elemental de vivir revenidos contra la 
amenaza de la balcanizaci n de nuestra An1 rica, cm provecho de los 
imperialismos que s.e d.isputan sordamente sus mercados y sus rique­
zas"·. 

EPILOGO 

Damos por concluída la SEMBLANZA de José Carlos Mariátegui 
-luclu1dor j ntelectua 1 proletario peruano-, que habiendo nacido el 
día jueves 14 de junio de 1894 en la ciudad de Moquegua, sur del 
J?erG, :J;allcci6 ·11. las 8,30 hrs. del día miércoles 16. de abrilde 
1930 en la· ciudad de Lima, capital de su Patria, a escasos dos me 
ses para cuniplir los 36· ¡¡,i;os de edad. · · ' 

sus .restos se hallan en eL PanteÓn "J?resbíl:erÓ M~e~tr9 1'.,' de 
bajo de un sencillo tGmulo de piedra sobre •el que :sé': lee :S':sABE.IS 
QUIEN .ES MA!UATEGUI? J.>UES ES. UNA NUEVA· tuz DE;AMERICA;' EL' PROTOTI 

PO .DEL - NUEVO_ HOMBRE .. AMERICAN()"_ I·lenE:C~Á~atfii~f:,;:.;~~~;~·F~3;,;;o ~_ui ... ~ 

Méxicof_o;;F~.·,;'s,e¡Jú'ern.bre';ú;_;;,dec'-1980. 

Luis_ Fel.ip~~{;;¡\'.in:~~á~·3.•"'.'~ \y 
Av. Cabrl".o No; . 119. MEXICO (20) 1 D. F. 



PRIMERA 

"A Man: hace falta estudiarlo en 
·Marx- rais.no. Las e::égesis son ge­
neralmente falaces_ Son ex~gesis 
de la letra, no del espíritu ••. " 

... 
JCM. (3A7-~.10S) 

lo r.-.ismo sucede con JC.:·1 ... 

LFGO 
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Al'Ui':TES AUTOBIOGRAFICOS .D~ JOSE CARLOS liAf\IATEGUI •
1 

.11.unquc soy un escritor muy poco atitobiográf ico, le ciaré yo 
mismo algllnos catos sumarios •. : :<ací' et·ss. A los H años en-:::ré 
de alcanza-rejones en un peri6dico~ Basta 1919 trabajé en el 
diarismo, primero en "Lá Pr.ensa", luego "El Tiempo", finah1ente 
en "La Raz611". En este último cliario patrocinamos la reforma 
universitaria. Desde 1918, .. nauseado de politica criolla, ~e 
orienté re su el tamente hacia el socialismo, rompiendo con ~.üs pri 
meros tan tcos de literato inficionado de decadentismo y br izc:.n--
tinismo finiseculares, en pleno apogeo. De fines de 1915 a me­
diados de 1923 viajé a Europa. Residi nás de <los años en Italia, 
donde desposé una nujer y algunas idce.s. i'.nduve por !"r.::ncia, 
Alemania, .l'.ustria y otros paises. !íi mujer y mi hijo me ir.ipi­
dieron llegar a Rusia. Desde Europa me concerté con algunos pe 
ruanos para la acci6n socialista. Mis articulas de esa época -
señalan los estaciones de mi orientaci6n socialista. A ~i vuel 
ta al Perú, en 1923, en reportajes, conferencias en la Federa- -
ci6n de Estudiantes, en la Universidad Popular, .::rt!culos, etc., 
expliqué la situaci6n europea e inicié ni trabajo de investiga­
ci6n de la realidad nacional, conforme al nétodo marxista. Ln 
1924 estuve, como ya lo he contado, a punto de perder la vica. 
Perd! una pierna y me quedé muy delicado. llabria segura.--:iente 
ya curado del todo con una existencia reposada. Pero ni rü po­
>Jreza ni mi inquietud espiritual me lo consienten. l•!o he publ!, 
caeo más libros que el que Ud. conoce. Tengo listos dos y en 
proyecto otros dos. He aqu! mi vida en pocas palabras. No creo 
que valga la pena hacerla notoria; pero no puedo rehusarle los 
datos que Ud. me pide. Me olvidaba: soy un autodidacto. i:e rna 
triculé una vez en letras en Lima, pero con el s6lo interés ae­
seguir el curso de lat!n de un agustino erudito. Y en Europa 
frecuenté algunos cursos libremente, pero sin decidirme nunca a 
perder mi carácter extra-universitario y tal vez, si hasta anti­
universitario. En 1925 la Pederaci6n de Estudiantes r.ie propuso 
a la Universidad como catedrático de la materia de mi competen­
cia; pero la mala voluntad del Rector y, seguramente, mi estado 
de salud, frustraron esta iniciativa. 

1 .. ' 
· (ne lil car-ta de fecha 10 de enel'o de 1937., enviada por 

Josl Ca~los Mariátegui al escritor Enriqu~ Espinoza. (Sam~el · 
Glusbery), clircc.tor de la revista "La Vida Literaria", que apa 
recia en Bu0nos Aires y publicada en su número del mes de mayo 
de 1930 ¡ en homenaje a Mariátegui) ;JlA·.2 ·$,P-ú ;~·/t>,;•;,;,..,,-~J·; 
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ino .... 
-continuación de la- autobfografíá de. Jef.¡..., 

REFLEXION.ES SOBflE HORH!CIA 1 

iU tranvía sube al Pia::-.::alc Mi.chelanf,elo ... ennec'iio áe una 
alameda que;asciende<serpeando a las colinas de más all.1 del 
Jl.rno .. • de .la vieja torre donde Galileo, probablemente en una 
noche como ésta, se apercibió de que la tierra daba vueltas ... 
Yo había tenido.la ambición insensata de ser el Cínico en subir 
al Piazzalc esta noche de luna. llabrá olvidado que la noche 
de luna en el Piazzale no podía ser atrayL~te sólo para mí. 
Que tenía que serlo también para otras gentes, para los eriar.10-
rados y las inglesas, por ejemplo. Y un miedo ilógico .se aciu~ 
fia de mí actualmente •.. 

Pienso; en seguiC:a, que debe ser agradable estar enamoraC:o 
esta noche', .•. Yo debería enamorarme de la inglesa por alc;:·unos 
momentos •. ~ ~lo ·es posible, ni razonáble. 

Il~invade una tentación rara. La tentación de preguntarle 
a .. la :inglesa .. Sefiora, usted viene a "gozar del fresco", ¿no es 
cierto?.. Ds que no sé por qué se me ocurre que esta inglesa 
_no siente otro deseo que el de "gozar el fresco" ... 

Yo he visto muchas veces Florencia desde este mismo sitio 
¿Por qué entonces, rae parece, que por primera vez la veo ahora? 
Seguramente porque por prir,1era vez le veo de noche ... 

¿Por qué estas luces metropolitanas despiertan en mi alma 
el recuerdo de otras luces y, por ende, de otra noche de vera­
no y de otro paisaje sereno? ..• Eran las pequeñas, errantes, 
fugitivas y versátiles luces de las luciérnagas. Las Cínicas 
luces que alumbraban el bosque de abetos de Vallombrosa ... 

!1!i pensamiento abandona Vallombrosa, ... abandona a Zi Mimi 
y regresa a Florencia ... La noche borra un poco la Florencia rae 
derna. Relieva, en tanto la Florencia antigua .•. 

Yo amo el Piazzale por sus cipreses. Por sus altos cipre­
ses que señalan la ruta de San Uriniato al r.tonte ... 

Pero en este Piazzale no hay sólo una hilera de cipreses. 
No sólo hay un David ce bronce copia c1el David ó.e mármol de !1'i­
guel Jl.ngel. Hay tambii§n un "tea-room", Yo sé que ~10 existe un 
lugar bello e ilustre sin "tea-rooms". Y gue es universal la 
tendencia de asociar el placer estático y el té con pasteles •.• 
El Piazzale se puebla de ruidos y de gentes. Y arriba, en el 
cielo, la luna se muere de tristeza. 

1 B~.15 -p. 2.1.l- 15. 
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LA SEAORA LLOYD GEORGE; LA JUSTICIA Y LA MUJER, 2 

Uno ¡fo los más ir1tcrcs;:intes personajes de Leonidas l.n­
dreiev, es ~no de sus nás interesantes cuentos, dice que ha ha 
bido y habrá nuc;rns mujeres buenas, que ha habido y habrá r.:u­
chi:w. müjcrc•R inteligentes, pero (]lle ni ha habido ni. habrá ja­
más mujer justa. :::1 personaje de i".ndreiev es un loco. ;.;as su 
o'pin.i6n pocld.a bastar para poner en duda su .locura. Es una 
opini6ri rcbazante de lucidez. Parece, en verdad, que a la mu­
jer· 1e faltase el sentido de la justicia .. ; 

r,a primera 'juez. fué Débora. ·. Y esta Tejana experiencia ¿~ 
. j6 buenos recuerdos a la humanidad. El. libro de los jueces 
cuenta que nébora se por.t6 con· slli.1a justicia. y máxima sabidu-

ría .. Pero seguramente, esto no~·&~ m:;~.·~~'.~Ln~.'g~{1~{~Ú~. del 
libro de los jueces ... · Me,,éons{derO obhgado a .supo11erlo a pe:­
sarde mi amory respetélporlaj~ibliá:•> La'raz6n~es,ésta .... si 
las cosas hubieran pasaao,~omo ·narra la.Biblia,.Débóra·no ha-
bría sido .. la'- única juez de.·la''his'toria•hasta•nuestrós,(lias •. ,-· 
Lo sensato, pues, es pensar que .Mbora lo:hizo·t:an''ina1· qqe.la 
humanidad quedó escarme.ntada dé la experiencia;_; ; ;e·> > · 

., '.-_.;;,!:;_·-,' 

La mujer no ha füíéicio parajuez:,.,~ii.t!1~c~'d~;~;~bi,.té~~;caso, 
para abogado .. : · · ... •• Y::.•l''' 

- .·:_ .• :· ·'-~ .. 

Por .. otra parte, yo no creo que las mujeres tengan ¡wcho 
inte.rés en ser jueces, como tampoco creo, por. esto, peligroso. 
Estoy _seguro de que no todas las mujeres tengan mucho interés 
en sér legisladoras., . 

. . · .·. IViás no obstante todo lo escrito precedentemente, yo no 
pienso que se deba votar en contra de la magistratura femeni­
na solamente por la consideraci6n de Leonidas Jl.nclreiev. No 
hay que votar en contra por consideraciones más agradables a 
las mujeres ..• por una raz6n del más elevado femenismo ... ; pa­
ra que continúen siendo mujeres .•. 

De otro lado, yo veo un peligro horri.ble pura la poes!a 
en que la$mujeres ocupen los juzgados. El peligro horrible de 
que la poes.ía se quede sin una de sus últimas fuentes de ali­
mentación.;. su fuente perenne. Porque, malgrado el moderni! 
mo, una mujer será siempre para un poeta más hermosa que un 
automóvil, 9u.e un hidroplano, CjUe una locomotora y c;iue un sub 
marino.' 

Yo presiento qúei. e'L ¿¡{¡,¡,en que las mujeres sean. ju~éces¡ no 
van a ser más lris m~'smas pÚ'a 'los poetas.. . ¿Cree. alguien por 

.":}:V~•::.-~:"•'• 
•. ·c.- ~.;_)co-"-~-.; o-~.~.-. -o:oc;----- -- ' -

2 
11/\15 -p.· lllF8l1, 

- 4 -



ventura en la posibilidad ele un madriqal a un iuez de primera 
instancia'? ... 

y .tiieri, la poesia tiene necesidad de las mujere~. Esta 
necesidad no es sólo U:rica y sentimental sino también econó.: 
mica e interesada.;. Atentar, pues, contra la subsistencia de 
la mujer como eterno tema de la poesia· es atentar contra la 
subsistencia de los poetas~ •. 

Estos son los principales fundar.1entos ele mi voto contra 
la maoistratura femeniná .... Peró es preciso preguntarse: 
¿Acas~ los hombres somos justos?. Puede ser, precisamente. 
que demos una prueba de que:. no lo:. ~()mos .. cuando afirmamos que 
las mujeres no han si~~« :ne:1ó:és81J/ ~~,lo serán jamás •.. 

< EL ;b,tj~~l'º ~;~N.1rA{1A3 . 

El divorcio está en debate en Italia... Para gue no fa!_ 
te nada en el campo polémico ... 

Para una parte de las gentes, el divorcio existe aqui de 
hecho. Dos esposos que convienen en separarse no tienen sino 
que trasladarse a Francia o Suiza para conseguirlo ••. Una es 
tada en Francia o Suiza, con el aditamento de gastos judicia­
les, es un lujo inaccesible para las gentes pobres. 

Por este motivo, los socialistas han presentado a la cá­
mara un proyecto de divorcio. L:l divorcio resulta, pues, plan 
teado, más que en nombre de las sólidas consideraciones mora­
les y filosóficas, en nombre de una consideración social y eco 
nómica ..• 

Yo soy partidiario del divorcio, más que por altas razo­
nes filosóficas, por una menuda razón accesoria. Porque noto 
que sus más encarnizados enemiqos son las mujeres. Y, claro, 
deduzco que si a las mujeres no les conviene que exista el di­
vorcio, es porque a los hombres tal vez nos conviene. 

A menos que, -cosa muy probable-, no le convenga a nadie 
que exista, así corno tampoco le conviene a nadie que no e>:is­
ta. Porque, desengañ~nonos, con divorcio o sin divorcio. la 
humanidad continuará siendo tan desventurada como ahora. 

3 . 
BA15 -p. 185-89. 



EL Ml\TIUMONIO Y El /\VISO ECOflO~ll C¿
11 

é!.l aviso ccon6mico, que sirve r,1uchas veces para buscar 
una c6cincra y otras vece~ para ofrecer una ama de llaves, ... 
sirve .tambj.én en la actualidad para buscar novia y para ofr~ 
corla ••. ~Viudo de cuarenta y ocho años, sin hijos, afectuo­
so y rico, desea contraer matrimonio con señorita de treinta 
años, de buena familia y ¿e pelo castaño" •.. "Viu¿a j6ven, 
bella y l:.i.ernísima, excelente ;:i:,1a de casa, desea casarse con 
viudo o soltero de s6licia posici6n econ6rnica. Acor,1pa ñar a 
carta detallada fotografía restituíble" ... 

No hay que ver, por supuesto, en e_sta novísima aplica­
ci6n del aviso econ6mico, una moda ni una veletería arbitra­
ria. Hay que ver, mis bien, una consecuencia de la VlLa mo­
derna •• , Ahora se pregona pCiblicar,1ente que el matrimonio es 
un negocio (Un mal neqocio generalmente, conviene agreqar) .•. 

ocurre simplemente que·en el terreno matrimonial, corno 
en tódo, domina hoy una orientación práctica contra la cual 
protestarln en masa las gentes sentimentales, y con •llas yo; 
pero que reposa en las desaqraciables verdades de la vida •.• 
Las gentes están demasiado desencantadas respecto al amor. 
En la eternidad del amor no cree ya nadie. Ni siquiera los 
enamorados, que son las gentes mis a propósito para crec;r 
tonterías •.• 

••. Un matrimonio es una alianza fundada en una sabia 
coordinaci6n de intereses. 

Según un ilustre mito, el hombre y la muier son las mi­
tades de un sólo ser perfecto y armonioso. Son dos mitades 
que se buscan a tienlas, sin encontrarse, sin reconocerse. 
Cotidianamente, mitades diferentes se unen y ·se repelen ... 
Ahora bien ¿i'lo sería mis probable que estas dos mitades que 
vengan, ciegas y desventuradas, se encontrasen con la ayuda 
de.un aviso en el peri6dico aue sin ayuda alguna? •.• Yo, co 
mo periodista, siento el dé'ber de responder afirmativamente. 
Y siento. sobre todo, el deber de asumir la defensa del avi­
so, aunque se trate del aviso econ6mico. 

1¡ 
Rl\15 -p. 197-200. 
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192 .l 
-continuación ele la autobiografía C:e JC.i•t-

LOS AMANTES DE VEN~tlA 1 

Sobre ·el a>11or de i".lfredo de l!usset v Jorqe Sand (Pseudó­
nimo de ... /\urora Dupin) se ha escrito m~chos li.broR... Bl 
(mico: libto·que parece serlo es Los l'Jllantcs de Venecia tic Ch&r 
les Naurras, que acaba de ser reeditado. 

Cn una estancia de un hotel del Lido, con las ventanas 
abiertas al panorama de Venecia y a la música de góndolas de 
la. r,aguna, ;ie leído esta novísima eciición de la obra de i·;au­
rras. ila sido ésta una lectura casual. Pero vo he resuelto 
imaginármela intencionada. Porque es absolutamente necesario 
que, en estos días de septiembre, en que Venecia está poblaáa 
de gentes c;ue vienen a veranear a la plaza del Lido, y que no 
se preocupan de la historia ele la república de los Dux (Prín­
cipe magistrado supremo en las repúblicas c;e GénovavVenec.i.a). 
algG.n peregrino más o menos sentimental se acuerde de los po­
bres amantes que aquí vivieron ios capítulos más intensos de 
su novela. 

El autor. . . es el mismo Charles r.;aur.ras que cü.riqe L' l'.ction 
Fr<.incaise. 1.ü misuo escritor rnancauunac1o con el insoportable chauvinis 

ta Le6n Daudct· en la ·literaria empresa de predicar a los fran=­
ceses la vuelta a la monarquía. Es por ende, un tipo a quien 
habitual.mente de·::c:.to. Pero esta vez me resulta simpático. 
Su libro es aqrad~b:e. Tan agradable oue, levéndole, se olvi­
da uno del editorialista ae la absurda L'Action Francaise ... 

El libro ele l•iaurr.::s, lo repito, .relata con mucha irnparci~ 
lidad los c~iversos episodios del .célebre amoi:. Pero el aui;.or 
no puede evitar gue s•). obra pruebe eme' ~;usset hizo lamentable-
mente el ridículo... - · 

Hay gue felici tatle de cíue esta carta de Jorge Sand. haya 
sido dada a luz, p_Qrgu,ei,c:.c:i11s~ituye sin duda al.quna¡ ·su página 
más maravHlosa. •"Tu .eresextrari-jero. ;; Yo te -aI11o sin°'sabe.r. 
si yo podré .estimarte. y, yo te ·arao porciue tu me gustas".· •. 

. Yo creo ~ue i~'s gehtesilustres tienen, sin düda alguna. 
el mismo' dcrechs> de la.s gentes an6nimas para aue se .respete 
la puerta de. su· c:o,raz6n' y cíe su dormitorio. Yo creo c;ue no 
basta para ciescuorir así las intimidades espiritual'es y físi 
ca• de do~· amantes la excusa de que se trata de dos escrito=­
res famosos. Pero carezco de la .austeridad necesaria para 
abstenerme, por mi parte, de contribuir con un articulo de 
peri6dico a' la notoriedad de esas intimidades. · 

1 
llfl'7 -11. 68-71¡, 
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.., 
EL CONDE Kl\ROLYI, EXPULSl\00 POR BOLCHEVIQUE"º 

El gobierno italiano ha creiclo conveniente echar del pais 
al Conde Miguel l<arolyi, e:: Presidente de Hungria, que desee 
hilC'1il illgÍln tiempo rcsidia en Florencia. Según él, saboreando 
adc;11¡i.is de los "spaghetti" a la toscana el "amargo pan del os­
tracismo". Y, según la policia, conspirando, conchavando con 
los comuni::l.as .itilli.:inos, contru lil scgurülüc1 del 1:stac10 ... 

nace tres meses tuve la oportunidad de conocerle allí. 
Los diilrins hablan revelado su presenci.:1 inc6gn.i ta con Vilrios 
reportnjes sobre la situaci6n política húngara a la cual daba 
actualidad la condena a muerte éie cuatro comisarios del pueblo 
del régimen de Uelakun. 

llacia él converqía por este la curiosidad florentina y 
conver9i6 tambHin la mía trashumante y forastera . 

. . . Hablaba. mal el francés y peor el italiano. No estaba 
pues, aLalcance de.todos penetrarlo y estudiarlo. 

Conmigo convers6 principalmente de la política húngara. 
Me ilustró sobre la personal iclad de los cuatro comisarios del 
pueblo sentenciados a muerte. cuva suerte suscitaba la ansie­
dad piadosa ele Europa. Me diio que la reacci6n en Hungría 
era la más brutal. la más cruenta, la más delictuosa de las 
reacciones posibles en estos campos. Me difini6 al almirante 
Horthy, regente húngaro, como un qobernador de conciencia bár 
bara y medieval. · 

Pasamos lueqo a t6picos. generales de política europea .•• 

Me declar6, después, su ~irme filiaci6n· socialista. Pe­
ro no quiso. a.eterminarr.1.e su posici6n en :el socialismo. Ho 
quiso precisarme si era bolchevique o menchevique. ··Si era 
partidiario de la Sequnda Internacio~al nueva.: . Yo le . interro 
c;u~ insistentemente al r·espectO;:cEl ci'vádi6!;.la ):-espuesta. -

: .,,. --~ \ º· '-'~- ·' l>'·;-~ ~-

Comorendí,por consigul~nti:i';~otfoci~si.~'J~'fiz~~·a~~on -el i.1aKi 
malisrno. Si hubiese sido minimaú}sfa:.se:Jiabda apresurado a­
manifestarlo a todos •. Porque:uria·declará.c:I6n antibolchevique 
habría siclo útil a la tiabquilidád' de-su··estada en Italia .•• 

No estoy convencid(, de, que elC!()nde i(arolyi haya conspira 
do en Ita.liu. Puede ser que la policia se ec¡uivoque. Puede -
ser que no. De lo que sí est.oy;comlencido. en cambio. es de su 
inclinación maKiníalista; · El Conde .es, indÚdablemente, bolche 
vique. Y. si no lo es. par.ecesefl0 ; Tiene historia, psicofo 
gía. continente, mentalidad i aptitud.: nacionalidad, leyenda V_ 
traza de tal. · · · · · · · 

2 



1922· 
-con tinUaci6n de 1a'·autobi:ogr.::f fa 'de JCM-. 

·EL; e RÉ_Pu~~c~N·;:o'E~L~~;~cfvJLIZACLDNi. 
; :: ',-.;_ '·./.}i·:._: "'.:~ '?:~; ·':-·.·:'-.":'. -~· _:~-~·. 

tláximo Gofki;·~:=·~>.J11)di1í:~~j_()11anl:e artículo, nos hablaba ha­
ce noco dLd · "fín.;dc .,EÜro1:ia'.' .· Y esta no es .una frase. de litera 
to. Es Un,¡ rciüid4d·hi.st6ricá. Estamos asistiencio, verdadera 
mente. al rJn. ele. ési:·a. ci\lilizaci6n. Y, como. esta civilizaci6n 
es cscndi1lmcnte europea. su fín es. en cierto modo1 el fín cie 
Europa ... 

Los países.vencidos han caído en la ruina, en la postra­
ci6n, en ol desord~n que todo el mundo contempla ... en Viena 
reina una miseria apocalíptica. Las gentes perecen de hambre 
en las calles. Yo he visto caer de inanici6n a una muier con 
sumida, espectral... En Dutlapest mismo, donde no se siente 
la miseria que en Viena, me han co~tando que hay qente que no 
come sino dos veces a la semana. Y Alemania, finalmente, pa­
rece amenazada de una miseria análoga. 

1 
ll /I '/ - p • 'l 8 - o 3 • 
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1923 
-<ionti11u11ci6n él• la autobiograUa de JCM.-

REPORTAJES Y ENCU~STAS INST~HTAttEAS1 

Un oonaepto d•l A>:te 011 una doUnic:l.6n dd .Arte •. Yo no 
111110 eataa def:l.nic:l.onaa que eon ampulo111&111l.Ollte ret&:ioH q ped.11e_ · .... 
t~•;1,aU11onte 41dj(ot1oa• y q11a no dofiü'"ll Wlda ••• 

Mi ideal en la Y:Uia •• t•nu •1•pr411 un al to ideal ••• · .. 
Haca eeis o •1ete afio•, mi poeta favori~ era nubdn Da­

rlo. l'leep11fi• fUuon Hallud y .l\polltnat~e. 1i!n otro• Um• · 
po•, PaacoU, Reine y Ale:fandro illcak. · Aboz:a •• Walt Hbitman. 

Mi pre411eocU5n por ~oaad.or H vudttl. · Act:l;lalmente la 
divido entre Andretev y GOl'ki. 

Bl gu•to Cl)fttm~neo rtclm"4 un teatro •1»t.•ttao, un 
teatro :bilpr••ionante ••• ~ .. En llerUn, •n Der li\laua Voqel. (El 
Plljazo Azul) 1 he Viato HOeilH 81~~!~~~.!I C1e aiai iñ!ñuto• con ·. 
mas contenido y m411 emooi6n qua111uohoo druia• d11 t.i:a• horu .... 

Eleonora Dusa (CLC1td• teatral), cxe~..:Ulaa:, 1 .. u9.a.a y 
v:te~a, pero ea la qua .a. sioa ha •oeloñido¡-----·--

En 111d11ioa mi pred:lleato ea Beothoven. Soy aNll!lorado · '1• 
trea pintores del bnaatmtanto• ~~o do Vtnci, Sanélro 82."' 
t1ooel11 y P1.e1:0 &alla Jl'J:anoe11Ca. Y do trH p:Lnto~ea 4-1 üi• 
pre•ionimno y neo .. :lJnps:eeton:f.ISllo franoti111 JJegau, ~-ª~~;.IQaUue. 
Y ~ un pintor del exp&"e•ioni&1110 -1.-i4na ~~4'1111 ~Q. 

El Mroe an6n1Jllo de la fá'.b:t:iQ¡t, de la mina,· del 0.,01 el 
soldado ignoto d• la revolución ooc1al eon los h~ea,qua g&-
"" mi dmpada. · · 

SOf un baml:lro o~fln1o8Jtlenta n&ia4a, QIU'~O·~ e inquiflto. 

La1 p&ginas ll'l• rcib quiero y Q\lC!' 11fit u utiafao!Nl,, ~ 
le.a bo eaorito todavfa. . " 

1 ....... 
.,, 

'' 

·::,':··· BA4 -P• 138-42. ,': ~. 

,.·: 
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PP.lllERA COllFEREllCJA 

LA CRISIS MUNDIAL Y EL PROLETARIADO PERUAN0 2 

!~n e1;ta conferencia -llar.1t;$mo1.de convcrsaci6n iaás hhm <1ue 
conferencia- voy a l:i.rnitarme a ei;poner cil progrruna dtil curso, 
al m:l.1Jrno tienro que all]ttnae conoidcracionf!S oobre la neo(:)sidad 
de lUt'.undir en el prolatar1ado el conocimiento de 111 crisis 
mundfol. En el Pord falta, por desgracia, unn prent1A dQcante .... 
qua Biqu cou utonoidn, con inteli~Emcia y con filia.ciOn ideal~ 
gim1 t1l deaarrollo dEl esta gran crieia, ftiltan a1drnismo, maoe• 
tr.os irn1vers1.tar.ioe, del tipo da Joa6 Ingenieros, ct1pactoa do 
apal!lionarsa por 11.ta ideaa do rt"Jnovaci~n que actualmente tri;na­
forrnan ol mundo y de liberarse ele la influencia y da los prts­
juicios do& una cultura y de una EtduoaoiC5n oonsarvudoraa y b~ 
')U<..':f.>aa1 faltan grupoo eooialistas y 6indicali111ta&, disefioo de 
in$tY.wnentos propios de cttltura popular, y en Üptitud, por ta~ 
to, ele interesar al pueblo por el estudio de la crisis. La tt­
nica ct!itedra do educttcUin popular, con esp:Critu rf!volucionario, 
es este cti tcdra (•n formaoi6n de la Universidad Popular, • • Y es 
toy seguro de quo ol mtis rcaacion1:1rio de maestros intelectua--
les-~·clHli taduo son impermeables roaccionarios- no su le 0011-
rrirá que clcbe Bcr proaorito uel ostudio y da lA vulgarizaci6n 
la nuevn f!sica ••• Yo dedico, sobre todo, m~a diaertaciones, a 
enta vanguarcUa del proletariado ¡>oruano. !'ludio mlia que loa 
grupos proletarios de vanguardia necesitan estudiar la crisis 
mundial. Yo no t:engo la protencicln de vonir a •ata tribuna li 
bro de t1na univeruidad libro a ensetiarles la historia·de "ªª -
c1·iais Mundial, sino a eatudiarla.yo mismo con &llos. lfo no 
os enserio, conipañer.oE, Closde esta tribuna, la historia da la 
criais munñial1 yo la estudio con vosotros. Yo no tengo en 
e:11te ei;tud:lo sino ol rn!Srito modeat:Csimo dt> aportar a dl las 
ohnervnoionua personales do t1:os y medio Años de vida europea, 
o seu dü los tres y medio. iú1os ou"ninant~s dd la orieii;, y los 
ecos d.:il penr-;amicnto europeo cont~nprlineo. 

Y" :! nvi to muy especialmemte a la vanguardia del proleta­
ri,1do a c".tuñ1L1r conmigo el proceso de lt! crisis 11"1undilll por 
varias i::·a:.mncs trascendent<,¡cs, voy a onumerarl1u1 eUI11ariamen 
ta. La prbaera razdn es que l~ preparaci6n rev~luoionaria, fa 
cultura revolucionaria, la oriuntac16n revolucionaria da eoa 
vangur.iruia ¡.irolc;:tariA, se ha foriuado a baae de lA literatura 
~11.1cialü;ta, e;indicali1Jta y ana.rquista anter.;.or a la 9uerra eu­
rop.¡:a... 1.H.r<:i<J i>oci.:tlieita,¡;, uindici11lista11, libertarios, de 
vieja <..lata, uan los ciuCil generalmen-te, circulan entre nosotros. 
11qu1 ee conoce un poco la literatura cl4aioa del aocialistamo 
V del sindicaliHmo; no i>e conoce la nueiva literatura· revoluoio 
nar.L~: L~ cultura rhvolucionaria es aqu! una cultura ol.tlsioa -
ad'"1•11üi de ¡¡e;¡,r, como voaotros, coo1pañeroe, lo e abe is muy bien; , 
ur1a Clllturn mu1 inci11iunte, muy 1norg4nioa, muy desordenada ' 1 

· 1~iuy incampluttt. , , 1 
·' ·' 

2 
llA& -p, 15-25. 



T~RC~RA COHFEHE»CIA 
EL fftACASO DE LA SEGUH~A IHTERNAtlONAL 1 

No o;,1iti:i:·~ la e.iqiofiioj6n dnl movimiento au.:..rquiU1ta. No 
trnor.6 nin.¡11n e1:1píritu sl;lotario. Creo o¡;o:ctuno rat1t.1cuu:mu 
en cuta:i dccla4"uciorw.a, J'.lgunos oowps.iim:os t(ll'Qun que yo sea 
1uuy poco irui;.cu::c::ioi.l y lllUY r..oco objet.tvo en m.t cn1rilo. Pero 111oy 
ptii:tidario 1.mt..:;¡¿¡ quB nada del frento dniao p:a::olcctario. ~·cnc­
i11oi; gua Cltllpren..'l.w. juntoe mucliaa larqas jornada@. Ce.usa coman 
contra t'1 a.ll2lrillis1110. .Tintes que agruper a loa tr111b.:aj1Ldor .. a 
en ac:ctlits o p~rtidou aq1-upArlo2 e.n una s6la f"'"derac16n. Cada 
cunl t.;;.nga ml :fili~ci6n. pero todos el lai.10 COIU'dn Je.l credo 
cl;:\¡;¡ü;tz... E11tudiem.Je juntos la1.1 hora11 e1We1.1onantea d"l pre•Et!!_ 
te. 

Co.mplc-tarmmc>lil el tt::ctimen de laa conduota11 de lo$ partidos 
aocialiat&o y a;111dJ.catc11:. Veremos admo y por qu6 el proleta­
~iado fu6 impcrtanto para impedir la confla11rag.f.dn ••• 

CUARTA CONFERENCIA 
LA INTERVENCIOU DE ITALIA EN LA GUERRA-

Uo no c:1lvido durante mis loco1onea que es~ curso es, A!! 
t~ todo, ~n curuo popular, un curao dü vulgarizaoidn. Trato 
ch• uapltia:r.- ci1~111pre un .Lenguaje scnc1llo y oluo y no un len­
guaje cor,;plial1.1io y tdcnioo. i;;o;,ro, con todo, al llJWlar do t6-
pioo¡, polit.icoa, 11conc:mi.1cos, oocialea no ao puli.d!ll prescindir 
d..i ciertoa Uirtdinoa c;¡uo tal vea no G>Oll CJQll\prenaibloa 4 todc;>s. 
~o u~o lo meno~ quo puedo la tu1"1!1inoloc;1a tdcniaa¡ pero eu mu 
ahou c.i1Jar.1 te:ru;¡o qu• uearla, &111nc;¡ue siempre con pacqu•dAd. -

Hi d.;u<.o us que esta clase eaa acceSliLle no at5lo a lo• 
iniciaJos 1m oienoia11 111ocialt.11 y oif>nciau eaor.&lliaas sino a 
to<lou l.o:s tr11.Llilj&dorf1w de 1u1r1!ritu aten.to y ~$tudioao. Y, . 
1i0r u:eo, cuando uso 1'1:1doo aracuro, cuando uuo Uirm.f.riou poco 
uo.mal.:.u <:u ol lenguaje vulgdr • lo hatJo C1on muchll m~id11. Y 
t1:llt.o .::"' 1;¡uia <-ate>u pc..ridcloo da mio leocic:.ne11 r~ault'1n, en el 
¡-• .,or ctc los Ciltt>\HI, pari!111t.e11is pa11ajero•. cuya OOfüpr111n11idn no 
litta 1nrUfl1)cnaablu ¡"ilrói 1»egui:r: y ataimilur la• idea111 generales 
1fol o..it·¡,¡o. l:blta advort&ncia me parece tltil, de una parte pa 
l'd <!Ué lar; in:Lciudoo 011 cienci4110 ¡¡ocialeu y eoo116lui<1as ne ex 
f·li.,lu.;.u 1-'o:r 'Ju~, ua ¡¡,uot.os c1u.1ou, no r1&ourro a unu túrn«inolo 
9.ta t&.:i.i<.:a 1,uto conaentir:ra lllayor conois1.6n ~n la 4!Xpollici6ñ 
e_¡._. l;u; iduaa y tlll t.il comC;nt11r.io do.i lofl ftin&ic:nou y de otras 
I«U:i:uu, tu) oLi;;t:antto 1111 vc1lur.tnd, por qué no puedo liln muchos 
ca11ou "1l1J•ltia:r: un l"n1Jut1jt1 popular y el1J1J11t.:1nt.al. 

3
UAU -p. 33-36. 

4
1ll\O -¡i. U-53, 
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A loll no iniciadoa rlcbo recor<'tar.lC!B t:mabiéll que (iatas son 
clases y no Jiscu:cso. Por fuerza tienen que parcicer a vuces u 
un poco !r:l.dns. 

En las anbcrior."u ccnf.cn:nc1'u;, pr.uucro ul m.:aminnr la 
mentalidat1 de ambos ~ll~upos btiliqorantos y, lut>go, al axamil1nr 
la oonducta de los pflrtüloa so~ialistcu1 y ür\1onii:ncioncu a1 n­
di.cal.ce;, l,t:!J·•CJ~ ÜE.d:1m,oinm.to t'1 car!ictcr el(, la nu~rra munr1 i.:tl. ... . .... 

X li."mo¡¡ vi¡;t:o por quí\ A\IC más pr.ofnndos comontudor.es },1 

han llamaclo guer.r~ ubaoluta. Gut.!rrtt abso 1 ut.a, oeto ea guerra 
de na.e iones, ~¡ueri·a d,, puebloc y no guE:rr:a clo ojlrci toa ... 

tlo h;;!re1.wu :ihorn el e::ámt::n dC'l pr.ogr.'Ulll\ wil 1101\iuno, no 
haremos ahora la crítica d~; lu r¡rar; tluaitln ele ln I.ir¡u de las 
N:icion<rn ••• dcjaron•os eota!l co11ils para L'l cltuie nüativa a la 
paz de Ver.sal.le:1. 

J.li ohjt!i:O on 1:Hlta olafle ha Rido s6lo el do fi.j;:u: r.ipidn-
1aunto el vcilor chl la iotervenoi6n jo los r:staito11 Unirlos corno 
factor do la v 1ct.o:r.in de los al i1H10H. • • · 

!•;11 la conf<:::r.e11oia anterior, al e::ponvr la ~011ducté1 di.! 
1013 partidos u•:-.cinli1Stas do;i J.otJ pataos beligonmtcs, dijo cu~l 
hub1a aido la pon:loi6n de los 1:1orlialistus rusos fronte a la 
ln>nflacv:nc:lC1". 

i.11 l.:md.a, 1<1 111nyor!.~ del 111,wi1niento obrero y i;oc1nlil'1t..'I 
éu6 c.:onL.rario c. la gullr.ra. El c;rupo acnuciillliuo por I•lejarov 
rm cre~l.l qtrn li'l v:t.ctor.iu robuatf'cer:l:a al lf.ariamo ¡ pero la ma­
~·oría socü1liL.-t;a y oincical.int"a comprenc1i6 que le tocaba com­
batir en don frentes: coutru 121 imperiuliElll\O O\lcmtin l' contra 
tll zari::;mC> ••• 

Dentro de e6te all>Liente i.r:cleciso, dentro de esta sit.ua­
cidn vaoila11te, deutro de tiste rt:qinien estructuralmente preca­
rio )' provisional, fuá germ1naJa, ·poco a poco, la Tl~voluoidn 
J!olcl HWi () ue • 

Bn la pr6lrima clase vcri::.i".tóll c6:·,o !ll:'. pr<ip1:1r6, cómo ee pro 
dujo c.Bte: l'fran acontecimiento, haciu e). cual convergen laB mI 
radnR del proltttnriado univm:aal, que por enoi11111 de todaa lae 
divii;;io11i:o:11 y di:: tot.lae lna diecr(!(.ancias de doctrina contempla, 
un l.:i ncvolnci6n rusa, el primer pneo de la humanJ.<l.!lcl hacia un 
r6ginttin dfJ fre1t!:!rnirlnd, do paz y de justicia. 

- 13 -
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QUINTA COH,EREHCIA 

LA REVOLUCIOtt RUSA 5 

•• 1\ntea dei diaertar 11ollre ostou i:ópicos, .~0111:1.ídero opor­
tuna una advertencia. Las coaaa quo ·yo voy a d.oair sobre la 
Rúvolucieln Iitt61t eori oosaD elei;mt1tulea. Mejo::- Cl1oho, son co-
aaa qu.:i a otro~ pdbl.1.01)5 h~a p:u·ecar:f.an d~masindo {lll',!;J,cnta;tGs, " 
dG111ns1J1do v1ll'fiir.1.zad&.1J, dcmasindo r.::petidalll, porqu~f '-'lson p11-
bl.:1.o(J3 hiin oido abundantru11e11te informo.doa sobr~, l"' Rt'l.W>luoi6n 
masa, aus hombr.aa, aus e1?11.1odios. La fü.1volución l<uGa hu int.~ 
rermrlo y cont:!nda int.;1rc11i1<1111do, en l:.'\1ropa, a la cur.io<Jidad mi! 
ni.me <.'!ti lua g<~ntea. r.a Pevoluci6n ltusu !m sido y contJ.nfüi 
siendo, en J::uropa, un tema da eatudio genGr.11 ••• 

1\. J(l.1111.11 han idCJ correspom;1ales de la Pr•~nsa Asoc:tacla (le 
Nueva York, ••• corresponsales dGI la pre1lBa londi11enee. lla11 
ido atl611fi.o, 11111choR qrandoa encritoral!! coutt~1po;r:Li11eos. Uno de 
ellos bA eido t•fol.la. Lo cito al azar, lo cito t)orque lo. ra­
Aormno:tn <le la vftf:l.ta do t'1cll1:1 a Ru~1i11 y t1l lillro que escr1-
b1.<'\ Wclla, ele vueltn a In9lut.err11, ha sido uniVtlraal, 11a sido 
extrma:f.einta y porquti Wulls no ea, ni aíin ent:rú uoaotroll; aou .. 
pechoso <h~ Rolohevismo ••• 

Por e.atas rnzones, otroc p~bl1cos tienen un conocimiento 
mu1• vasto de la r.ovoluc16n nolchti:vique., de las iu:uti tuo:tonus 
eovil1tiaas, da la Paz, do nrost L1toval~, iio tcilas las ooaes 
de que yo voy a ocu¡Jarme CEta nocht:i, ':{ para euos i>t\bliooa mi 
conterenc:f.ll'.' seir1a dernao:l.ado olei:mmtul, demaeiado i:udilll1Untaria. 
l'et'o 1'0 ci~11(; 1·en1t1r un considf'..rao15n 'la ponición Cl.o r1u&atro p~ 
blico, mal in.fol-mado ace1·ca de eote ';;' otros '.}ranil€la &conteci:; 
mi~ntos cmropooa. Respons<1bilidnd <,tUu no ea auy<l sirio d<: 1UUee 
tros !11tol<wt1.11.1.les y de .nue.otroa hombrea do <1studio que, rea! 
:nente, no son tales intelectuales rii ·· tt1le.a hoinl;rul!I de cutudio 
2ino caric<ttur.as de hQnbres de eatud1o, caricatur<i~ üe inte­
¡,~.ct:ualGtJ. fü1J;lar.l5, pues, eata noohti, coino pe.r:f.odieta. Na .. 
rraré, relatar(;, contar~ eTJcuet.iJinflnt;e, (llE!lller1taln11:mt.llil, ui11 
ai.,1<'licJ6n y sin li terulura ••• 

?.::.;ta es, r!ipi(\a111cnte aint111t1~<!'3{1, la hist.orill de la R-.vo­
luci6n Ruaa. Haré al final de eRt.e oUl':30 de conterenoiao, la 
h:l.etm'."iá de la lle.pdl;l1o& de loo Soviet¡¡, 111. rucpliolr.cidn do la 
li.;git>lac:ión rur;a, el Etlltudio de laa1 iristituoicines ruoas, el 
r.<nlt.liais 1le la poHt1oa sovi(it1un. Conformta al programa dtil 
cu1:so, que ao1í10 ya t.e dicho 1¡<;¡rupa los acont:tl01t111.ti#ntor.1 con 
ciorta arbiti:ar.ü,fü~::!, paro pe1·u1:l.to au mejor co:upr~nai6n __ ~lo_-_ __ _ 
bal, e11 l¿¡ p1:6J:ir.1a conr.eronc:l.<t li11l,1i'l

1
· :i::6 dij la Revoluoi6n I~~ll 

ria u- l l.fü-:llrli!IiLos aui a otrci ep!lllod o t.1ust.anc1.:i.1., a ofro 1.¡;¡p:i;­
t:ulo prl.111ar10, ele la h1stori11. éle la orid.s inund1al QUf: e11 la 

5 
llAll ··P• 5~·66. 
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bht:o~iA de la deacomposicitin, y de la dacud.enciu o del oc~ 
ao de la orgulloaa civili7.aci6n c1apitaliota. 

SEXTA CD~F~RENCIA 
LA REVOLUCION ALEMANA6 

••• J~n lau con:!!orenciafl p:i::ecefümt~s, he eicpu•.!letc loe as­
pectos ~irincipalos l'\ol P.roct,;1f;o de generación, de inc\1llaci6n 
de la Pevoluci6n Alemana. 

He dicho ya c:¡ue la guerra no fu~ popular en J\lMania¡ 
que el gobiflrno alG!l~n condujo .\,a gu61rra oon el viejo crit.!:_ 
rio de guQrra relativa, de guerra militar, de guerra no to­
tal; que el. gobi<:irno alemdn no supo crear ningtin mito popu­
l.l\r capaz do asegurarle ln adheui6n sólida de 111:11 olases pe_ 
pulare1111 y que la guerra f11é prer.1onteida al pueblo alamall 
exclueivamcnte como guerra d"' defenaa naoionnJ. •• , 

HG 1t1enclonado ya a Imsa Luxt':r11burgo, a Clara Zotkin, a 
Bu']enio J,.::vin61l. 'J.'otlos estos líderes rcconooieron que au de 
debe:i: ora r;oinbatir a la guerra, cano reconocieron, más ta.rde, 
qua mt dnber era llevar u su recta fi11al la revolución. To­
con ellos militaron, con Carlos Licbkncclit, en el grupo Spartacus, 
cl':llula inicial cfol f'urtido Comunista Alemán. Pc~ro dci · eu aon- · ·· 
ducta durante la revolución ini&rnu. me ocuparlá oportunarnento. 
l\hora no está t!n exámen sino i;u ccméluctu duran.to la pre~rcvolu 
ci6n, po:i;;-¡uo, h.0.11.!\nrlome en ella, estoy sosteniendo que exist!il 
en el ir.ovimilmto proletario alemán 1111 ambi<mte clistinto acer­
ca d11; la r11wrra qua en al movimiento proletzirio en lus naci9_ 
nas alibtlaa... . 

E!u la p1:6xima oonfercir,cin :ne oc11pürl! de ]..a d1soluoi6n del 
lm¡;iario J\untro-Hdn9a:r.o y de la Revoluoi6n Hl1:ngzira. Y entrar4 
loego en el ei,füaen de la PAZ do Veraal.les, de aquolla paz 'lUEI 
hn si'~º ~ l fri1caso de las ilue:lones deir,ocrAticaa dii Uila011, y 
l1tle ha ut::j i..tlo a Europa la herencilfl de ésta si tu111ci6n •• , 

6 
BAB -p. 67-Bl. 
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SEPTIMA CONFERENCIA 
LA REVOLUCIOH HUNGAnA7 

I<cl!nudamos cuta noche nuoatr.aa comreraacion(ls onh't'e la 
11iotor.in do ln orieie mundial, inter:t1llnp:l.datl }?'tll:' tr~1a seiua­
nt10 ele vat:ac1onee1. J,legamoa hoy a u11 cap!tulo :l.nb~;::-füllll'ltC:I 
clrro.11~tioo <'J.o l¡,¡ historia de la cr.ifi:ts mm1dial. m. prQ<Jrélu1a .... 
de cs'Cfl ourrm do conferenciaf< ':,•l'.J aeñaJ.;..'\ as! 1'll to"cr:1fl:, - loa 
Havo.l1w16n WfoJnro.. El Conr.'!f..1 l\ni:·olyi Br~la 1<u_r1. _ Hortl1y ••. 
Karoly.:L fn6 ol hcmbre da la iriaurrl".c:c16n ht1.n11m:e, B.!lü mrn 
fué ol hembra 1:10 la rovol.uoi6n porlt:t11:r.:!.n, fü"11:H1v e~ r~l hrm1 
Lre éle la roliací.6n_ 1n1~uesa, doul _ ~e:r¡-qr_blnnco 'J (¡~ lz. l~Clf'r~ 
r:iicSn hri.1tt\l y truculenta del prolotnri<i.do ••• 

Voamoa, ordenadamente, lae tres falles Cle la ~voluc:.16n 
11itngarf1. ne eK'('ll 1Qado ya el proce¡¡¡o Ja la n.<"1.rolll1~;J.6r1 1~'1e­
mann y dt:J l!l Fcvol1.1ci6n Jtuet"ri:ica.. Bfo11 el p~·oct\C.J de la 
H(lV~ü1.1ci6n m:!ngar& es, en eua g.1.·.:rn<.b6 l.i11ea111ientaa, c;l m:l..í! 
mo ••• 

Como yu he~ dicho an otra oc:a:ai6n; el frente 1;,un!:ri.:'1co 
fuá <foM.1:1 tr1.:10 un tea que el f.rcmtc. ala'll!in, prec:i1H.1111.mt.a a 
cttul:>i!i d1:1 lm1 id<mles ceparatistna do lue n111c:to.n1~li<'1ad1i1que 
:i:ornrnhrm p11rt:c de Attflt.ria-11ur1i::rt11, y, coneecuen ':.trJlHo.n\:-.i, el 
frlllnt': M1.l:l.tu17 nustriaco ct:<lió nnte¡¡¡ qua el fre--mt.:s 111!lit.ar 
{lhll'll~ll ••• 

X.a éa:1t.~11c1.il mental y cimp:!.:ri-tual quo aopnra a ambna 1!:!. 
guras reirnlt.::i mlia alar.a y oster.uil:ld' dc.:ii:i¡;:ul:!o do au 9cbia.r:: 
no que c:iui.-.int.f; liste. l1ientras l\erenuky no ha nw:r.ulio iw 
oi::·iento.rne hacin la derecha y do aprci:dz1araa n 1011 oapitn·· 
lü\t1u1 y hirntu 4 loo rnontirquicoa ruso:.:¡_¿ '.K.!lrolyi llo. üvoluo:to 
mtc•o caüa din mlie haoia ln 12quiar~\<.. T'íinto qua hac::e 'lov -
••ño~, aP,rcixi•~a.:la.m>?nte, f'u6 c:·:pi\lo¡;¡do de Italia, acuo¡,¡do d@ 
ugf.!11tc bolchevique. Yo tu\re o¡:iartunidar1 do co:1ocorlo an 
.J:'lor1mcin en enero de 1921. o ai¡,¡1 !tao~ coa .1ti'!oF.; y mt;dio. 
l~:r,i ~;¡¡ vfopera ... del famoso Cnngi.:c.ao El•"JOiali&ta aa Livorno, 
doncirJ ul 11ar l:i•fa Sociolis ta italiano se .:<1>oieJ.or1urXa, 

·César Pnln611 y yo llguardtibeuuos en T:'lortilnoia, <:!Ue no es 
td rd 111> tl cu.ittl'0 hora¡¡¡ do Livm:no, J.a foolll2 aa la rem1i6n -· 
dt•l Co11•.1:c•)fHJ. üc1.1pl{bru.-.QCJ nuo(Jtt'o t:iornpo v:i.riitando .Lo1~ mt1 
l10•:.n, lmj ¡•l<.llH:i<,a y l<HI :L·,1t.uil;.i úi:: Florooci.u. ~o cono·: 
c!<i y11 11 lnron•; iél porftiotcm1<.,11tc.. Hao!¡:¡, pulbu, <.le 0J.1:01:on;;i 
ilw li'Ul<ióu <1111>, por prirr.brei vu:i:, lu v1nitaha. · 

Un 1).!a un p1jt·ind.1t1ta <tmigr, non e.nter6 ·as f;.Ue ol condlll 
ICuroJyj, :r.EOsid.ü1 de incñ9n1.to .ar. un.:i-p•;nsi6n d; .rrlca:e:nd.e, 

'I 
DAB -p. 02-99, 
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uatui:almante, reeolviinoe en aeguida bu1Jm\X'lo~ e'L i11:0.rl:1:111te 
no ere. propicio p11ra entrar en rEJ.l.iicH'ín con l!.•1. 1J:,-¡;r:.:il!l1.don 
te hdngnro ••• El. oonde l<o.rolyi, pr.i:t: co11eiguicmte, 011:!.l:llba -
las entrevista.a de 10111 deeconoo:L1:\0~1. Sin ambu.1.'i¡¡•.>, I'alcdn 
y yo con1¡¡('l9u1rnoe conver.e.:iir con al.. Char.lt1mc1<i ex•:;imt<'~'n•mtGi 
sobro la situ1>.cl6n eurof?&.il m1 ~Jtma:r.:al y uob1:0 l!', ¡¡s1tu~ci6n 
hüngara en pacticulnr. En aquellos d'.Ca¡;, ainco at'!4nunist~e 
h<fogaror., ltgosto, l'<yie;i, Sgabado, liol.<iurrv:;i y Kulm.nr, colili­
sar.ioa del pueblo dlill Gobierno de f.eln .Kun, hnh!an l'li~o 
condonados n muert:.e por ol gobierno dQ HoI:ty ••• 

i\p:tovoch6 de todoa los i:aportajoa que 110 le h1oioron 
pm:11 ~1olicitar. la intervencidu da lN~ oep!rituo honradou 
dt1 r:airopa en <1cfcnon do tiSt.la vifütll nohlea y p.rócri:ireu. A 
li'al.clfo y a m:í r10i.l pidi.:S que actuliirmooc en llSJte sentido ~­
b:r:o J.os per:l.c1di13tas espai'iol.eo •• , Vi@na estaba llena t.le 
refugio.dos M.ngaros. 'i en oal.'li todtHJ las principales ciu 
dnde.s italianas r1;-corridas por 1n!, entonces, loil refugia= 
do~ han(]aroe eran tamll:Lón le<Ji6n. · 

•.cooa dena1:ipc1.6n u43l terror blnnc:o en nungr!a reaul­
tarli lili(>mp1:0 pálida en ¡;·el{¿ci6u con la realidad •• , 

Te.ngo n la roano su lib:i:.·o que contiene alqunoo rolatou 
sobre el terrcir. LléLllco un Jilmgll:'!a ••• 

l.Pnrn c1u~ su.gui:i:? Ya aahaiia c<imo actuaba el "t~ror'' 
rcijo en flu.'':Jr!a. Ya aab6ia rnuoll.au cOtJl.l11 que no111 hr.m cent~ 
do los cnhl~~n·a1¡1es 1~e lou diarios, tan pr.l'idi\¡Os 11rn det1tllt1a 
espelu:r:r.¿orntc:s c1;,?11t::ío 11e trata da narrar un fusilan\iento en 
la Rue.ia cii> J.or; ¡)ov1eta,.. · 

••• lfa el dominio d.:il latifundio sobre la induotr:l.i\¡ l.'lB 

el dominio d.·l r:-runi?o sobre la ciu•ü1.d, Uungría, .:1 i:o!tce.c\\~n. 
oia. de r.mto r~gilnen eaU empobrecido. 1,a. mifler1& (if,1 pro'.e 
tari:i.-:to 1ntt.!l.E:c l:ual y 1h.snu<11l ea apocal!¡,:tioa. tln por.1 odis:· 
ta mt:: dijo en ::iuüapost,. en junio del afio ¡;ias&do, ri\lC en ti.:3-
tll ciu11ad exiwt.!a gente que no pmH'.fl <:onu;.r ailu:; :i ntt11:dit1riu 
mente, un ü!a si y un llto. no. Eue pobre poriodii;cl'.ci, gue -
era Gin auda un oer privilegiado al lado·da ob:os trabaja~ 
dores jntelt.1ctuales1 partic!a afligido por el hombre y la mi 
Acria, -

Ccm;c! 111egcJ a un intelectual, autor de varios el'ltu­
oioe 3o!Jrc, .:;·~tfi:.ica muaic1:1l, (}lle actuaba d111 porteru tm una 
cas11 tte vc;oin<l.!.'lcl. La miser.:f.e1 lo hab1a opligllClo a ac1111)tar 
la funoi6n ch' por.tt~ro. Ha ah:t, rm el orden eeont'Slnico, l1u1 
0011Rocu1~ncJ.a~ de la reacci6n y dol terror blanco, •• 

Corn;) ~n1-.. 1lije 1t 1irop61.!:l.to de la Hevoluei6n J\le¡~au.:i, unes 
revolm-:i6n 1w 1rn un CJOlptil dfJ (Jt>l:Ltdo, no fila una inaut·.rwoión, 
no es un.::i. du nquellam oosas q1~c aquí llamamos revol1.4ci6n por 
uso ai:·bitrurio de esta palabra. Una-rlilvolüci6n no ne cw:i11la 
sino en rr.uuho3 años. Y con fr(~cutmoia tiene per!odor; 11.lter-
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mi.don du prcdom.í n1.o 1\e J ~1u f.t.1<:r:.:;-,1 r.r:vt1l.1J<:iona1:i ·¡.;; y •k p;ca­
da.h."lrd.o de l~U 17Uot:;;:a.R CüUtrii·· .P~\;•Vf,.lU(?iCJiif.lt"iaf-1. • • 

¡;1 pr6x1.r..o v'!orncr., •::nn.!:01n<.: el ni:oc¡r.,.v.·,> dtt '~n1:0 C\lr.ao 
de conff:rM1~~iao, habl.ure i:cLrc la (;011f,1:i:i'lncir; y .:Jl tr.1H;.;,do 
•h:i P.;i:; tle Vcr.1rn U b':, l!Etr!f J.z, Li:1tr:iri<i, l<< t'::<.pc1• Lc!füi \' l.:i 
crftjcri <\1;1 cr.iL u·at:.:.:do ·:r· ri•1~; 1:ni:, nn1c1 r:;uh$.ia, rtt1 hu rc1ml­
t.<1•,1, 111\ t;J:,'.l.1;.,i.'lo '"" ¡·nt. nino 11n tr:r,tado ác., ,:ru~rl.·n, 

i":ipon<l:i:·C. 111 fiuonon.ín 1:1c:r:ill, nl perfil 1del'Jl6gjco do i~so 
cll'ICU1>·,c11to, .Í:Tfül(:O to1~&V:Íll y, ,Vil. tc1tf1h.wn\:e Üm.HiCl."EditA(:r,, t:u~ 
l:.u y llipicla .~t; 111E1 clindidas 11Ut'.lionm,; dE:J'l•ocr.1t.ic¡,o del Prod­
(l\mtr~ Wil 1mn, 

ttOVfNA CONF~RtNCIA 

LA PAZ Dt VERSALLES Y LA SOCIEDAD DE LAS ttACIOíl~S 8 

ta· I'a~ '.ltt Vii!rr.iallea 01J el ¡:.unto de partida de to,loc.i lCJa 
¡::.rohl<1l11tl:!I t::m;,n6miCf)S y po) ! t ico~ di; hoy, J:l tra talio 1fo pa:.r. 
dü v,-,·n:11ilh'i0 no ha de.do al ·,1an1do la tra11c~uili!l<.\1i ni c:ll o.nlo10 
qui~. do !il. ea:tpm:¡,\l;.an los ;·::,tu.!"s· Por. ol r:oritrario h::1 np,.,rt~. 
1.ln nutlvnei criusaiil 'lt1 inqu:LE:tucl., do dtiaord ... n y cía :r.1altHll:ar ••• · 
l'l ti:ati.\ot'l 1w ¡11orocc, por t'!nt.o, t!l nr.:.r:1hr~1 de trntauo dr.i paz. 
l·lor~ic:tJ, i: . .'.(~ b.1.cw, ol no1nLrf• úrJ tratado d<i. q11crr11, 

'J'odos loe, t.Oti:t:.ii stn a, <jlH.: •~c111· ic: 111 n J.u il.u rJi611 ,Je; um1 J:[;;! 

con:;n::ru..:ción 1.J\1ro1~~1a, jt1•:gt1n i11dü'lr«mo11ble ln rcv·:!roHSr., 114 -­
~~cLific~cibn, cuui la ft&Ul~ción ~~ ~bca tratado q~c uopnr~, 
.-.1ic,ruiEJtrt ~· fl:i1ccic..na ·a l...,s tllh1.im•oc: curo;.•$ilO; :~\lf J.a.-:.:: Ü1l:(J­
r~t.i;.l;:;, por. cnnt::l.r,Ui!i:nt.,, ur::1 ;:•ol 1t1.c11 :'!e cc>l~t.orz,¡;;jfüi y ¡¡r;,li 
di:iri:~ud u\lrc;.'l'H•; y cm1o :t1..:r.-1tr.uyte lci i::conor.1l'.l1 Cic ,! hw:an1u, "" 
1•rr1:t• v;it,~l il~·l 01·•.1a11is1110 c..irn;·or.: ••• 

{; lOfl d•J.~!::J:(!'l . .Jo 1/c\::~} ll<ir:: ia / '1 len hCl?Ubr1rn Q(l l'::l li1lC:i~n 
ro\•1.,.1.n<:iun<i~rü:, el C•Ji·1ocin'it~ntC> y ,,.l. t:::t.li:r;<in ~Je la P.i<1 e:~; Ver 
1i>c1llcs 1;co .intt::ro;.lil~t t.l!.1'!l.•:l.t!r1 c~;trnrn:·H:\~ri'.l..:.~nt:<,, r·:dr.1<!.l"'.J' ~. 
¡,•orqu • .., 1.\f.l:<~ trnll'l•lo ~· s.ius c<'~1nl'wcua.m•i.,\!1 ~cor.6111:l.ca11 y pQl.Í t::L­
cas i;;o1~ lt.1 pru~ hi cfo i.~ Ll<=c1.11cnc;ie., dol O(;;wo y •Ji; l!J Liunc.:.­
r~Dtft Je le or~nniaa~i6n 1witv~~unli$t~, cnp1tal1~t~ y bur­
•'i\l\;r.a. .~;i..:Jllli•lo, pc·rquc e•Hc• tratado, su i1·1pcrtm1·1ici y 11u 
.J;.<;;¡,r.i.,li t:ir: ic•, ;;i•311i.iJ.r.m1 lr1 ir·! •O.t vrnci¡;¡ y el ,14:upL·._1:1 t.i<:-j.o Jo 
1 t1 :U<;nh 'i.f•t •.k::;c1c.r4t1ca <h 10u ;:'i'lC:lf.ir:t.:1~ bur9uo13.:;n dt'l ti­
J•O •.!i: ·:1.l non. r;ue cr<:•C' 11 c.·c11·put.1 bl"' l?.>. c;1?r.;uri1Jn:.l .. 10 1¡1 p.:iz 
·~cm la rr..t!Jcl1.0tmn.::iia dt•l r<'.•.1 i .fion c1.1pi trlli 11 t11, •• 

;,c-1. c11.11prnri, pc1r tnnto, cle 11i \li:lnt:icfo.d 111:ic:oa..u:ia do tea­
t.i.rncmi\11-1 <ni tm:i1:a.los par~ ju.i:•:a•r, docu¡;1ental1nente, la mmfo­
l"ú1w.ir.i ~'/ el t:i."il.ta;lo. 'J'odoa .1.oa to:!ltimoniolil qu.a in1 enum-0r1tdo 

O nAO -p. lOG-lil, 
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1 
~ 

_ aon t•.:>.~•timon!<)fJ .11.ini\o.'>. :..c1 1:1":,i:•o r,,_cuci:.li: <1 lo-.. t•::at.ü.,.,n!o.s 
- uté;11a1r1f"IJ pnra •:ue 110 cm 1N1 l:¿wl¡c de rarcia l id~d, ;k d(.r.pe-

clio, de:; Ol'ic:on<>... 'l:r<1~1 <.la Clc;::1',llC(>t>U '/ tr.-.w .:le tlcyrl (;eorqf:t 
haL-3'.nn, por conoi.;¡ui\Jnt;;.:, d<"'' i'ut·l 11.;;r, c"1:<.: .. , r.1<o.;,l:,,,1ri J.11 .:.xpoli~ 
ción d-'• l\lCHil!nil\. •• '.l'cmc~uou M;u:I'. um1 '-e- l.~n va-.i .. 1r.;; ._;c_ la!.l 
trar11M1ccicr.0Cl y d<"• 111n t:'OllCl: .. -.•i,,n.:;;¡ d~ --:i l:mn en -;l curso de: 
lilñ cmn'.':1:.1:.:.nnltta... \lilt•on i.:e r,,;c<.;1·1tr<il· ... , fnrnt:1:; " ,·:oo pc)líti 
c:i:-,u rt'..c1r.rru\.:iCll1 1 l'!F.:tutoo, r-:~{1;.crt.{l;J un la trapuccri.~1, <.·.n ul uo- - ·· 
J7:1.:.mn y •:n •·1 en~¡¡¡i\c. ~-íilncr: n-¡; un inric1mo p.i:r.1fl'Cl0r nt.ivc .. i:­
uit:.1rio, i..n ¡_ior~mr1<1je nn ¡:oc;,; :•1.:.;M:r.dotal, utopi11t . .:: '' Lir~rát.1.·· 
cr.1 1 un t:l.po al<JO i.iín tico (](' ¡-.1_1rit::ino y •!to ¡;.:a:·itct pr1ltost1u;to. 
Clc-:::;e.nc•:au y Llcyd Gcorqri er1m ••• :c1-;s ustr<itt:.r¡<!!! l'!lil·ileu y ,;~1 
p~ri01•m•tLldOll. rino f<1lt1CCil ~-:orror.; U(! la rmlt'tiua llll7C)'l\C.;a ... 

l::l. pn1~~;a,11Ül1,to dt; <l:f lnon, c.n nna p1.>l tihro.. er:oi: ~.l tr1.11:n-'­
rio i;¡; i1:1pE:rfocto) pl.(r.c ln focic<'li:id de, la.a r:1lcior.w:i Jo 1.1ejora­
;r:Af., El ¡.;i:::nr;cun1ontc CH1 r,loy•J t;l.(>r.'_Jt: 1~:i:&: Fl trato:-10 ca ah~iul"~ 
dOí pr:::r::o ln f'uori.:11 dl-i lu re1:1licin·{ 1 la pr•·1iil5n ¿., lon nt!oho.o 
¡:;.¡, !tncm.rr;.,r.tin ·h; r:orrl.'l(J:f.rlo. 

!•.aro l<i nocic-dnd •lt.• 1:11'1 !i¡u1io111.J1J (•ra una ilur.iit"in de. lil 
icümlo9 .1'.11 .-.to \•::Ll m)n. • • l. n Gciotcrl;h.I de lnn Fnc:iora.;PJ, fJObr.u 
t:odo, no "'" tal ~-;ocj.ut::ull <H·: L10 Naciont;a. Lli una LHiCit!do.d ac 
tJObisx~nou¡ ou unl!I 1Jor:if1daü .~e r.ataJ(li;, e" una lin•1 'h'l r~~íil•f.111 
c:t1pital;f.t.tu, L.:l ~locill;>.~,j dr.> lt•t' }1<'.r;ior.~·'J cu1i1ntci con la ••dhc 
s:l.6n C(' ln 1.:1.·1:;¡,, arnc,f1,¡u1t,1; l-''-'rc• no c1.amt.i 1:on l<' ,;ifilH~'1i6n clo 
ll! C 1 ;:¡ [¡(.; .) (.-¡•\i l!L\;;J .J, , • 

Yo he• j, cll:.l'-1clo, c1:111rai'\.:•i:-ot1, iJ.o \"ntws c11eati(Jnm1, i\'JUZI ll\11:m 
te ltlj:lano ,-\o to<lu frt1m:ofili.11 y O'.t. to.ia q~rllt1inofil.ia, Yo no­
rwy, no ~·uc,lo ut'r ai 9t::r.rnanót:ilo ni frunc6f'ilo. ¡;fs 13ilnpat;(a15 
riü ~ist.:ln con unil uaci<in ni con ot.i:it. !ií.i uh1¡·>1~t!C1.ui c:>tán con 
ul llr.olotEtr1.adn fr;mc(fo •. :Di :iº l•tJhlcí C:e la I"i:nnaia o.fici11.l 
con al911111..1 ar.fl:l!!Aividad d..t li;,1w\11.1j <i y do Hb:ico eu ¡.:orr¡110 ~1! 
te!o.\¡'lí,rnnonto 1m 111\ tt;ni~'l'rMilM'd:1~ pnl~mioo, bvliqert11r1tc y <:om­
b..:1!:!110. Y.o uo 1;( hal:l1u· 1<nc1t;¡111i.-:cr.tc, euffJl'11Í1Sticrun":!lt<• 1 me·· 
sui:u.:l,;1•_·,cnu', cc:T.\o lml.la:. lc .. u c;.,tc.dri.itil:o:.i y los dj.plowiticoa. 
•.renc~o •.ir.tl3 l<H~ id(lna, y l\r.tü lou acor,tccia1iientoü una poi;J.ci6n 
do poHfadcn. Yo li:Gtudio lo;; hacJ-.ou cQn· c;l.•jetiv id ad; ¡¡.uro 1119 

pronuncio eol.o.rti li•llos ein lirdtar, Hin cohibir r.11 uir.ccrióad 
m:l>jutiva, ¡,•o asp1ro al titulo .:'lo hombre 1::1r.:>arcial1 por.q1rn 
1.1<-) uf nno pnr. el C'Ontr11rir: -~e "11. p.'.lr.c:ia lf,-\¿¡d, gu(J colocn mi 
pi::nsm-.:1 •-lllt:o, ·•d c•;Jinir!1r, y rd, r:~:ni:iid,,¡,r,to al lado tle. lol!l ho:a­
br...;a que •J111'--res. cct¡stru!r, sobre lm1 ~sccr.11.>roo üc la aooie·· 
da'! viejn, ,,¡ ni:noniorJo "lcif.icJ.0 <lf¡ lc'i socio,\ud nuava • 
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U. t¡;-t;ir: <:ib Cf>ta 1.rn:.:hc C\l:! l.r1 <lr,¡itar~i.6r, :t!1Vúl11..-!11.11m.1:il'I y 
H·1C:iC!~~!.4.;-:d:·"r ('il ()1:J.L4\t:.t1. r"· fH.{:•lJ.Ctt/i(: :J.'... l~t CtJf.L!:¡j_\")i.1 t~\..t~ t.~ 
t;·;~J.r,t;<• t'rd;::-:; l:J ·-~:~i.::í.s m.11:npt,11 v l;:i .fn~mn:c.·1~ci6n r!~' f.ri.-,ntc1. 
;\l.,_,;:.N>c· (l!Jl;.l iiistafl 1.urC1p~10B r;nc\¡c:nti:m1 r·n una 1.1it;.;l1Jl;.H~:ftn r.;!l¡; 
·,;:vt:SJ.i.r.:1:1, wlr1 r.~i·M1t:!fi1~« y 1.1!lE1 ilil:.t:r.[<11 61.:l ;,undo oJ~.í11m-!:uJ., 1.1l 
1:•;;.;ü<Lk· .c,l ~.r..lr:!Jtnr. •~OCllH~;nic:-:-1 cAttl Ocoid¡¿¡ntu. '.l'i.snon ül pl~n 
ª'·~·:r.:-1.:11 ~::e:; ,;.:~~ tr:r.H:::c 1\u .lnr-J TH\l~:f.1.."'Uf>fl '~o.1.onJulot'I l'~"°" ·c{'.·atn~:..;1..H.i ncca 
nrAr.;loo F~tru lLt 1~:c1nv.:ilt:~l~t:~r:n·L~, v lu r'~'lbttl1·ar:rl.éh1 i.~•?: L~.í.' nt1c:io·--­
n0!J ';npi t:<1l:i ;~t.•1;1. (JU u hn~ i;r.ilCl!r.'O:~ rla la :ír.!11.a, :ír;l \lr_r.ipto, 
dl .. L tf.·j"'"l.c,1 <> ¿l:·: ~.~.t J:~~·,Jr;lcc:1 t'olou1i"i1, ~1rt.dt\!!CHl3.l ~.::t ,-Llr~.:.:·~o nc·.­
C!C·~:;.1:!1.) ::.t~~r:.~ ~.!C'it:c;,:,dt.tl. .. nujC)l.~t;n .~alnr.f.oti ¡¡ l.n!! hl-~\ 1!':<\~n:.-. d~ :en-· 
-:11.i:n:..!l"t".J, ....;~, l·'1•¡iuciu, J.;,.; Alt .. ~i~ldni.<1: d•!!' ~·.1;-t:~~..\c,FJ U;\.idns, +.:\.c. 
hl t:.:c.t';-\it-.:tli~)·;.,.¡o ~~nrcr>~o CJUi:.lfti) cr.>::a ,:\.'?'.t:•1:t.1,'t• i\ 1.or; l'.rt.~l··r:·Jr1fo1·r;t1 

~:rl'.'~-,~·i··.: 1.;:; n íil¡ 1:..,1 .. :_"1~;,..,k··tJ e.le:. é-)1¡.J..i..Ul:.t,ción c11t. lr:,¡:~ pu..'.:~·,·LCJf~ ec.1l..,1ni~\·· 
lnn,.. Y~. ~Jf! •• ~.!.cla:1t 11} <.1.1 .~,1rt.¡·~.r. ::-é~t~,i.:!.~.r:'4Jn:c ~"e;;~\:' .la r..:.tlt1ia 
;J;,: L\ •'L~·.nc:::;rd.1.1., q\1;;; 111 d.::otJ:i11•1 E?Oí:1111lt1Jtl\ 1' pr-oh1tm:in ea 
!d:J.a d·::< 111 ;-.•,i:J.•.::<1«J c.::pi \:iÜJ.i:t:('J. y t.t.n:-.¡ur;u1. ~;n ·~l si;no ch~ la 
:1ociu~:!1:t1"'J l'\;r.;1_:!.i:H . .;\.~.:-.l y ill"it.1t..6.;.::~·~~t;.:i.c~ t.ht gt~;:.e7.'6 ~" t~núul:f5 ].;, ne~~ 
c;L,;,;•,¡;,.;, LUl''.;'.Ji;,t•:.. ¡:,¡¡ i•,jl.Hll ¡;l<'l..lo, (t'f¡ f·l ,'ON10 dt? ln ¡-;i;,,,;1. .. ,.:11td 
Lh'(!J\.ic:rH.:. tiL1 tJl:H~~l·i'l y .~:nlOU3::i:t, actueilM~r~tH, la B(u.~i< .. 1'.if,d prc;le­
t"'l::;.a, Lá. ;.~,~;.,;~ ~.Dcici.l nl\.'1 \:..J.r .. ··~~c.~, pu.(·t.:., f.·l ini::.:1\.C· Ct11fot•.;·r <.1t?: 
lt.:u; f,.1ao};lo,.• ~!c. Oc~,i.·~t¡ .. n\:c y i.:¡f? }t;~ r·t'.r~·l.:;-:1 11.\"! C:Ti~n.t.t:. ., • 

Í•1.t.;CJ :S.U i·;(UiJ1.f1.-¡ ..'..1u (:11:ii':f'H'° ,:~C',:.il!1't~;t~1r,t:i.r: r.t~C$ j' d1!. ~~.·.:t,·.1:.:. !::~,~~tj, 

lr..<i; 1,if,·,·,n¡, o¡< d.ill::.ut:.11: :i:;::.fo;;¡;iatc•a, l'r.><0 .i.:l.c.ij,QI;>. nc.c.ialir.t~:; de 
¡;~··.:ci:.rit:<c;<J!i, t;:rr, .11!1tl1I'1Ulns di1 loi:: Eltitic,uoA }•rejllicicn occ:l/il~n:.: 
t.:t:lt.::Li; !1¿1n '">:i!·,cJ.~,¡;1,~1<.I f::C"'l.'" i.1'.Í::l:/t"<tffitlr~1~ :~,~~:.:.::·.(~ lM'Í ~¡ c¡:.t 1:1 ,~r¡t,c;. .... ~X\ 
L\ r.;i.::;:·t.i!511 •':'l''lünial... l"f;tori /1G·ohon ¡;r,Vi':l&m LHhl Aituaui6n 
bll~''ª en el vur.1.k1.. i:Esta ·t:1 l.itt.c~.~Hi ,~·.;.>li.:J l;"" i. ih .. • .. ~1.~ :!"$51.i:;d.r t.":•1 
l~r,~1; ;,~i~:!l~l:Vi·.t·;j(Jh<":z11 la. ·,'.ut·n;-.,1 (~~t·r.c"¡• '1~: !lUt.cr:l.ti.-i,j ·~r;tr,rL1l 
!/il.!";l tso·ju~.;~·C' il \(·:s I-1¡;..~l.).('1t: C'C,l\.ir.tJ..:~l-:n·,r ~·:1;,. t,nrOl,'>A htl perd:t­
<~C ~ .. ., <mi;:ft.;•.><1 <·X•L.c·r.id~:d !<'(l.L''Jl eoLxe. .¡:r<1:.,.: :,~u·d>l,,11; 'l.-:i. ~-"' i:mn·· 
c1...:.~r .. ,;:1 ,:1 h.Vt'.Jl '":': lu¡¡ r~Gc:io:L .. ~t: ~tu:o:·.1.1 ~tr; ~~~, oon::~ci1:1}~t.~ ,~n nt:w·-­
t.r~ i'Sp 1.~c:u 1 1.1 'fl:'9:lmúr. c1i¡~H~aliot.:i, UhU ¡;Í..>l.f.~ica PX'\Jt.,ÜJo!t:mta 
or0r:::s1.>r •l y c(:t:,;11.ir.;t;~du·ril cor; t: r¡1 vl (,.,r. itm t". . . As! ¡ü1ort\ lr11:1 
¡·;ud;l"::; rl<!.l r-1::l<i!r'l tu :w .:acudiriin tnml;:l.1fo d()l do1i1i11j o ¡~ol.:l:ti<Jo 
·l·i r:ur:o¡··n, :1n,r.r¡•11r l<t ~!l.111.:1:'!611 .:1~,1 nundo ror¡ pror•J(::in, f:L'I c•po~: 
1.nr.11 [t~J:U .~;¡; .t.iúoJl"tlc.1.on. 



~EClílA CUARTA COUf~RENClA 
tKPOSICtON Y CRITICA D~ LAS IUSTITU~IONlS DiL R!ll"EN RUio1º 

Sl •.u1q~G'.na de lv. conat:ttuci!in &"u111a a."I r.l "1.;¡Uic.un:o • Princi 
pioi Ou.ie"on no tl:llll:ir.ja no u.;iuWi • .Fine i'lup:.:411:!.olin 4'.e 1u G.l(plotrusi6i 
dd liclllL·e por d 1Klililh2:o. MedJ.01 i1uranto J.111 lucha dco!mi'lflll c.tol 
px-olu.bdado contra 11111"& ClllVlo~ox-o., 1111 ~'Ol1c o.¡sl:ié pe~nNw:' 
Oll.ClUG1Val~en~· al•• ma.uag t.r:&b~j~CM •••• 

No =xi1111te el duUmo dCJD.t0<:.t:4Ueo -.. d r~tmen llOVietal. 
wa sov:Lclt.G .. . llon al rd.•o Utlil'Cif¡l&> 6r~ano• ej~11ti.•o• y loqi!. 
lat1voa. S1 ctoucjo do oolll.i•air:lo• 4ol puablo ao ea aino ua. 
~ tl1 dirOtitUVO, un •11'*10 ayo~ 4• la a11am.blu a.e lo• acwi! 
ti:;.. .... 1U. lie>vil5\: . eatli u.n comat.ant.e s*1IOV'aa16n, en oou•­
tante 04illb:1o. 'l'oilH la• cuduliMJ:l.G»riia d.e l• opini(\n •• r.fle­
:fa.n en •l •ovil!t. • B1 ZOViét . ea .i 61:9ano tfpico dal 1:! 
g:Waon pr;olaUdo od como el pulauu ea •l 6J:11uo t.{¡l.t.co 
clel r~moa d~llUeo. 

J.a dictadura del prol111tar!ado, P" cM•, no •• \lU d:l•ta 
4u.r:io\ de portillo td.no uu dtetadu11 4• clase, ua 41o~a 4¡ 
la olaau trab~jaclCG?a ••• 

t. •ooJM:ti4a,, la poUUoa clel rli¡úon 4e loa sovllt:s· .. 
c;on•ti tuyen 11.na t&'bUoaiCSn enua lo. iriM#•au 4• 10,. ot*e­
ro11 urbanCMll y 1"• ~tu•••• d• loa t:s'a.bajeduH del aaiapo. 
Sut:o• dltimo• no ••tea alln educ:acioe, paropuadoa, o.apuit:a4o• 
paza .al CIOlll\1DilllllO. su auUtud ba haobo a.co11a.r1a ~&' ejOIDplo 
la dhtr1buci6tt 4a 1•• Hen-1111 •A vea •• .na t•at16n eolecUva. 
GCU'ky 111tn. la -.aun 4"1 poweair u ol cairi¡M;11:1lno, e n equb 
mo, en •11 ojeitf.I<& a1 obl'•o de la ciu'1ild... - -

Gorky fud •ncaivado d.e furidu la oua 4111 lo• .taul11Ctua• 
1011, en 9-ran JíiUt;.(11 ho•Ul•• • la ~ollic:d.~. Liia utea lll'.cJi• 
ben e11dm"10. lie ad•t:.ido a una npoa:.l.ddu 4~ ait.. nso 111a 
a.rUn. Ruaia Ht\a•o 11:111prG11teuittM!a ablui4@ta&umte q la CllU• 
11U1 upoda:ldn iotecuoionál. do Vu.aia;.. . 
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lllLHl\l.ll!IG y l.A so1:1AL~ornocRACIA All:M.<\NA
11 

lltilll s~ui:tuna ti~non, en ueta lipoou, la!! ~~!=~~!!'.~t!:'.· La ~n­
tonte an9lo-trm1co-:f.tal:í.a11:1, di:rnnVf;nida l' d<:11.ic0Np!if¡inadu, or!:!_ 
CJe p•n:i6dicn y ruidosarruilnt<l. r.n ~1t.c_ ent.u,, l\tinno9 y la 
sooial··de111oc:r<1c:f.a til euuma rcsul ta. tillllb1.én unu un11.Sn l'.\Ot:'ganáti 
oa ~rl'\1111 y que.bradiica. Je.1.1 rel.uoiomw entro l~m Y?OPU!iat'.all­
" los soc:l.ulis tas ult1manes r.ion corttJ.tma en la 111.iiütnl'I, conten­
~ioiaaa en la tardti ••• 

11 la cr6nica de cata crisilll tuiniotcx:ial - ••• - eat4 muy 
viuouloido ül no11:J;.ru de .Rudolph Hilferltin~, uno de lolll ltH•~!!!. 
p:r.:l.mru:io.ll, mio <itll los comluotores auut1mt:iVmJ da lo. 15oci1Jl-d?._ 
11locr11.01a al.emana.,. 

r.a pr1l!tica de 111lfEirclinq en el rninisterio c1c finan:.:au 
obcd"'cía n lo necosidad do 11pac:lguftr la avitaci<5n y la 1nioe­
rin ~to la11 1UH'!at1. 'l'end!a por liato, a revuo:r:i~a¡: el x1111rco y 
e i!ir;cal1zur low precios do la alimeritRcidn popul«r ••• 

• • • llnn tflrda en el Reir.hst~g, conv~rsando con nro1 l'lhaidt 
~otro lcnder do la socinl-de:mocraa1a actualmente otmdidato lll 
min~.otorio-·;:rn nc.9oct.0F1 extran:Jerou- quise de i!l al9u11011 esala 
recilnii:mtoa concretos aobro el progrmlla f1nanoitlro dtJl ~po -
sociulistu. Olvidaba la t~ndencia de loa al~..ru4'll'IOQ a la uspo­
ci1!ili~ac16n, u1 trJan1a1Erno, nl cincaaillamiollto. l\reitihe:Ldt 
eapec:tnlinta en cueotioneia cictranjaraa, no ue reconoc!l'.n cap11-
c:l.Clt1d priru hablar de cuestiones eaon&l:f.cau. Y me ratnit16 el 
f!CJpC<cütli.tltu, al perito: Ve.a ~1oted n 'li!lferding. 21:!.).fGrdiriiJ 
le el<pomtrli nuestroo vuntos de vinta. Prc:uontudo I><,.1: Ilreblheidt, 
conor.:C v. H1lfc:rding. ~;¡ 1Unrco -<1ra el mes de noviembre ilel 
ano cllt.imo~ on!a vertiginoAJamonta... IUlfurding EJstud1aha 
loa nwoioíl de c¡¡tabilizarlo. Nuestra converai..c16n, 1m;otuul 
ahorn, ver.fil() fiohrn cate ttlpico, 

Antigno cr1tui:1ioso de f:Cor:om!a, llilford1n<J ea un t1xc:l'geta · " 
ori\Jinnl y hondo clo lao tesis er.:on6mieas do t-tiir:v:. Es out:or 
de un 111..iro notable, Hl Copitnl li'innnctero.t. deóicado lll exli-
Men do loa fe:n6memo:a d6 la conc:ontrac16n c.upitaliata ••• 

Ylilferding estlii clnsifior..do, c,;ontro del aooial16lllo curo 
p,rn:i, cor;io uno el •il loi1 r(:pre.¡¡entantoa da ln id111olo17!a <l~1ocrli:; 
t:iaa y rn:f.ormiota ••• 

• • • r.a. tc!in:'l(lncia hi11t6r:Lc11 oonte1qmr&ne11 oa la tendonoio 
~l. go~ .. i1:u·110 du clase ••• 

11 bAlU -p. 33-ijO, 
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D~CIMA QUl~TA CONF[ftfUClA 

INTFR~ACIOHALISMO Y NACIDttALISNa12 

l~n va.rir·.» d1.1 1:1ü1 co11f-c:1·1)1.1c:f.1u h~ expl.i.aado c1j,uo i,;o ha ~w­
l.S.dttr:Urndu, c6;;m i:,¡¡¡ liu 1.~ont<ctudo, t:(¿,·,o i;¡~ llZi 1 nt\l~m•ciomtli&a 
-~1C'.I J..a •,:1dr• de li!t hu1:1enid;irl. MIÍ!i e:ii-11.ctM'>.fmtc,. l.u. v.l.da d1~ la -· 
lu.m1a.nld1).cí m1c l~1:1nt~l... tl 111t,¡,rr.aoior1r1li~mo no ca l111ít11au•11·· 
te 1,u1 j.ücdl¡ ma ur.c; .r:ealii:fo.1'1 h1.1>t'J5d.c;;i. f;l iutcrr11aoio!t.al1.C1tAo 
ru<:t.u t~ i::umu i•JEHÜ pc.r quu ao la r41i!ilicld.cl wiwu, lu xel\lidad 
u11cienl:e. llo NI un .!doal arbit¡~a~ia, llU es un i<luctl abourdo 
d•, un.,:;s 1~11ar:toe 11c•r1a,,or111J y c.llll unoa c:ueint.o:¡¡ ut.op.i1Jt!ilf:!. ¡;;~ 
m(Jllcl :t:it.:i<1l <.1u~1 Uei¡€11 y Marx definen como l.a rtUl!ilV'ft y 11!\1¡,'4-•• ::ior 
rlJ.~l.i..:lr1d ht.st.6ric.:<1 riuu, ciio•~rradn dEmt.t'o do l&:J viG(',:6r1?1a ,,¡,;; 
lo. .t'<Oali<iiv..1 act11al, pugna por tictui:..reo y qua, :m:f.rintr~11 no l'i:a­
tS actuada, tr<1.cmtras ae ve llctuan.J.o, npnre11co coiuo l<tll'al fron­
te• a. l¡¡¡ r~'ü:lda•l Ul&Veojf.loid1- 'l dQONdli.'<iitc... Un 1Jl!lul C&{;lr1cho 
uo, \.11113 utup.íi:i 1ioposJ.blo, por lw:lloe quei 1u11un, no 001wu11:1Vllill -

nunca 111 l~P 1111;ch4il'dUI:1b:re!J. Las rnuoll~~dQJ.llbrwi &ti< ®Ocionan y flO 
apui!i1011un ar1tu cqu@lla t111orta quei oonotttuyCll unca meta pr6:d.S1a, 
un11 r.iOt&t p.rcl.1r.blo; ente aqut.!ll& doctl!'ina CIUCI we ht.i:nct ;;in 111 f12. 
Aiibilirlr1d 1 Mato aquel lit doutrina quo no ca a1no la :cevulaci6n 
d<.!: una nueva r19ulidad &n lillll.rolla, d111 tma nueva rEialiclll.d ¡¡in ca­
¡r, Lno. Vciu\IOEI, por ejelllplo, 001110 11¡;¡11rc:.cieron l11u iJeu 1Jooia­
l1.0:1 tal:ll y por<':ué ap¡rnionaron aa lt1s 111uch.odW!.1hl:e1a. r::o11ut1.1ky, 
c:uando t1Sln t.:ira un oooil.\li111ta rwoluoionar;t.o, eno~ñ.r.bl&, de 
acui!:rc.to cun la hi1:1t:cil:i11, !JU" lll volunt:.ad dq, realill:.ur el 111ocia 
lismo nucJi6 tlli! 111 croucHSil dfl! la ~rran inclust:r:l11... El ré!Ji11teri 
btU!'9ueiu, e,¡] r4l~¡imft1'1 int\ividuaU!'lta, l11lt>rtG dlil toda tr~ba los 
intcr~tioo l'Jccn6miccn. l::l cupitt.1U.i1mo, d<mtro rlel ró.cwcn bu.a: 
~utla, no pra.;:htet!l p&!\rtt el merondo nao1or11tl1 prodUl.ltt i;iá:i:a ol -
merca.é.lo 1i;tcr.mwicinal •••. ~~tJto .uj~plo, aat.e cni;to 1 no.u 1!11.rvon 
1nlra t.0.i:plimu·110.1J la vino1.1laci6n 111oon61~ioa, la •olichu:1Gia.d ego 
11&1ica d1a la vida intoarnacion!)l do m1aatra a!ipoal!I. Y noo uir:: 
vun pélrl! c:~plic&rnoo ~1 or1.<JH1 del interm1aiorLl!li¡m¡o burg\U.~• 
y el oriq,¡,n del 1nte1·nao1enrilimno obr~ro tJUt.i t.lll un orio:tt.tn f.X)­

Min y opm~r.ito al rniffmo tiempo... A vo11_ot:coJ!I, trabaja.dore• 
di.il Pi=rrl e>B !ulS fdoil conquiutar 1&. loy áe O;'lhO hora¡¡ porc;¡110 
1 ~· l"Y de ocho horalil 1:1stub11 ya en 111111rohA on Jblropa ••• 

r.n l(l,fo11 lns nct-ividedm1 intQi.'lecit:u111lcu1, ertí111tica11, aien 
t.!f ice:e, l~ il éUJl:.rópi1.Hh!I, mor11liaa, eto., ulil notta hoy l& tcndwsri= 
uict a co.n.str.u!:c órga11oa inturne.aio1mlac do ocmun:iaaci<ISn y tte 
oo<Jr.:1 i.mwt.111. • • l!.:ntro 11.'la oc;r:ri~mtea :lntier11ao1oml!U.;itae, flln­
ti:.;i 1~1s ~.t1.1vi.;>1.t ontoa intc1·nao1cmnl.ieta:¡¡, ¡¡¡u fwbc.:1u1 una c1ue. os 
<:11doi1a y pt1t:·1d6jic:a ot1111Q nir1q1ma. bl.:31 rcfiQro a lii inturm.u:iio 
nal f&:<.i;c;f st.;. l.oe i.1oviwicntom fai>ciat..'Js non, CO!llo uabl.!1¡1.~, ra::: 
l>k>t>lll'~:nht chíAuv!n:!.~t11s, ferozm@nte pa1:rroteroa. Ocu.rre, i.iin 
c:ub¡:¡f.'·::o, c!u<1. • ntru cl lou m•~ ont:L:ml.&n y ae ~wd.l:l.an. 1..oa 
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fuaointaa italJnnoa ~yudan, ~01dn Ge d1ae, e lnu faaciQta~ h~n 
gi.'l:i:~•.i, Musaol:!.ni f.u.:. U.116 V\:!J. invitilldC a v.ü1itl!.1: 1;unli.uli por -· 
lea t ,.,,~;:tstaf> al1¡1,11111Hrn, l'l ·;¡oUerno f&:;¡ci11~c: lill!I: lt:1>. lJ.11 h.11 ac.":;?. 
9J.óo ;,¡cm n:1lllp.at!a &Jt:pl ic.1 í:11: y uxitt.ui!ru:ts lil l!iU1'.'(f.1mi.or.to 1.1-0tl .fJ!? 
bim:uo J!:U'-"•fACi.l'ltn ?.e T.l'iY1.ai'i;'I. fi¡;u;t11 t:l ll!lC1.orrnl.1.in°0, r1u11>;ri, no 
¡iu"'·i~ prroC(.~ir,,:'.1::: .:!e c1m:Í:;~ f.iaorir:i;r,!t4 intr:!l'~·.l!lr::iorn·.l.ll!t<t. 

'• 

tCC:•;.;., 1111 llr:;gad(1 Grecflil al \;•ol'>'ri:t l ~el r6r;¡1mor. rerA1bl'!C'lll­
n.o? ta gu.:irru muwl1<1l ,.ruc.1:1tt<· la r•i~<ll.ld(·na1.a ~«· !ti 1;,on;4.;1;>.l!e! 
hi;sJ.~riic.~~. T;,l n~l· Contit~nt.Jno viv!a l.üjG lu .inflL1<lNl:Lfl td.11.t.\llllll. 
~Ju iiotitu.:.i 1:rnr.r. l.a uull"l:'r.t d1t1.lvo .l. iga1!11 R eet<i f.nfl11enc:i a ••• 
r,~ dca.1:rota ,j<1, 1 .. h·rca1~.h, (¡U111 c1riut6 h oond.i;na .:l1m1f)<h'.11 ~et tl10 1111i1 
m<.war,11.1.iol!ltB :i:..:.irpt.nur11blaa r.lei lou iiohc.m¡cllci:11 y l(.ilil 1:apt1l:J1Jrgo, 
liliOC.!lh) Anm:·t.4l<1JC>nt.;i: ü la111 1•1t1f:'1.X<ll.IÍIU1 11111.nc0t\l\11l.'tc'll46'1 " cmr.zirohc..t;L­
dn111 '101'1 ,,¡¡¡;¡i;, CuCC!IBivm:it••'t:e, uc hc\n rlü111plot"ado, por <i!Bo, latt 
cti.llllStiao tu;ccu 1' g1•.(c¡<J!l •• , L11 Bnt1int~ 3U1 tat:a (lamagtlg1c~rnGn­
t111 a l<>l!I r11tflblrn.1 t:O/ltl'll ill,¡,r~~r.ia 01\ r10111b¡-111 do lfl l>dlh«~()rllaia y 
uc li!! lJ.J.IN·t~et:'i. T-t11ro rm le ¡:•&&."l"OJ 6 p~u,1~nt4' cu·m11oti:r1ti.1· le. dv­
f\Ulaien dtifíni.ti"'a CJts llr.A ói¡¡¡u1t!a •• , 

fi't11·c1 lo~ uaíto<:!o¡¡¡¡ u1011de1n por ln E11t;,z1te en Clr&ci& t.ali!an 
111ido t1Glr"ólli:l.a;fo •'iuJ:oa. Y hnl.!irn t1<1rjnd1.t.:m•fo t-ollt;ica.1u'1lnte ul 
par t.ült¡ "1 iado.C i.lo.. • La c.>~ocH1io.1.ón 111 Ve ni i.:C1lou t1mM.nt;nba l'i!A 
" 4!1.n. \/ur;J.iwJ.c.:s .\"(:CJun•:i:r. t. l o11 fu•ri:it p11ra Si1>11te"bY'liH.~. 10&1 
lr:m:Jt>.r~ c:1m1)tou1t!tuatlio fu11r<;.n expulo.adn:& o onourci~lil1iov, 
J'~f.;;.¡··1;.,,1<\ex·l!l lji..J\JÜ1li111t11a y f;in4'1cAUut&a ca t1t:raj.,ron, a aau1u1 
a.:, '.'>li""!:o'rój)a.:;a1lit4' p,Aoi 1.111 t11, lao roi'11l.1as o rcorflu ¡\Ei:t:a&eul'.!!011011. 
ltt!J VtC:li:i:t<l.lt<ti!líJ 4Bllltru;c¡~ y Ü~~truy4t"Oll ll\4 Otic:tinaa del dia 
r.10 11001.itlint:.i '·¡(iaoopant:.t¡¡". ·-

h.~:t:.111 polítio.:11 ven.f.z1111 .. 1.:a ar.i-ojd a I 1:1111.!l, -1\ 17,ran ndl:M1ro 
el~ ! ·trr.cn1Aj.r;,;¡ ').!: .í.~gCJl.!I. <.:Oul\lu:-11.1, JJOr ejt.kll!plo, ura rtitw;ió 111n 
It:a.lh.. l' •. ,,, tt.alta, iiin wl vucil\no <'le l!no, trAl:ié 11tmiut::.id '1on 
u11c:o 11..- Mnlf i;.ay1.::.i·()ll teniont.~~t:l wl ".11-m.in~¡1 tro i•:r!11:t1áe.a J>i:r:>tcp!!_ 
óttf(lu, !'l~.tt.oac:'Lomtlmentn fu:i&ilado i!oa aik>a de:1Ypu~rii. junto COfi 
(11:11.aattt-1 ff y ot•t'Ol!I C\ICitro u.tnl".nt·1·m1 dtlll '.P.~y Co11:11tc¡nt.ino, l:t•:JO 
el rfuJil1110n mílitor de l'la~1UJ:>4S y c~n.atl!ls. J>rct:opad.akis y au 
h«M1.H1t \rf<.\0 1rn~~b.l,r.n en Vl\llomLl:'i::>rHt "n 1111 mir.:.o hotel en qUo 
VE1ran,.i:i<ü~11 ~.'t>, :Ji¡ i:.11J.11t:tlt\ 1•1flll i.n.1016 on l:i 1u\:i1dd.1td y la t.ra111 
t:l.and.,,. tia J.11 pr.d ít.toa cJdl!l~J& ••• Ju&1to11J di111a1.u'1' .imou muc.1l1M1 vu:­
C'QR i•ajo l" Ü'<:"<mhc i!t.'I lue nl>{kt.N1 di!! Vo'tll ®!llt:'OOll, C!a111i junta• 
t'lbftl'l•~•7',.,&!<lf.)IJ V.ülcmtb:t"tHll!l y 1\011 tr.l:UllBd'1.l:l06 A ~·).OM"Ol'IC!ll, 6il Slot 
ra ru,rr;hl'lr 11 f:o¡,.rl:(n, yo fi.lrt1 .._,::iplor1\r fJUl·.1.osa. y dl!Íit0ith'1Ci1llente 
la ciu~<id de~ c1ov1mn1 :t'1.1p1.n1. P~¡)1 tti ;¡i1:~;ve.ín la prorit4 011!<!111 
<Clt1 v •• m.t.-:ulúi!t ••• 

. .... 
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;.,ai'. fuá e:foctivwnente. La prwia16n dt3 Pr·c"turi~d1k,;11E: cm1n­
pli6 con r.npido~ ••• 

P:refHmcirm1oll J;oy tJl. últüuc> epi:i<O<'Uu de l.:. ócondt;ncin do 
J.a momn:q11!.'i 9x·ioqa. r:;l Hc1y .:rm:gu y nu conac.rte h·•n a.fdo e~. 
pul~ai.uoa de. Gi~•:K:ia. En el nuevo purla:r.1c.ni:o grif:n;¡c.. prG'Oalcceo 
l.u tandur1oi¡;¡ a rei!lllipla11:ur la monarqu!u con la r.~~l'ilblioilt ••• 
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1:!24 
-continm1c16n de lll !'!Ut()biogu.Ua ª" JCM-

TOPICOS D~ A~TE HOO~~NO 
POST-IMPRESIONISMO V CUllSHD1 

'• .... 
J!41\:,~ ifpoc.:i Ci<:1 CCll>'I-'lüja crifli:R ¡;>ólítica '"~ t¡1m~iil111 ui.a 

4:¡;ioo11 de com¡,;lejl'l odai"' arU.11tica.... ;>;uclvaa 11JCtbta11 bus-. 
can a SUl'.i raae.sti."OG y aufi 1leohl.ldc111 entr~~ los ill ti.moa p.s:o-·re-
1i.:lo&ntili'tr1a. OtX'<'.ltl llíil !'(•montan ¡;, Ci:nnhue, y 1\ Chiotr.o. f;AI! 
uro Lotticulli, Fra r1110vo L1pp1, Vi~r d~lle Pranc~uca r~­
Eultan e~trc~~ment~ octuul~s. L~istimo~ ~ UfiA valcri~&ciOu 
dt>1 111u art1:1 y u11s obra•. 'l 1<1a:l;1~ v;tlori:u1ci6n no fill artifi­
cial ni ar)..;i tri-.ri.i. A mi, vel."hi9raai11, un cuau.i:o de Bott:! 
ctllli illl:I irnp:reido11a y plo.c:ti niuoho cnliu f1UO un cuadro. <llf< na­
f,,..,1, 8:i. hülJitir.e. naoida hac<ii ci"n &líos uie l!~h.ria 11c1mtflci­
ou lo ocmLr¡u:i1,;. l!.r• le1 i:Bcul tur& (olll: · r;ot.a urm ncw11tu1J1dh oo­
rriuntei "\JI a.r:cuímno. J.•IHJ tiatatu&lll tnod~rn11s e:on, 9~m111rnl11u11!'! 
t.:., hi1.il."ática1.1, ríyiilan, 11i11t'-tio1u1. 1.1."\!111m una 1u11rco.dA 1~1 
.t:lutta.cLu de.< Lu ... uaulturri egipciu. :En uuu.a, lu~ oiJ1J&::uula11 i;on 
múldplt-f.I; la üu11.1ietud do loa urtiat10:i tin inr.inita1 ln 1110~ 
ea fugaz' l~ L~~quedk eo in~~ciable. ¿P.3y que v~r en todó 
~1:1to, cuno 5pen\jlt1r, mis r1ue n.triquna (•t.ra coa1a, 1.m ti!ntoma 
dcil t:i:emo1&to ¿¡., la civili~ftción oceidt:mtt\l?, •• 

tL ,. ~! MAYO y EL F~ENTr UHtco2 

¡,,J. l" ,:i,, bi<1yo EU1, (ln t:odo ál r.iur1tlo, \In d1a <'.1\\1 uniJa.d 
d.:il prol~t.ariauo i:tivoluciomn:io, uu.a f.:,<:ha que ruu~u1 c.m un 
ir11a,¡¡,11eo f:i:11111te cinico ir1te.rnl.'l~~1oncl.l u todo!l lo~ t.s:1.\l::ajA,1oi:·em 
organJ.:11&dürn. i:.r. osta fneb& rcii¡uenan, 1rn1foiw.ementc .,bc:d<101-
dc.& y 1.1c~t;a,~.u, lalol palal.>r1u1 <lOl Cttrlo:11 1u~r7'1 "P)l:'(Jlet1t1riort 
de todoc loa p,¡;,ifml t t:.n.1011 '·, l:'r. li'llltll t't·.Cht~ Ca«ll!ll 6tl)tOll'ltlhlO~ 
111<.mt.111 t.odau lüo; harroerun que d1.f61.rl!!nc1z.n y e;:~1parz111 4\ Vt\r:loa 
grupos y varias (L:fl(;llGJlaa e lo. V<mguil.l:'dia rr.oleto.l':l.a ••• 

Id •1ct.J.t.ud, d.or;de i.1i 1.ncorpe>rnoi6ri en cuita vniu;u.ardi&, 
l&a si,iQ bi<~•'l·to:. la d.<i un fuutor QUlWlllnc:J.l1(.l, lii "11· un propa 
,¡ar.uLata ~ü1·voro1:10 del freu"C4ff 1lu1ao. Hoci.rnrdci h21ll~rlo di,:: 
cllil:cado ul• '-<fo\ lle l~a com':c:rend.aa du t1ii curuo de hiutoria 
i!"' l;. ~r111ill m\U~liill ••• , dij\l i::ntoJ1c~ii d01id1i la trihuna a6 
la L1dv¡¡.ri;id"'.:t t'or•ul!i.r.1 "t:c'f.icr.; toJav!n ~•ocr.>s ¡..ara .uv1d1r­
ncu. \.io ia'l<;p: ... 01; cu1e¡¡t:i6u dr;i .;.tiql\ctau ni de tttulor;'·. 

Po¡¡¡teriurwehtu be r(¡¡~·eti~o ~.i<:taio o anlilogaw p1&lab¡:-a11. Y 
no 1110 a<it1.1>drl!i .la ri;,it:er&rlaa ••• 

1 BA6 -p. &0·6-. 
2 DA13 •p. 107-10, 
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'l'en1111011 qua 8111pr•nLier junto .. 121uchas larqa11 :Jornadeu1. Noa. 
toaa, l>Or ejemplo, suecitor en lil mayor.1.a dol proletcu:iado 
per.uuo, eo11C11ana1• de claae y 111enttm.1.ento de alaee. esta 
fatana 5*1'tenoc• por 19'1•1 a oocialiataa y aJ.ndiclil:lntaa, a 02, 
muniata• y libcrt.:u-iou. To<!o~ t~neiuo~ el deber de üailbrar 
qfrmenea de renovac115n y de. difundir 1deaa c:laei1¡tas. Todos 
tenemoa el deber de alejar al prolett.riado de laa asambleas 
amarillas y de laa faleas "inetitucion~e reproaentativaa• • .'~ 
doa tenemoa el deber de. luchar contra loa ataquos y lae~repr! 
•ion•• reaooionari••· Todos tene111oe el deber de dofeilder la 
tribuna, la prenaa y la organ1&aoi6n proletu:lo. Todoa tene­
IROll el deber de 11oatGner lu reüvindicaoiones dt11 la a.clav:l 
aada y reprimida rama ind!gena. En el oumplimiGUto de estoi 
deberea hiatl5rioos, de eatoa deberes elementales, ae e11.C1ontr!_ 
r4n,y :t11nt:arln nueatroa camino•, cualeaquiara quo sea nuestra 
m•ta dltima. 

El frenta 4ntco no an11la la pUJ:sonal1dad, no anula la f~ 
liao16n de ninguno aa loa que lo canponen. ~ •i911ific• la 
aonfua:l"n ni la 11111alqllllla de todaa la.o doctrinaa eft WlA doob:i 
na "1oiaa. Ee una aocidn continqent~, concreta, pr4a~ioa ••• -
Pero todos deben aentirsu unidos por la solidaridlld da alaa•, 
vinQ11lados por ln lucha contra el Adverdario Qaa~n, ligado• 
por la mi&llla voluntad revolucionaria, y la mimma pasión seno­
vadora ••• Que no 110 @storilicen bill:antiruwao11tu Gn exconfeato 
ne111 y exoorounio11es reclprooaa... Ql.le no ui,1pleen 81111 aaiaa nr 
dilapiden su tiQmp<> on her:Lrua unos a otrou, sino en gQAlbaUr 
el orden social, a11a inetitucionoa, aue injustioias y wa cr! 
monea. 

'l'ratmuos do :11or1tir cordioilnientCI el lazo liist6r1co qu11 ... 
'l11111 a todos los hoo1Lrec de lu vanuuard1a, a todos lo• fauto­
r~w de la r~novno10n ••• 

El frer1t• dnico prolc:tario, por fortuna, ea entre noao­
tror; Uli" dec1s16n y ur. anli~lo evidente ..:h•l proletario.do. La• 
masan reclaman la unidad. Laa masas quieren fo. Y, po~ oso, 
au abna rechaza la voz corroeiva, dieolyente y peoimiata de 
los q1.1e niegan y de loa quo dudan, y t>nsca la vos optiro.1.ata, 
cordial, juvenil y fecunda da los que nf1rann y de loa qua -
craen. 

POETAS NUEVOS V POES~A VIEJA3 

Los juec¡o111 florale!! '''º han comunioaclo con la nueva qene­
raoidn do puetlls peruanoe. N1a 11ridam11\s y miu eatUd1on COlllllO 
polittu¡ 111e tcn!an deuconactndo d~ lae cosas y d• las 0111oaio--
ncs qua aqu! :;e r111uu-.. Hoy no ue creo todnvfa muy entnrado 
dr;.i la cnl:f.Jnd ni del nllmero do los poetas jóvcne111 pero st de 

S BAll -p. 15· 19. 
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la t<Olilpera.tUJ:4 y cel llu1c¡cr Ü(> :;u 1J<'t::U!•1. Nlltur4lltlento 1011 jU!, 
qos floralca no llan dtrafo<"• e toC!c.s los poetvn nuevou ••• 

1?1:1.rci<ilm~to ccntJ?rendo y comp&rto .el rumtizdQUto Ql.le loa 
ha alejado da la fieiota.. Loo j1waos tlorl\lGt< eon una aeremo­
n1.a provinti.t.o.na, curs:I., 1:;cáiouvnl. ;.qu1 reaul ~u:1, &diui611, 
una 0011tuJtlire extranjoi:I'.! y ¡.wat:ia<i •. "fe tu:plico 11uo eu oor&0-
qraf1.a anacr6niaa no 1Jt!C'.•.1:.::c.?1 t1 todoo loa pottt<'lllJ... .... 

FU."A do loa ju"9CD t.<= conocido \"11r1011 poatllG quo 111ere­
oon aer tratQdos de otra &uerte. Sobre ninguno üe olloa se 
pu.O. d'"cir a11n uua p11l4bru di;:finJ.tiva. Suu peJ:'aonaUdados 
~tAo al1n w1 formac115u... Lul.a eurn11.zo:aci... .l'.rmtuldo lln.aln 

Juan l-lcu::ia l~erin~ 1ri11il... Juan Iuie Vellisque1... Ja­
cobo lillXWit¡¡;... Nagda l'ortal... l'.:rr:!.o ChlvP.z •• , Juun Jo•ó 
Lora... Y, probabl41r.onte, el nattero de loa pcotae do osta 
qena~aoi6n QU lll.ilyor alln, Yo no intente cn'Wll•rarloe ni oa11-
ficarloll .A to..ioa \i:ll mi c:ilenoo. 

llo r.oa faltan poetlla nuevos. Lo que non·f!alta, r.iaa W!n, 
cw nUl!!IVtt p<1ins1.l!I... ~:utLt poem!ti, dicu f>,1w~l.e;:, no es tr.ietG 
;;:ino u.elancólica. 'l'ri!'lte -6'~ \'l.Ü.lejo; ¡ .. ero no \lreu. Yo aqre 
q() que, mliu que rr.elanc6lico, el tono de 11uoutr11 pous!a 0.11 h1:: 
pocondr1aoo. Poro no acepto lA t:cai=i <1•> <1U1it c:i.utoo versos · 
UGUll\ extraños al ambiente;:. !-!o 11119 cierco ~.¡ue nueetra gente ••• 
alegrl!t. ;.,1u.'t no ht.y n1 11n bt.tbicto ul.i:<:;r!a. llueetra ~cuto t1! 
ne oal!fi C11omrx:o un humor ~Lurrido, aatén1co y <;¡ri~. 'El!t :fara­
n,;,ro pern no jc•cunou.. La 1aruna Uü una del: las tomas da au 
aRten!a. f':nt< l'al1:A la 11:ufor.ta, no.11 f.alta la juventud <te los 
occ1 dent,'ll..-a. So;"º" ruái1 nl!liliticos qu1:1 a.urop~oe. 1Ql.ie vi•j•tJ, 
quó caru:H'lda, ;inr~cc cata 'jOVWl tierra L1t.c.:l&llw:ica11a ~1 lAdo de 
l;¡ l!Ulcil1na r:u.r.oria:... li:uentrei qante, parece;, c.ausi sitlll\pre 
f.dutidilld<i, rluaulont;;ida, · noat:lilqi.cl.l. l lotan loa obiat~CJ ao­
Lr.o uria l'l~/l1A• t1:nfel:llla, aobre Ull4 paludu da tooio... :i::l Perd 
no e1.1 li6lo 1.~.M<1; on lill Paru hay como un otroa p.l!IJ'1S, ortos 
':l tranont:ou uunt1.1osoe, c1olos aaule!l, 111uVtt!:J oMdiclas, eto. 
P~ro Lilai:1 c!R ol cju:11plo a impuno lila n1od11n. i.;u irra .. 1iac1-'n 
aobro la vid11 espiritual dfl la:.¡ provinoias tiU im::ouua y coa.a 
t11nta. HCSlo los tGMperl\l';entoll fucrt:ea -.Cihuu: \lall~jo, cl!!eü 
Ro..-4.riquaz, etc. - saLon rt:111111t::L.r: A au inlluir.noia mór\Jida. Fi 
nal.Jnont~, ¿no sera ac~so ~ota ~e¡anool!a un sim~le producto­
biliar?.,. 

PASADIS~O y ruTCRISMO~ 

Lu111 .r.U .. cJ:to $!iv¡:bu:.r y yo b"111os comite.tndo rf!Oi.,nta.entQ 
c;uw 1.1110 ~e lo¡i 1J1grcdi<!Xltr·~, tanto espiri t~"lea como iornlfllea, 
du nuefitn .. literatura y nu~!ltt'a v:f.da ~e 111 r.:e·lanool1a., ll1en • 
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Pero otro~ memos nogli9i!Jle tal ve:1:, e:a el pal'la.dismo. Estos 
elementos no coinciden arbitra:tia o casual.manta. Coinciden 
porque eon solidarios, porquo son consustanciales, porque oon 
oonsangu!neas. Son dos aspectos congruentea de un solo fen6-
ll'.eno, dolJ expresiones manco;nunad11s de un mismo eatado de fuU.­
n10, Un hombre aburrido, hipocondri~co, qrio, tiendo no s6lo 
a renegar el pr:esente y a descsporu el porvenir aino taiubian 
a volverse hacia el pasado ••• , nuestra generación seguir~ ali 
inentdndosa de prejuicioa y de auperaticiones. Lo que esto ·-·· 
pa!s tiene de vital son sus hanbrcs j6venes; no sus mestizas, 
antiguallas. El pasado y sus pobres residuos son, en nuestro 
caso, un patxirnonio den1asiado exiguo. El pasado sobre todo, 
dispersa, aisla, aepara, diferencia demasiado loe elmnento• 
de la nacionalidad, tan mal combinados, ta.n mal concertados 
todav!a. El paaado nos enemista. I'.l porvenir le toca darnos 
unidad. 

LA CIVILIZACION Y El CABELL05 

El tipo de vida que la civilización produce ee, nooeaar1a 
mente, un tipo de vida refinado, depurado, artificioso ••• Me­
pareoe que la. ttnica arbitrariedad flagrante es, en este c11So, 
la arbitrariedad de la te•i• del original fil6sofo y enaayie­
ta alemlln. Laa creaciones de la moda son ineliltablee y cam­
biadiaaa1 pero reaparece siempre en ellas una linea d~radera, 
una trama persistente ••• as poaible descubrir una ra&6n mate­
rial, est6tioa o de otra !ndole que laa explique. 

••• Yo conoo! en la Conferencia de Génova a una periodis­
ta inglesa que iwb!a conseguido combinar y coordinar su traje 
sastJ:e, eOBlbrero de fielt,ro y sus gafas de carey con el esti­
lo da au ballesa. Ni adn en los instantes en que tomaba no­
tas para su peri6dico perdla algo de su belleza superior, ori 
ginal, rara. No carecla de elequnaia. Y era la suya una ele 
ganeta personal, nueva, ins~lita. -

••• Las mujere•, deapu6s da totlo, aon mlia razonables d• 
lo que pareeo. 1: saben <¡ue un poco de polo scir& lliempre muy 
üeoorativo, aunque no sea r1guroa11111ente necesario. 

LA TORRE DE MARftL1 

En una tierra de gente melanc6lioa, neqativa y pa&adiata, 
es posible que la ~·orr<i du Harfil tenga todav!a alguno• ama-

5 
DA4 -p. 102-11, 

r¡ BA6 -p. 25-29, 
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idorea. lis posible que a al~unoa artistas e int~lectualea les 
parezca adn un retiro 6l09ante. El virreinato nos hA dejado 
var!oe quatoa solariegon. Las actitudePJ distinguidWI, ar1at.o­
cr4t!caa, individualistas, G!empre han encontrado aqu! una im!. 
taoiOn entue1asta ••• 

La 'l'orre de Harfil fu~ uno de los produc:tol'J de la 11 tera~ 
ra decadente. Pertenec16 a una Epoca ~n que se propa~f cnt:J:e 
los artistas un humor 111is4nti:opo. • • •· 

Los burgueses eran nt."lcados no como ahora, desde puntos de 
vista revolucionarios, sino doede puntos do vista reaccionarios • 

••• La torre es genuinamente medioeval, g6tfca, ar1stocra­
tioa. Los griegos no necesitaron torres en su arquitectura ni 
en sus ciudades. El pueblo grieqo fu~ el pueblo del demos 
(Pueblo), del dgora, ol foro ••• Pero los romanos concI6Ieron 
la mole, no la torre. • • La torre es una. cosa 11011 taria y ar1s­
tocrltica1 la mole ea una oosa multitudtnnria. "El esp!ritu y 
ló\ vida de la Edad Mod1a, en oamb1o, 110 po<'t!IUI.. prascindir de 
la torre.y, por esto, bujo el dominio de la 19leuia y de 111 
ar1stoorac1a, .t:uropa ee pobl6 de torres. El horabre mediooval 
viv!a aaora~ado •• , 

Lll c:lf:icadencia da l.- torre crnpeaiS aon el RenaClitniento ••• 
La crisis definitiva de la torro l.Jeg6 con el libaral18111o, el 
capitalismo y el maquinismo, En un;i palabra, 0011 la o1:it111-
zaai6n capitalista •• , 

l.a literatura de rnoot1 en Europa-l:t.t"ratura aos111opolit.!l, 
urLana, eaa~ptica, hwnoriata-, carocu absolutaiuente de soli­
dur1dad cor. la ¡>obre y cl1.funt4 torre rl4l ¡¡¡arf11, y de af1a16n 
a la olauaura. Ea como ya he dicho, l& espumo de una o.tvili­
zaci~n ultrasensible y ~u1ntaeeena1ada, Ee un producto ge­
nuino de la gran urbe. 

El Qrai.lO. humano tiene hoy, r.:omo en las tragedias 9r1&egae, 
un coro rnult1tudinaric... !.a c11lle, QB~ ~:erSQnaje an6nimo y 
tentccular que la torro de marfil y ~ü8 m~o!lentoa hierofan­
tes ignoran y desdeñan, La anlla, ~ n~a; el vul901 o sea, 
la 111uche<l\lliltre, La calle, cáil08 prOC8loao dG la vida, del 
dolor, dul placer / del bi11n y dol mal. 
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ll>J.5 
-ccmti1·,11aci6n Je. la. autol::iograf.111 de JQ!·N 

UU CONGRESO Df CSCRITORES Kl$PA~O·AKERICAWOl 1 

Mwin lilroore, eocri tor de 1nqu.hta inteligoncia Y' l'ie esp! 
ritu fe~·voroDo, ¡;>:i:opugna la reuJ1i6u Je un oonqreoo libr. de .... 
1uUJ.lQgt1u1loa his1,aa1ci·-m~•úr1canos. • • Bl1:1orlll tomul• la idea 
do UnA C1rgnn1:.:aci6n ~el pein•l'lmi~mto hiepano-ar.1aricano. • • La 
iniciativa da U.more mtire<:e ser sedaraente examinada y ~111c11-
tióa en la prenna, •• Me p~roce oportuno y aonven1onte parti­
cipar f>ll •ato uobate hiepano-o~ericano, aunque no sea air.Q 
pera que la contrib\lc16n p~ruana A llU 6xito, por la por.za Y 
el doad~n con que nueetrQs intelectualtid se compartan qencra! 
1U1nte anu ttsto11 temas, 110 rt:sultn i'.iell'lla.tado exi1111a, •• 

lie dc¡ol11ro encé1)tico re:ipeuto a lois p1:obabl1111 reaulta~oa 
del con9reoo Gn proyocto. Hi excoptiaiar.io no ~isno, por au­
pu~eto, lau miam~s r~zoneu que las del ~otita Lcopoldo Luqon••· 

Pic;uao, en prir.illr lugar, quo el a1.no de estos oonqi-osos 
ed el de concluir deanaturalizadaa y deavirtuadoa por los e~­
pccul~cionoa ~el ibcro-~m•ricAnimno profesional ••• fonnal y 
~t.6rJ.oo.4e ~•nt:.11 fi~urativa e hf.Btr16nica ••• Vivimo~ en un 
per16do de lllOna celLgeranciD ideolóqioa, Loa hOlllbr1118 •JUO re 
presonti1H1 ur•lL f\l11r:,rn d" roneivaoión no putldein concsertar¡¡¡e ni -
<ionf.\111df.rse, 111 ª~"' tilv;;¡ntu~l o fortuitaaunte, con loa <¡Ulfil re­
r.rt. ,.,,,¡,t.,:rn. une futtl't!:a l'le consorvac:Uin o do r99rel!l.6n ••• 

¿Quiere decir emt~ que yo no ~roa en la urqe~ciA de tra­
bajar por la unidad de Ui.$f•no--:{111lelr1ca? Todo lo cont.rArio, 
in un artículo reci4ente, 111e he declarado propugu•ador de .ioa 
unidad.· Nueatro tiel.ólpo -he e1crito- lla croado en la J\mt.irica 
o•pai'lola una cornuniunoi6n Y'iva y exteri11a1 la que hA •utable­
aido entre lao j1.1vcnt11dtu l.a emooi6n revol.ua11.)nl'lr.1a. !-'~s 
bien c;¡11piritiu1l que 111teloctual, el'ita comunicación racuurda. 
la qua ooncort6 a la generación de la tndelleftdencia. 

Pion•o quo hoy que juntar a loe l'lt1nea, no a los dispa­
re•. Que l1ny c¡ue aprc.:d1r.ur • loa quP. la hi•toria quiere quo 
e1.1t6n pród111os. O.ue hay que aoUi'lariur e los que la hi111to­
ria quieril que aonn aolidario1. Esta me parece la dnioa 
aourd1n'l'.aión podtile. La sola inteliqencia oon un prttci•o 
Y ~f.-ictivo lllti$nUdo h1at.6r1co... De'j6 para ntro d!a ·la cuea­
t16n dfl la ¡:.ora1L1lid•d y de la neoeafdad l1e orqani&ar 1111 rie~ 
li.aiai~mto t.ispano-Ali\a:ricano. creo tndiapenaable, ante todo, 
f(•t'l't<Ular ur.a .inter:ro~aoión ellll!lelltAl. tE1ri11te ya 1tn pen11a­
¡,;:hmto cttraotc.r!!lt.iCaREsnte hiepano-••rtcano'I He aquS: un ~ 
to que dbLo eaclaroc:eor oate debatfi. -

1 J!Al2 ·-p. 17-21. 
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EL PARTIDO &OLCHEVIQUE Y TROT5KY 2 

mmca la ca!da .!e un ministro ha tenido •• ol 111undo una 
resonnnc1.a t1u1 extcm:a y tan 1nbuuua como 111 c:1A.1'da de 'l'rotlilky. 
El parll!lll'.1011tariflmo ha habi tua.do ul ruundo a las crisis ruinia­
terialoe. Pi;;ro la c1J!da de 'l'rots}:y no es una crir.is .de l:lini! 
tcrio sino una criaia du na:rtido. 'l'rotnkv repra11enta 1.1.na tr110 
ción o una tenctenc:1n dorrctndas dentro dei holohevi!Jroo.:. -
'l'rot•ky ea uno do loo ¡i(lr1tonajti111 milo interlll1111nten da ln his­
torts contcinporán~a: cor.dc.tti.-.re da ls revoluc:L6n ruaa, orga­
ni:.mdor y .llúme.dor deifijl;~oito- rojo, penot1dor y crítico l:iri­
lln.nte del c:<:n<.uniw:no, Las revolucionarios de todos los pai­
ses han seguido atuntw:11ulto la poltimica entro 'l'rotGky y til 
el!ltado mayor bolchavic;¡ue ••• 

lln hceho nu«NO v:tno a e:1u111~orar la situación ••• Trotsl;.y 
pul.il1o6 un libro 1917 nol.Jr& el proc::Ho de la revoluc:t6r. lle 
ootubre. r.ic) oonoilco ··a~n E>lilt"- libro que ha11t11 °'hora ne> bli ai­
'10 tracluci11o 15.E:l rueo. Los \llt.1111011 documont:oa pol&ticoo de 
'J.'rotsk.y quo tongo a li4 viata aon loa reu:nidoa en su libro 
curso Nuevo. Pero pi..r'1ce que 1917 •• una requiaitorin do 
TroTiiii:ycoiitra la conducta de lóli.princ.101110111 lcadors de la 
viaja 9uard.í n an lao jornadas lle h inrmrreoci~ñ-.-vñ '}rnpo 
dr¡, 1:onapicuou ii:111n1:.it<.i"' -Z1n.oviev, Xlllllunev, l!ykov, Mil1Ut1n 
y c•h,_i~.- :.'il!n:repó entronc.,11 del parecer de Lenin,. Y la di­
¡¡e¡¡;;.i6n puno un peliqro la unidad del p11rt1<10 bCllche.:vtque, 
Lc.inin ¡>rop11ao la c:or.<_;u.L:.ita del poder. Contra. ea ta teeia, 
aceptada por 11t mi:l.yci.ría dlill partido bolchevique, so pronun­
oHI .:ticbo r¡¡::upo. 'l'rotsKy, en t.ut.o, 'uo!!tUVO la tos1e de Lonin 
y cola.bord en su "'ctuaoión. El nuevo lit.·ro tia 'l'rotsJty, en -
awaa, prf,ll&nta a lot! act,1.tles la11dera ~e la vinjit qua:r.uin, liln 
lau jorr.adao de oatubro1, .~:Jo üña_fü_z ativnr"ª· Trotoky ha -
quct·ido, a1n duela, de111011trar que qu1eneB se equ'lvooaron ~n 
1917, en un 1n:Jtlmte decisivo para ol holcheviorno, caracen de 
derflcho pl!ra prcte¡1dnre6 di!pOBitarioa y herl'chlroo ünicos do 
la rnentulid,.;.d y .ial &spírf.tu hininieta, 

VIDA$ PARALELAS: E.O. KOR~L - ,EDR~ S. lULEtt3 

I 
.wu1ün, rmtre nosotros, deberia hal:>t¡r escr1 to 1111 ologio 

del gran J.·rvfe1mr de iJealimr.o E,V, Morel? Todol!I loa que 
«;•'H1c>zcun los J:OiltJCll:l ciaencialea del eeplritu de !. o .. Horcl 
t~:1¡.or1dt'Ji.·lin, ¡t¡j.n duda, qulll l?edro s. :llulon. t'Uando hace al-
9~11101;.; cJíaa, er1contrei en ln prl\'naa europea la noticia da la 
1r.ut1:rt:<1 1le Horel, pena6 quu eeta "figura de la. vida r..undial" 
pi..il: t1.r;1.1.c 1.i, rJ(ILro toao, a Zt:lon, Y cancargul a Jorgo liaau.dr• 

2 
3 DAl6 -p. 1~9-55. 

LAll -p. 35-39, 
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do comuniaar a zulcm que E. D. l-lorel ll..il.IJ!1.S muerto. Zulen es­
taba mucho m4e cerca de Morel c;¡ue l'º ••• 

Hoy P.sta a11ociaci6n de tlorol d ?.ulan, ao acentda 'l ae pro 
cisft ~n mi conciencia. Pienso gub se trata de dos vi~as par! 
lelns. No de doe parojas,ai.no, t1nicamente1, do dos vidas riar!!. 
lelas, dentro del suntido que tsl concepto de vidam po,ral11laa 
tiene en Plutarco... .l'.mbae vidaa tienen d1:1 oant'in, Esn p_r:lmier 
luqar, ~u profundo idealiSlllo. I4S muove una f~ obstinaaa on 
la fuerza ore~..dora del ideal y del e~p!ritu. I•~ pouee ol 
sentimiento de !!JU predeistinaci6n para un apostolado huroanit11-
rio y altruieta. 1'.proxima e identifica, adcm4s, a Zulen y ~ 
rel una honrada y proba filiacidn democrattca ••• 

II 
Reiv!ndiquemo~ para Pedro s. Zulen, ante todo, el honor y 

el m~ri to CJ.e haber a.:ilvado su pensa.11iento y eu vi('lil de la in­
fluonoia de la generac16n con la cual le too6 convivir en •u 
juventud.,. 

La juventud de Zulen nos ofraae su pr:l.mnra analoq!a con­
creta cor. r:. D. Moi·al. Zulan dirige la mirada al drlWa de la 
raza peruana. Y, con una abnegac16n nobilbima, ae consagra 
a. la defensa del :f.nd!gena.,. La reivindicaci6n del indio en 
su ideE1l... M.adura er. Zulen, lentamente, la fe en el socia­
l:!.r;1ro ••• 

necuerdo nua11tro i;mcuentro en el Tercer Cor.qreso Ind!gena, 
haco un. atio.,. E.11to& des 11llicos espEatadorea 6ramoa Zulen y 
yo. J\ ned:te mh habh ntrll!do ute d'iibate, 'N.Ueetro d14loqo 
de esa noch& ap,oxillld d~tinttivamente nueatroa eap!ritus. 

Y r(;cuert'lo otro oncue.ntro 1ntlc emocionado todav!1u el en­
cuentro de Pedro S. Zulén y dti E1oqu1.el Urviola, organizador 
y ctelo9ado ce lar: f'odoracionea 1.nd!genae del cusao, en mi CI!. 
se, hace tr~a mo~as. 7.ulcn y Urviola ae complacillll::on rec!pro 
crunente de r:onocarse. "El probleroa intH:gena -dijo Zulen- ea­
el dnico problema del J?cr.d", 

Zltlan y Urviol11 no volvieron • verse. Alllbos han m\1erto 
on fil mir;imci d!r1, .t.mbos, el intelectual er.ud1to y univera1-
tar1.o y fll <l'J1.tar.1or escure>, p11recen haber tenido Un5 zni,¡ma 
muerte '1' un miemo sino. 

ntvaGACIOUES SOBRF EL TEHA OE LA LATINIDAD ... 

1.-· Joa' Vaaconcelos, en un arttculo de su r.viata La An­
~EE!!...~ nos propone que raM\JUlll!los del l&1tiniarao. Mi pañaaa= 

.. 
DA3 -p, 121~16. 
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111111u1to 1101.ii·e este tópico coinci<le. e.,111 ocr4plet:amente 0011 el 
¡¡¡¡¡e¡;¡tro 1.1ü:¡fca110. ~:ds de: 11110 úe nie articuloo eoequ!#ja i.1 
opoa1ción ll l.l ti01"1s de la latinidad 1ut nuestra h&4r1c.t. Va!. 
conaolo11 no c:nfoca tui ta tuattt... to pr1rnerQ que oonvii;,ne tt11 
alftreoer y prt.'.!ciaar oo <JUO no 0011-.011 lat1110111 n1 ton1111oa nin9\ln 
otlilotivo pAruntusoo hi ut6rico con Ii<llDa ••• 

~os supontium1:1 lr.itino111 porc¡uc hablru~ou un 1dioiulil lat.ino. . .. 
'~tspaíla ne.• r.oG inyoctó 1tani;;r<i la Una... J::xiate itlgdn ~,orcu!! 
~ja de laUnidad en 11.t /\r9entiaa y el Uruquay¡ 1a&11 uae ma-
cyro poroent;ijo no nolj autori:ca a d~larar latina tod~ m~•s-
tra M!'rica. 'i, uobro todo, ni e11 la pstcoloq1a ni 11111 la 111•!! 
t.aliun<.l dt:il .hosub.ro hi•pano-11111eric&no aca d~acubren lolil raa~oa 
dti la w.ntAliólld y la p~iaol09!a del hor..bre del t.atiu~. 

HQ aentido, en tiorra l4t1l14, toda la tr119il1dad d@ la 
mentira quá noa anftll.a espiritualmente a Roma. El Qielo aiml 
dol Latiuro, loB <iulcos rncimoa de lolil C110Ullo11 I<omanos1 la 
miel do l«a nt-1ej11n de oro de rra111cut1, ln poG11.ta aeneual dfll 
pai11nj0 l'f! li. l!qloqn, 81!1Lriaqaron d1on1a11icamento llliai 1111:nti­
l!os; pero ni ~sp.h·itu fW ro:oonooi6 dirst«nte ct .. la aufori• y 
cio la cl.-,rfdad de la 9ens latina. Italia, la m11.ravillooa Ita 
lia, 1:1ia italiuni~aba un pooo1 pero no r.1e 111tin1:uL.a, ni me -
romani zaha. Y 11n ata en que, entre las ruinas de llls terna• 
de Pnulo ~'m1 Uo, los rupreaentzmtos de todlllB las at.idicantea 
naoiontie latin.1s cul<ibt•a.ban en un Lanr¡uotti ol ~!e.talo de !lema, 
cr.ni1prc.1Híf: cuRn axtrajorom éramos en e:ia tic;sta 'loa·-111snano­
a:11crica1•ci;. i"oroibf n!tidamont• y preciacJentll'I lo ar1:itie 
cioa1.1ru.1 dtil arbitrario y on11oblo 1i.11to do nueutro parentesco 
con nor:1a... l·'1 alliia, mi aonc1enoia, 'sdbitamonte 1lum111c1diia, 
oe rcbnbron donde &ntonoc~ contra la f1oc:16n de nuoatra la­
tinidad, 

:i:;n lH,¡¡:i¡¡;no-J\mlSrioa c-..:i co111.binan varias 1111n9rea, va1:iu ra 
zas. ~l elCL11:into 111·t1nr.i os, aca110 ol 111411 exiguo... T la geñ 
t.:u d;ii e:nte flanco de la J\l'l&rtca Egp41,ol.a no a15lo no ea lat1: 
na. E:&, mbo t:ien, un poco oriental, un ¡Joco a11ilittca ••• 

I 
:r.J.a,11m hllota t:Rt.a oiu•'\ar'.l uudaruaricanu ~Vtintu.olel!I ~coa -

<!el 4!~:1.1:0 !!l11li':1a1to del pintor oatlll!n F'atlerico lll.'lltr~n Maaeéa. 
ne e.!ll 1 noportuuci ni e.a irn'itil por endo, enfocar lo. peroona-
1.tdaci 111> l«il trá'n r-uui111t"11. Pue11to •111e h<lata r,1111a arriba 11\1 
f<fl!.'cl. l.on i¡uo aq111 conocamo11 la ohra de Del trlln Ma2a1és pode­
~1o:a ;lt.'c.1.r nu~atrll op.fnión isobrü 11u m6rito. 

JI 
¿t:or1du y euli1H'lo h1~ conticido ln pintura de f!nltrlín ltaa11é117 

5 
?A.li ·f;. 82~86. 
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En la i::Aposic16n Intarn;ictcrwl de Vt;;,n1.1citt º"' 1920. beltrán 
~~saóa estuvo exuberant~munt~ reprsoantado ~n e•a lxpo•ioi6n. 

Viuitá Vflr.1 al'! veces 111 t:xpoaioi~n. P·'.e detU\'G t11tllllpre 
al11unoa rdnutos cm le 11ala de l~~ltrón l·lé:o9ét" f\<o coneequ! 
nui1ca que. uu ~rtt1 l!Hll er..oc:iouara o _rno;; utr~jera. )." cuanilo un 
critico cscr.1Lió c¡ue ha:ltran H¡;~;1rn;.; t;ra un Gi11do Ja Verona 
de la pJ uturfl. di te.da r.1! t'ldhErnH'in rnlpiri tui\l a ~ste ju.ic!o. ..., 
~;c¡1l! ccmci¡,¡r. y n!t!d41r1ente fc1nnuloúa 1-:;! propi11 11r.preai6n ci~ 
l;.i:u cil arce :lr::l pintor de E•Pt!'l1:1 m&ja11 !nvE-rtcbradns y lite­
rnri~s. 

Ln i.::..:pouición rf:1mí11 un Vcmacic.i l! un t'grmJio conjunto de 
obrao de arte iuodnrno. Cuaüroa <lo Paul cez11nne., Ferdinand 
lio:Uer, Vic:¡¡,1nt Van Oogh, 1>11.ul Bi9nac., llonri t1At1Bne, Albert 
Harc,iut':t, J\ntonto Hancin!, eto.; eaaulturaD de AlEixandre 1\rch! 
pe11co. fin anta cor,,p11i'lía un I16ltrin HiUlilÓS no pod1A destaca~ 
$1), 

III 
Ert vwrdi\.l el CélEO lleltrlfn Maaa;¡¡ y el c11ao Guido Cla Ver!? 

1111 su parectm c:.ctra.or,11nurj.amentf# ••• J-mL·Ol.i, el l:l terato 1 ta 
liano y el piutor e1>paí1ol, rcprea..ntan lü ID>!dine perversa". 
dlll 1.ii post··9uerr11.. !rl deliquio senaual· clt.i una burqueoS:a de 
nut!Vc.>l:l 1·100:;. !.A lujuria l.lin"1uida y 1.i0rbosa de una época 
de dLcaacncia ••• 

IV 
••• I.o:; !·illt.or.:t"" de vangU"lrr.1111, cuctral\lll!lente pol'Juí,jo11 

por lill af-6.n Je d.011oubrir t:na verdad nuov!l, r¡¡¡corron au1:1tera 
r:11,uite p€1noi;o:a y mí stsrnbles e minos. ¡.;liminan d" su arte tf.> 
ñ.os 101> ulomontoa EO:Jpüchosc>B de afil!iúac1 ccn el gusto baniil 
1.fo unn l::u r~1ucsil'I plngUe y ra:a l:acucra. i.:n oiu~lliO. Beltrán 
Hasséo cor.forma GUtl cuaJ:i.·o;¡ y ou eati!tica 11 eeta gu:ito 1::1e·· 

dí.ocru. Ei'lta ee la rui.:6n d<l &u lixito. E~ito que y• he 11~ 
1•:Mlo (h:ito 1;.u11danu. Y que no C<li nada il!!ÍO c;¡u0 eso. E;i:ito 
de elll6n. f:xito de ~~l:c:v_~J.:'! ( ••• pop11hcht!ru). 

t,11 t:srn1r,,,_ r!e Beltrán Na1ués es un;,¡, España onervada, 
n:nnscu la .. iu, s0111nolienta, ur. purl!!Pe c.fol !quio. 

VALOkES DE LA CULTURA ITALIANA MODERNAO 

UCJ ;·,;.., ;;i .. nto totalm<:ntc d111>sprovisto dt!I titulo o, por lo 
mor.oa, dti p.·.~te·"t.() par<1 excitar o. nua:;atr.oa .,utuaice1011 y ea­
tudianteB 3 Jirigir la niraJa a la cul~~ra italiana. En ~l 
Pe.rd, como 1m toda lu J.milrica eop.iñola, EC habla con fr.:.­
cuencrta. de¡, nu~str.i latirdJatl. Ya .r.a dioho, en m•a da un ar-

I! f:A'.1 ·f'· 'lO-SS, 
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ttculo, lo Cf\I• pienso de eMta l~tinidad poutiaa ••• t~iero dni­
camente remarcar quo el latinismo de uco corr.Jente cin la ret6-
r1ca criolla no nos ha llervido niquior<1 para riioonouM" on la 
cultura italiana una c11lt11ra notomunte latin11 y, por tanto, 
una cultura Je nuf;l¡¡tra 1mpu(,)Btn estirpe. 

Entru noue;f:ros, el libro itlilicno ba t.enido 11111y eucaoa, ca 
si nin(Jllfli!l 1Utu1:1iór1. Me pt1rtice que la11 111:•c:cpc.f.onua cv.t¡~0nte&; 
a eote r()fl¡:occt.o, u.:1n r•r.Cairo111s, •• 

.1\ O'J\nnu11zio lo hoo:o;s c:onoaido y admirudo en lam 111edioorea, 
c:uané:o no p1!.11dr.1as, tro.ducoionoa czpañol1.lll. Lo m:lnmo 111stli oc~ 
rrientlo um1 l!1rand"'llo y F11.µ1n1 ••• Como alguna v·n lo h111 dicho, 
considuro el por1o:io aol611ida como un p@rl'.odo de un cierto 
d' annund 11111 umo,. • Lo trajo do I ti>lia. en su Alma 1.uiot.isto, or! 
~'111al y cii1piritua.l, illraham Valéielo:~ar ••• 

Pero el éluocubriidento de Pranc111. nos ha htic:ho olvidar da-
11ulaindo qua .:id.ate par<& noaotros otr11. cultura pr6:i:i111a y aue­
qu•blo1 la oulturA italiana.,, 

lln libro dei tJui11appes r•rezxolini, a.rrihado a mi m11no con un 
poca de ~otélrdo -deede que doj,. Europa 1111 contacto con las 
ide:i1u1 y libro¡,¡ da l:tal111 ª" ha lieb111tarlo enorme111onte·- repre­
a;;nt.él un M1l'lhh1 !Juía para 1011 flotudio&oa quei se internen por 
lot> .... tt:1:1urrn actualelil d11 la cultura iti:tliana, La oulturM ita­
!1~11~ se titula. pncieiunento1, e•te libro de l?rczzoBñl:-;:--

Otro ·.~uJ.uin ,foUc11mt.e .:e J>renoÚ.ni me parece :iu juicio 
aobra P1randel lo ••• Pir1mdr :llo ha he1-:ho ~acuelll,., Pirandello 
tr.in:la ya dar&:1cho ha un estudio m&s atento ••• 

La c>pfoión 1111ie '1'.fUtl~ dQl libro rne parer.(! ~etft 1 ªLa l:l te­
ratura 11:!\liiwa no <lli popular por,1ue no es d~l ptlehlo, •• " 

LA POBREZA DE LA 818LtaTECA •ACIONAL7 

No se eacribe rroc:uente!1ant~ aobrGi lit Biblioteca Nacional •• 
J,ot; int.e.l<1i;.tu1.1lau tienen t:l v.cber du 1li.!strui1"' la cómoda ilu­
sión cfo .-¡u~: 1:;l P<llrd poriee una nihl1otec11 Nacional 111¿(11 o menoa 
veilidll como inotrurnE<nto de est.ud1o y de cultura.. tio tongo 
un..i J.i-3.'l Jo la cultura p.aruana; poro creo qua la fl.tl?l.toteca 
h;1cioni1l r.ü 1?Uú-.l<i fiel.' ~OI1t1:!.Jc:t•ur1a como uno <1~ lon 6i::13o11noa o 
<l.~ lou reH~H:tr:s a1111tétntivci!'l ctCl 11u proqn1so, La fJiw!ioi:t1ca Ha 
cJ.on"l cr;, a.;it11Mh.1ont.:1, pn,1p~rr:f.m11. I~n part'!oa que todo~ los­
nu•~ 1:1)D ill\.tJrb:i;1dil<oa por lit cnl tura r'lel pn!s deb()l.':\Ol!I éltiolar.llr­
lo uon hor1J:l:l<l.,z y .::on fre.nqua;i:a. 
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La Bihltot.ooa r~uciionl\l "'' correspondv. .a au oateqor!a o1 a 
su t!tulo ••• 

1& lUbliotoca Nacion,ü cis la Cen1cir:nta d.ol Presupuesto 
de la Hopdbl.:l.ca ••• 

Una ~n&rgica c111.1puñ~ d•!l l<lt1 c::scri toroo pt'lruanou Cln todos 
loa di<tr1oll y to:iu:J lils r~•Vi~~t<!li> podr!tt ohtcru:ir uu larg.Q y .... 
proVido nu1ooento de la r~nta do la. Eibliotiaoa. En cano do 
lln :s:~aulta.lo nc.igativo o wGtdioorn podria 11olio1t11r una l\Us-

crip;ión •wc.1 cn<il • 'io no eser! l:lo '1Hte articulo l'ilrct .1111sci tar 
o 1nici1:11: ~e" co1;1pe.ñ~. Lo euc¡:ibQ porque siento, individual-
1:1<imto, al del.11.:i: d<.. élealarar tHlll c1U11p11ña. ro eecril:•o porque 
miento i11dividuallllellte, el cicalier de declarar lo ~u~ os, a mt 
juicio, la BiUiotecu1 lliacional de J.irr.a. D.waatado lllÍP, dema­
siado puruor¡al, etit.e nrt!culo no eo un~ inv1tnc16n ni tll:J una 
circular 1111 pu¡:iodiamo. E11 una conatDt~oio.n iDdiv1t'lJJal. I'.s 
una opinión cr1tioa. 

1.11¡ Cilt;G P.E.S o llf.S l' ANAlltl\ 1 CAtlf) Qla: e 1 [HT 1F1 co• 

:r..a ilioA J¡,¡ un con;rci=w cantint1ntal d., todas laa ci1enoias, in'" p<lrecG, ;UH:c. t:.:.•ic, un.:i idea. dewc:111 i~llo pnrnuntuoaa y pana-
1u•..1:t:l.i::c1¡,.i. i..<i ..J4•).:Utizo...:ión du un co11(rreeo de ffllll:A!T <lillif!ns10-
nB11J ""'ª una tW•í>t·.;,11a dli! l<a cu11l liniaa!Aen te 101J nortoamoz:ioanos, 
~r1111'1dos •.!u .sutt .... traoi:di;1arinc. inat.rumentos \lo publ1.c!d~<1 y 
de :r.~!2_l,ª1J1~ pnuden sctr loo r.1"!lªqº!.!' ••. , . 

Batou ooric)ret10.u ,;., ¡¡,a:.;o<i6nt1oa oetat:ura y feble or<;ranie­
ruo com1titu~·tm un proc.u~to t1p1co •:llll riu1cag1.u1rifllllo A!Oorictmo •• 

Pero, c01¡;,;; 1.a ;;e t:uati::"ica. la eili";ncia con l• U1ia111a !aoili­
dtt.;1 c¡ue •'tl p<i:tr6loo, estor. co11greaoa tienc.n liitillllpr" mA9ros re­
nultndos,.. sl 1~6rito, la cillid11.~ y h-.eta Ell ndw•ro éle 1011 
trabajos 110 lw11 corromp;mdi''º al voldtnen ti.o la aaamblea. No han 
corrftsP.ondido ~i~ui~ra al pl•n del cornit~--rqanizador. 

iio ob;:1teuitu,oata anec1lot.\,. eol Congreao ha •ido, natural­
ll!lilnte, mlis panan1eric1mo q\ie ctf!ntU'ico. 'Rl congreso ha funcion111 
•1o l;.i'jo le. Ú . .ir.:ir.iai611 burocrlltic1t c1fl 111 Oficina áe la tJni6n - -
1"11.11-11;11or.i<~t1n& ·.¡ Ja los ruubiguoit ideale!I dul ,;efior: R01-10... En 
otrau cor • .::luo16r., se¡. :-.abla d~l. f.nt0rn•ctonalismo 11stOtico de la 
lll11c:u~1l<1. f!l».\i!r1.:::~i...¡. l'ero, lC•t~l 1u la cacuGla IUJl&rioa.nól? ¿DéSn­
L~U ~·r<t<1 1..1 <1".1Jc•HÜ<l lim.;.r.1aan•1? !.Fu un prod11nto indo-sajón? ¿Ea 
un vrcJuc tu .L1.; o·· 1 b¡¡;l:o? ¿o or. un p'l:'odncto p1tn··11.1ne:rimmo?. , , 

Hij•'"l."• . .J!I .,.t:i:-. c~r.:iot:er.!i;t;:lc:~ fi11onótnia4 .Jel 'l'ercer Conqro­
IJt' Ciunt:!rico :>im-.1\rr.~ricnno, l~ste ConqresCJ no ha J;)i:oducido oa-

9 
8"11 
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s.t l!Jino recon1enciacionos... l!:l elenco .:;e t>ll tos vot:o• es un 
docW11ento fehaciente de la incipiencia do la ciencia 11111eri• 
cana. Todo esti por ustud1ar, todo cHt6 por 1nveut19ar en 
esta jnctanc1011a Amlir:f.ci\, cuya fama trop.:l.od daolnra. la i!!_ 
111inente oupernai6ri Je la vieja Europa • 

• • • !!n uno de los voto" que má11 incon!undiblemente re-
flejan su mentalidad t;urocrcitic11, el Congreso recomier"1a " 
"qun loB qobicrnoe d@ tod~a lae naciones del nuovo mando 
eiatimule>n la producc16n de estudios cient!fir:on entX'ei sus 
profeiu;•rea univers:ltariolil, a f1n da: acrecentar el acer:vo 
e.le lc•a conoairr.iento11 loonlos. 

En oonclus!~n so pue..1~ ~ccir que la cieoo1a americana 
ha qanado bien poco con su 'l'orcer Cgngreao. 'l'od110 le11 Na 
yras utU!dadtts de la feria han llide> para el pan-11111erioa:.· 
niV1t10 c'Jel J>roteoor 'Plnfa. 

¿exttTE UN rENSAMIENTO HISPANO-AMfftlCAffOTt 

t 
naco cuatrc• tioacs, en 1l11 art:loulo sobre la idea de un 

conqreso de: 1r.t(Jlcctualos 1l;ero-aaierio11noM, formul6-esta 
interro9aoi611. ta ideo. del con9rcu;o ha lleoJlo, on O\latro 111• 
ar:n, mu cito ciur.ino ••• 

:n ,. 
Mea pcr!3ce, por Qndc;, l)Ulfi ea: tii>m;r:>o de eonsiderar,y e~ 

clarecer la ~Ul')•".ti6n i?llntcada en nti n1encionado .11rt!oulo! 
¿¡¡:d.atw yá un p1'M1u1mtento cnract.ed'.aJticarnentcs hillpllJlo~srut 
r.ia"no?... lH mensajE• de Al frQdo P.:ilt11Jioo, entuoinsta y­
opti:~ista "'ll rrns asercio11~:J y en sua frasca, como convenla 
a au c:aráctcr. el-'! aren11a o fü~ procllillla, 1111 emg@d:::ado,una 
nerio de (::ic.:iqer;::icicmea. l!.i indinponsa!:ilc, por ende, una 
roctif.icncil'.in •úi oaon conuupto" d12:rnaaiado oateg6r1'1ori ••• 
Yo cruo raconQcer, ante todo, ·.un rasQo de lA vieja e 1.n­
cural:..le 1maltaci6n verbal do n.:ieatra 11-,l§rica. !.a fe d• -
J\r.1lil:ici. or. ¡;u porveu!r no noceuito alimentarse de una Ar• 
tiZf.ci•JiHI y l.'••t6ric11 ~.itngosru~ión dlol au p:re11cnte •• , 

Ii c-1v! l1.:.:.:'ct6n cc:cid<iJ\t:'Al s11 enc1umtra en er1fli81 pe·· 
ro ningún indinio cix!ste afín de qu• renulte prBx:lrua a caer 
t"n d~.o!'i 1;i t· L \'\: colapGo. Europa no e11tS como 11.csurdnA\entEt 
em :"tce, '";ct?ié!ll y f.!!ral1tic.-i. Jialgrado la querr:1t '! la 
rcol"t:· ~¡1u .. n:11 c<i11acrvn su poder de or~ac16n. lilU$Dtr11 Nt~illri­
ca cN1tih~H1 i:;:¡iortllnao oe Luro9a 1deae, l.1brc11, 111'qu1n6'a, 
u.o.ltia. Lu qul: i.\CaLa, le:· •JUlll d(1alina, oe el o:lc:lo !lo l(I 
c1vilü:1:1ci6n cup.italiat.:a ••• 

g 
EH:? ·p. 22-26, 
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III 
, . , !!u parecli evidente 14 ex.iate1lc11:1 de un pun11amiento 

franotia, ele un pennamiento aleJl'.tin, etc., en lo cultur" d• 
occidente. No mo parece iqual1:1ente evidente, en el misruo 
sontido, la existencia do un '&"'lna&1ti0Ato lbispano-~~1erioano, 
Todcn lom p~n,adorea de nueatra lro6rtca ae haA educado en 
unn er.cuela e:uropeB.. ?io sti iaiieinte en .e:u obra. l'Jl eol'1r1. tu 
dll la raza ••• 

I;l 11up!rit.u h1epano-aU11erio•no eatli ~n elaborac:l.ISn. !:l 
cor,t:inentn, la r111.a, eu tiira en fornu1ci6n tarihUin •• , I,a den­
G« oera indfqena ae l\t&nticne c:asi toto11.lmente extraña al 
preceno de formaoion Cle eaa peruanióad qua auelen exaltar 
e inflar nueatrol!I s.cliounte11 na.c:ionalint~s, pred!ca1.,orea 
dca un nac.tonill.f.llllllo sin ratoea en el auolo poruano, ariren­
dido &!n los evanqnl1oti ilo1peri1tliot1111 Jo ruropo. ••• 

El IBERO·AMERICANISMO V PAN•AMERICAHIS~OlO 

I 
ld 1hero ~11mttricanic.n.:>&1 r~11p11rece, eri fo.r.·1illl\ 1 .. a:porádica, 

en loo dcihateu de gs¡.111i'i1:1 y .~o la lm4rica o¡.11¡::.slicla. Es un · 
ide.al o 11n tt:•l'nn CJUe 1 dti Vt>ll Ln v1::i e.curia el dililogo do loa 
:tnt:alt1ct11alc:'I del id.ioiuu. (/'o r-arecc ,~ue no OEI :;>Uec\e: ll.!1.­
rno.rloe, en ver1idd, J.01.1 :L11taloc:tualc11 dtl 1;1 J.'tt:.:a) •••. 

El ra.n-rura.,r1cwr.isn10, en tilnto, no goza r!Gl f!'.lvor do 
los int<.:lec tu.:lee. r.o cuenta, en mita a~ 2tract•1 e inorq4 
n:f ca c,'lte•7cir!a, con adh::,;¡:f one11 ~l.!t:i~Ntbl~a y senaiblcts. ~. 
r.u:mt'1 1;6lo con algunl.!111 ;;i!mraUas larvt1ciao. llu ex1111ten­
c.1n c.'\1i ;·,:~cl1wivamento ~L¡-1lcrnfitic~. La u.4a lc:.rda rer11pi­
c:ac1a ,\'l!~cubre f.!lr.:!lmc1.1:0 en 81 p11n-·ainer1cauis1:;0 una cll­
n1oa dc;l itl'p .. r.ialimi'.o n.irtcutrüe.ricano. 

n 
••• 1~1.,11tras el 1.hero-r<•"firicani1>~'º· sa npoyn en los -

sentimientoo y lan trnd1o::.o .C'la, itl pa~1--a;niJr:f.~;1ni111110 se Apc> 
'll! en los :Ln tl'l:r:<rses y lol!I ncqoa:f.011. r.a· hurguf!:s!a ibero- ·• 
l!meric;ma t:1e>ll•) r..iuoho v.:.ir. '}le apr:en.Jor si\ la eaouela uel 
nuavo .i::.:r•n·fn y1111qui .,ue:. en la e•cuel11 di! la vieja n11016n 
~mpc;i\oj;i.. f'1 r11;d11-lc '.{'111".Jlli, el t>.St:ilo j-'iJll<_¡Ui 1 ,;,1J ;~r~;r'.IU­
q.'.ln en ls J.n,éric11. indo· iL~rica, en tilnto qu.i1 la horenaiii 
f.'!!l¡>i.\i1cl" irn coni;ume y ne pierde.,. 

IU 
La nu~:Vl\ \J•morac11.l?'. h1!1pano-&111urioana deJ:,e definir 

ne.ta y u.i.:e.~t,!;lt:l.lnto el sentido de su opouici6n a lo• ~;11ta 
do11 l'nidoi;. rJabe declnrar11e adveraaria ilel Inperf.o de -

JO BAll ··p, 2G-30. 
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En Cill~IJio, la miaa1111t i.:moción hiat:Orica que no11 acurca a 
l:Yta ;u~ár:l.ca revolucioi1ari11. r.or. aepcL"<1 üo:: lü r:i&pllfia n~l\ccio 
naria de los ilorlionas y J.., Primo de Hiveo:a. ·-

lV 
1.1 1Ltru-cl\\eric.:ini1J1:10 le l1aco falta un poco niái:; cit'-...ili .. a .... 

li!Jl'ilo y un poco mlin de rualiar.io, I.e haca falta con1i1U!Jta11-·· 
oi11x11e con 1011 11uevoe ideales de ln .111" .. <iricA inüo··ibóric2'. 
te hace 1'.11ltn i11acrtarlile en h. 11uevn r..:ialicla<l hiutórica. de 
ti!tl.)ii fl\Uo:l::·lc;a. El pun-i<J·,1uricanit11:10 11e ~11oya .:.n loa intere-
su:a del arelen hurgnlh•; el !bes1·0-il111eric;in1mno lleJ,u 11¡,0~111i-st:: 
i::n las 1..1uahedu¡11breB que trttbajem por cr .. ar un oi:rim1 nuevo. 

lQUE P~lP~RA U~.1 11 

• , • \J.:i, 1rnl-~, r.:i i¡u••r!do V<ilJllS, <:11(· ¡.,.1. vida oa una vida 
pl:úpa2:Rt.r.n: la. '.! c,~c·, l.1;otll 11horR, f!\'1\l"t':C.J< con10 unu 11ervio­
sa l:lt.1:'1<.c ""' inquiolo11 prE:t)i.rl'ltiVC'IB. lio lE! sorpronderll, por 
c.1aJ(I, qut: 1ui rt:upuesta, uifE!ro11ailitid01ne en e¡,¡to de los otros 
escr1tort,r;, lCi <~1.(la <!lil' prq1r,ro, como Piu·1pre, 11il\f:ha11 oouua. 
(t;o s1Jy 1111 <.:1t1>0 df• vol u ni 11ú. No rrotenoo uino CW11plir 1111 
éltH;tiiio. Y ta i d c.11co liac11r a l~¡o es porque me Bien to un poco 

1'[11·,t<·lc;ol;i11illin' :'ri1·11 !.r:ci rlo). Pr.epP:ro la ('dici611 de dc..1> oe·· 
lcc<11ontiaa cie •. ,i u u1· t!o .. ltl!1 '! en!Jlnyo11 úl ti~·oa. \luelvo A un 
'•herido ¡•1•oy<lc:tc1 d•~let1idc. ;mr Mi cnf.~rmedacl 1 lll public11oi6n 
d(l Ulli\ r··Mfitjl;~ cr:!td.ca, \lnng\wr<'H.a (Fina]rnento, ¿¡~idi.6 el 
1 .. ,1.11.Jru ';,,,,;,l1tr1'). l"<.:'.ViPt.<>t le! lea eocrf tor~s •1 arti~1t:a11 ele 
v1:1.nqu'1l<;í"l: ;i,·,1 P~.1·1'i y tk liiapzino··l'm!5ri~a. l·'e int1:a:etJo por 
la c·r~¡ani .i:ac.1611 1lc nn 1'•t'1n1"' di" !'!lt.u111011 ~ooi~leB, Ecori6-
n,icou y "i"'.<i,wt1(.J:l.t111!'l{·1;. Y rt:.via<.· y r urfc:ccicnci 1"1 ¡.11111 <.iu 
l•H liLi:v tJol1ru ,¡.l h1n-ú ,··t1E.: ::.<: ¡,ror.N1go eP..crilo.ir 111uy prvnto. 

(11.lb c<J1·1;1 t11 (,.,.,, ...,nt.:.,n not1.c1 ¡¡s •· 11 !l",,;• .. t·fllai; av!- nCJ tie 
º"n niqqtmi\ intonc16n 7.lntol;iogt'áfic~. ·lince yii mucho tiomí'o 
que dejé at:rlie en r.ii c:amino ll'I estación Col6niL111 jornada y 
cpiuodio Je una adoloscencia lit~r~ria. ----··---

LPS HAíSTROS Y LAS hUEVAS COPPlfHTEs12 

I 
?1in')\1n11 ctttéqtir.11'. dt ti:&hajadorea intclectue.lea apar111oe 

tllh r.11tu1:11b1ent:t: éltJetinada a dar au arllwaión ii laa nuevas 
Ültia!I C(ll\10 l.~ t1~ lou ll:iiC!IJtTOll ae primera &ncei'\AJU:ll, l::n miB 
nrt!c:oi 1001 prccedi;ontcu, ;uc- hlil rcfer.i(lo, irás dti una vut., al 

11 
l:1 :J~.11 -p. l4S-11G, 

Jllll'I -p. 47-51. 
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es[JJ:ritu <le cln,;11.• qu1.; d.~L1ti•l'Jll<; :l ;;cp<.;1:<1 1:1 1.111u .. ñam:u p.1:1r.ia­
ria de: la eueuf1an?.:a fli;;cunüiiri1.1 y uupcrtor. l.¡¡ er1cuelü, 1:1 

cau11a do «ieo esp!1·1tu., no n!Slc Clit'au·nc1D " la c:J.asc liur~ue­
BA de las claocia pohri,iu úll l;. CUl t1Ua j' o,;u, l.i Vid&. IJ1fttre~ 
ci•, :LyualJ11ente, a los n~ae:.troa ~1'-' ur;¡. olaae de los mat111trou 
da la otra. El maestro primario i;;tl ¡¡i,,nt.t: pr6»1u1t1 bl pueblo. 
J:.:l üH\uGtro (l<¡tl Liaeo o dt:: i~ Univu::i;idaJ lid liiente do!ntxo de 
la burguc.i01!a.,, El maestre pl.".ii~ario es sólo waestro, lil!I &6-
lo enseñante, en tr.nto que el profoaor del ticeo o dtt la l:n;_ 
vereida.d ec, nl 1nif>fllO ti;,;mpo, literato 6 poUUco. La c.locv~. 
o1a necundaria y univcra:i tar14, timto por M1 función coruo 
por HU estruotura, tiende a crear unri burocracria conaervade_ 
ra ..• 

lA E~CCNA CHECOESLOVAtA13 

f:l r.tita·~o .1c Mn13artk y nrm1.<i; !lpar::.c!!, ante todo, co:no 
una consflc:ueneia pol!ttca de la qran g11erro.. ·O, t1'a precia!_ 
mente, df:! la clorrota austro-lllemo.na. El n'lc::ft1iento del :t:et! 
do cli<:OCJf•f3l.OVl'l<lO ha ::;1:'o <in~. ün laB pri1101.p11las fu11.r.1i1 v eta'" 
pas do la df solucUin f'( 1 Ir .. r-o:-rio ao loa !l~psbur9oa. 

; ~·. H11sarH. E' ~or1 Lit1 un libro de cr!ttoa marxista qua hi 
:i:o ncitor..:lo f!ll 11m:1t.rt ~n lar. rev1 ntr.:ii y pori~'licos de la so--
ciAl-df!moc1·aci11 ~.L1ro~111u,. , • 

~:lis ·ta 11cci6n dft lr. i:ocial-dl!l!l.ocrcoia e:n Checot:elovaq11i& 
lle. ¡¡,9t11.:k> r1,·.r.ctlü.:v'.lct re>:r J.~11 v1isma111 :r.1ii:<onco que "n hlt:mania. 
L& rmcil'•l· .. 1~"1.Jcracio cl1"'cot:·1;l.ovaca, forl!a•J• a colal!(>rftr con 
la hurg1""ª '(' r, ~-.e '¡..~ cor1p:oo_,ct:ido con au~ 1•1.U•I*, 11ua .f.nt<tri:o<:e 
y f•l'fi t•·"•"t r~·F. I.'!l conr!t;:t::1.c!i611 d«~ .;,st<:1 ¡;rr'l1Jre111vt. l·levt11.ci6n 
de.l pllt' tit'k, ~-)cit·l iu tu ct.i::co1;.,,¡l0Val:.!o &l m1wdo l•urlJUfs, caua6 
en 19:!0, como en loe otros ¡:iartidoa aoo1al1staa •1& E.urot>a, un 
Cf.'11~/\ ~Jr. 8'1 \'l!!t~dO ~.:ay1::.r "f ~I\ IJH [1r::1ti1elitiw1no.,, 

La W!Íl!I trascendente de las refors11u1 11.otu~lea por. el go­
bierno c!-ieo~oedovaco e11 la Je la prcp1edlld de la U~l'.'ra ••• 
F'~ t'l !·~Y con::! :1t:i!:'r. lr~ pi»l'ibilidnd o lñ conv¡¡nieucia :.le: orear, 
tm otro11 ce,so.:l tioopc::ratiwu;; 119:i:!colars. Sogt1n los datoo que 
tenf':r1 l'l l~. \'Ül'::a del "~.r.nunire du 'l.'r1<1va11 '', hastu el :il d111 
dicie·.'·hr" ,1,, ~~21, el [.r;tM . .:1 había cor,fisoadl' el 16 .3~. (18 la 
r1ipe.rt:1cic tntal ,fo lf.lt:'I tior.rl\:i dt, cultiV(')... l:!l gob1orno 
de Ma1rnr:!r.I: !1" <.111licu.c\o con pru:eim<mia ln l~y ac;rarj,&, La ha 
11pl1<.:11tici, norro todo, contra 1011 lAtifun<liata• alwniu1as y htln 
')i\l:"OR, r!ovi..!o :>or 11n !Hmt-.1r·.1cr.'~c, fü~u1.on¡¡lj.:.;t1.1. La mtwor par·­
tc; rl~ ln :•ro;'itidn.d nc:rart.a cont1nt1a en 1rJ:\nos d@ loa ricos te 
trntrud ent~:c. Pc.;ro l<=l :iolA leoy repreer::nta una conquiat& ro= 
voluc1cmu:.1.a t¡uo ningdn acontecimiento reac:ioionario podril Y• 
am.•l~r. 1'.ai!! ley r.o i1111ugura en Checoealov11c.ru.l.a un r6gir..en ao 
oialista. háH l!quida, por lo menos, un rezago del r4g11nen -· 
feu-laJ , 

11 DA16 -p. 215-20. . 41 " 



EL PAISAJE ITALIAN014 

l.- Soy u11 hombre qu~ ha querido v.::r Italia ,¡:f.n litera­
tura. Con sun propios ojo11 y sin la lente. amhi9ua y capcio­
Ba d~ la ~ioión. Este no es !6cil. Race faltn, ante to­
do, no vioitar r1i obeervar Italia en turiota. El :turista 
arriba a Italia nutrido de leycmdo •• , E'n el mov illlie:n to... fut~. , ... 
rieta, apeirnr oc su artif.ic:ioi.;u. expi:es:i6n, yo r~conozoc, r;or 
E\EJO, un geato u111¡,;onUi11eo c1f.'ll genio do Itc.lia. Lon iconoc:la! 
tas qu.e ~e proponían, eatrcpitoa11111ente, lii11piar Italia de sus 
mm1eoa, ele auis rui1111s, <lo sun rul1quias, de toc:1a:3 mis cosas 
venerabl&1e, eataL&n mc.vidos, tm el fcndo, por un profundo 
mnor a Italia. Yo P"'rcibo cm su 1Sent1miento nlgo do mi pro-
pio aentimicmto. Siento y piormo, tan1J:>it!n, muchas vao&s, 
oue en Ital.ia están dwmlis tantli glorJ.a, tanta leyenda y tan-
ta arqueología ••• 

2 .- El pais1:1jo italiano es un poco teGtral... 'l'oóo en 
él -mar, oiulo, montt1fa, V<.:llti, l!irbcl.a::··, todO' m,¡¡ pnrece 
uucctnt>t,r.ri( il.;c... ·~·,,¿~, t:l.1;.r.t: aJ.~:o ele r.~itJe en accno... Hnlgra­
du s1muro "ºt.icc..üll., i.i.tantillo da i-!asiilriu·, i-i&..r i.lt:ll..1 
Fruncm1ca, ül:<.:., iill urtu ltuliuno ea te.Jtrnl. Y 1 lo rr.iur:.o 
q110 .,1 arte, el pui:iilo '.' •:11 vaiHl'Aje non ('n It11lia tcutrule1;1. 

1·1áa yo 110 c.triLuyo .iuta. t:<.;i.ltrñlic¡.:id n lt1 raza 111 al GUO 
lo, N<l u.r10u yu"' 111<>\..il \.~"tralida~1 uen antigua como Itulia. 
Nó, Yo voo i:11 ... i1.L~.i ,.,:¡1.1! .m.1 conuucuo11·:ia •!o la :ilol'i.t de 
h:alia •• , no .:11 vcm<:J ~~O·J ..i dc:o:d o l::.ic~ trc:i.1 mil .o.fiou un gigfl!! 
tc¡¡c::o ro1 11iut6r1co... Sol i:e ca<t..1 fia,¡r,1c:nto C.,;. tit.:rrn :;e 
:~r«<>nto11.:1h i.:1.1c11oa &iiqlvl:l .~ ... !.!~•te.ria 'J :.;'..!clwa tonclo.daa de li 
t .. rélturi.. Lo l.CJ.y ~¡, \.v.:. .. ll.rlia <:n ~61C\ río v!rge:n. r:o hay 
\lll oólCJ f,tcM:r.o ""' ul.to ¡o r; ." .ci t :! e1Ti1 'i'·'- t ::ne¡¡, 1 a fortuni1 dfJ 
no ner llM.'t.. ~o, ;;o.r l<.· .... :.ii.01.., l:i he i.,uflrado o:; t1 ... l:lLJ, En 
nna \n.;:nttt rú1;ci1~cl ci..: l•avJi1 · do¡:\ic 1. E.cirnLnn ~.;dlliJOS y p{)lloo y 
dor.-t;;: ... u üCt:t\Vc m1 di..i, ._;,1i.1i!.,1 .:;u la 1~11rtuju, él ul1!1or1rnr <JU! 

to::ia y pnt'Vl\Ul•mt<J·· 11nr.o.:!l.!1fr.'I, de un r.!Odo dut:auio.ilo ui;tunsi• 
blu, l.;1 uen11bra da Pr.cncizcc, ! . l'n 111 v,'f lla t'.o l·'r,u;cnti, don 
de i,¡¡¡:¡ ¡1;:inaVf!r11 r1>por;l óoJ hls l!Jl4nnze2 1 pn unn cr.it41ncia con­
frci;;cc..~: .. ¡.., la fl6Ct!t. la :::ul t-ominicuhino duraba c.tl recuerdo de 
la vi.iii. lt1 de. nn prtncir>.;! '~"' Lorghose o de un cardenal Ludoviet1. 
J~n tol ¡ .. u:·,i•.m (lo la vill!!, bajo lou olivos, en el sitio donde 
yo gtl:3t<i.ha de leClr fl Fr11ncis Jn1umea o a Pasooli, ¿qu1~n pcxU:-
9at:antt:.;;•¡;,.1..;, (\UI~ no l'llli:f.<;aü diacurrido, siglos atrdn, ~'.ttrco 
Tulio Ciu urón ·,• •.• 

Para amar ol p.'l;lfuijc 1ta1i1uio, para sentir !ntegra ~, 
l"ri<JÜ:<.tb1t:11tu 1<>u Lol!e~n, Y" l,e neoesit11do ai.:l&rme un rc•c:o 
fü, :.;u c;.;le;brid11d e::oe!liva. t.:li> otra aut!lrte no he oodido co:n­
prencierlo, no ho rodidc aro?u'lo, Lo he encontrado· pe•'.l."lnte, 

14 
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clásico, .. · acad~mi co como ~\lÍ'í .. profe sor. de Humanidades • 
tido demas_iadci ilil~S,t~e;\dernasiéi:do .• glorioso. 

sen-

3.'.". ; .'h;()k·h~ri\l:>~~~·'.d~;e~te. ii~lo pr~fer:illl~~, -sin ·embargo, 
por mucho .. tit;imJ?o'un.Úpó de paisaje menos hirsuto y '.'lenas des­
nudo •. Y; níieritras:"í-i'os·dureh estos gUstOs, el paisaje italiano, 
tendrá derecho; a· nuestí:a-:predil~ccÍ6n. Lo Único que puede Céll\I · 

biar es la manera• de saboreádó •• A. mi juici6, las salsas tUrís 
ticas echan a perder.un·1poéó su saz6n natural. Pero me parece_ 
honrado declarar que lá5_salsaBaedecker es; para un turista buE_ 
gulís y prudente, fa más d~cjestiva; 

INTERPRETACION DE ROMA15 
ROMA. Y. EL ARTE MODERNO.· 

·. (inédi-to) 

..• Roma no ha:.sido cristiana,. por consiguiente. tampoco 
son cristianos sus templos~-- Son, a_ 16 sumo/ católicos... Los 
cuadros de la historia sagrada _tienen :más valor decorativo 
que contenido místico. El tema es. bíblico, pero el verso es 
pagano. En esos palacios, el cristianismo 1·espira una atm6s­
_fera demasiado pecadora para conservarse puro• y_ ascético. 

Yo soy también un enamorado del arte gótico. Me emocio­
na más la catedral de Colonia que la Basílicá de San Juan de 
Letrán. Pero en Roma me contento con encontrar arte italiano 
y sentimiento italiano. Y los admiro sin reservas. Este 
eclecticicismo no podría ex:i.stir en nuskin, en "ese hombre 
del Norte esperitualista y protestante" como dice 'l'aine. Yo 

. soy un meridional, un sudamericano, un criollo -en la acepción 
étni.ca de la palabra-. Soy una mezcla do raza española y de 
raza india. Tengo, pues, algo de occidental y de latino; pe­
ro tengo más, mucho más, de or.iental de asiático. "·medias soy 
sensual y soy místico. Ni misticismo me aproxima esperitual­
mente al arte gótico. Un indio está aparentemente tan lejos 
del' arte g6tico como dcü arte griego, del Partenón como de No­
tre Dame', Pero ésta no es sii10 una apar.icncia. El indio co-'- -
mo el egipcio, tuvo el gusto de las estatuas pétreas, de las 
figuras hieráticas. Yo, a pesar de ser indio y acaso porque 
soy·indio, amo el arte gótico. Mas no me duelo de que en Ro 
ma :no exista. En Roma' toda mi sensualidad mei:idi.onal y es-­
pañola se despierta y e>:ul ta. Y me embriago de paganismos 
como si me embri!lgase de vi110 Frasca ti ... · · 

lS .BA3 ' 7 -p. 16- 7 
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(INTERPRETACION DE ROMA) 
ROMA, POLIS MOD.ERNA 16 

. . :·.:,', . . 

I.- ". .. El señor Pauí Bourget, de la .ll.cademia Francesa, en 
una novela delicuescente y capciosa; nos ha descrito Roma,éomo 
una cosmópoli s. Pero, por fortúna, las opiniones del sefior · .. · 
Bourget han pasado ya de moda~ •• Yo estoy seguI"o, por, otra 'par 
te,. de que el señor BouFget no conoce de Roma'· 13il1C> e1·(:piccolo:::­
mundo moderno de los hoteles. del Qtiartiér'e Ludóvisi;;;. · 

:·~e· ·,-., -·.- :--:'" • ;=;-~;--~~.--·:-

IV.- •.• El romano ·del cor.so.umbérto\nose interesa en po­
lítica sino por .. 10 epis6diCoclo'Je~.tra1;;;olóil'lóv~lesco; ·En una 
palabra, por .. el fattacdo :P'.f:~lític,o:•á;(Yó• ('¡üpé:i mucho de· que. un 
artículo político de Nitti o un,~.ensayóYfHosófico ·.de Benedetto 

Crece hall.e lec~~¿~:.·;;~·~Dj~;i¡.~2~§:~~(~~·~.:~~?;'·)i · ·• · . 
No obstante;su":~il,~6ri'tde-;Jiabitarites; :Roma tiene, como di.,­

jo una vez. caillauz) 'tiri,·;·~~.f:~~:t.~c>.·¿¡~;;i:íroyitjCia .•• 
, ·~~:-~:-~~ .,.,.,. ;;.- ... :;~-- ~~' ':):~~-,>~ .. :~;.::'_.::,:-·,_; 

HACIA' EL Es:.uoJ'q~ ~~f~L~~w~'.~b'.~;C~É~~s; .PERUANos17 

• - • _ .... f ~' :;_ :":--; ' - • 
. "'_j:.; .: 

En el haber de nuestra gerieración se puede y se debe ya 
anotar una virtud y un mérito: •sU ,·creciente interés por el co 
nocimiento de ·las cósasperuanas. El peruano de hoy se'mlles=­
tra más atento a la propia ,gente y a la propia historia que 
el peruano de ayer •.• El Perú contemporáneo tiene mayor con­
tacto con las ideas y las emociones mundiales ... El mundo, 
por otra parte, no se hallaba tan articulado como ahora .•• 

Los intelectuales, en su mayor parte, componían una su­
misa clientela de los herederos o los descendientes· de la ' 
feudaUdad colonial. Los intereses de esta casta lés impe­
dían descender de su desdeñoso y frívolo parnaso él, lé[;l:eali 
dad profunda del Perú... Su ideología -o su fraseología;.. -:­
se alimentaba de las abstracciones' de la litera'i:ura•Cle los 
Derechos del Hombre y del Ciudadano. :·.:,; :/ 

---_·:/·;·~:~o-_-~-:: -~,__---'..·/ . .:_:;:_~-~~-~-~.{~:~~ 

El radicalismo, por ejemplo, se agotó' en un verbali-sm'a 
panfietario, no exento de benemerencia1,;P.E!:I:'º :condenado a.·la• 
esterilidad. • • · · · - ·'•;; -· ',".'·"-,:.· ·--:-...'.·;::·;··-

Pertenece a 11.ues tra época la · fendenc:i'á' ~.~~i1~w~~ ... 'do~ 
mayor·. élan, erí las C()sas y .los ,problemas peruállé:iS1

., ;, Este n\o 
vimiento .·se esbo'i¡S¡ priml'lro; ... ·en la .li teréltU:J':a;·.·:.valdeloma'r-; 
no obstai1te s,u :elitismo y i;u a:dstocraUsmo literariosl ex:-

16 •BJ\3 -P: '/B'.:°02,c ~e~ .. 
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. . 

trajo sus temas y sus emo_ciones más delicádas de _la humilde 
y rústica tierra natal. •• , á pesar de. sú inspiración decaden 
te.y un tanto d'anunziana .. /.Posteriormente, César Falc6n -
en su Plantel de Inválidós,; reuni6 cva:dos preciosos retazos 
de vida peruana .... Los .li.bros de LÓpez lübújar, de Luis E. 
Valcárcel y de Augusto ll.guirre Moráles, ••• son otros tantos 
documentos de este interesante- fen6meno; · •. · · 

• < ,; -_, ,'- -.: •• , • ,. • • • 

.. . A prop6sito. de la; Universidad Popular / no ~e c:tebe 
olvidar que Haya de la• Torre, uno de, nuestros hombres. nue­
vos, ha prestado, creándo·ese centro dé cultura, eL,niejor 
servicio al estudio de la "realidad profunda d_e_l Perd'J . El 
internacionalista sie!'lte, mejor que muchosnacic:malistas, 
lo indígena, lo peruano. · LO indígena, lo per:uaho¡':,•que no· 
es el esprit del Jir6n de _La Unión ni de l¡:ts tér.túlias -lim~ 
ñas, sino una cosa mucho más.honda y mucho.más trascendente. 

UN p ROG RAMA DE. EST.U DI os s ÓCI AtES ;y ·icÓ~<iA'lco~lª 

El debát~ sobi:e~los t6picos.~ del nacionalismo me pare-
ce una · ócasi6n rio s6lo' para.· tratar, en fas páginas de esta 
revista, en sucesivos artículOs pr6ximos, algunos temas del 
Pert1 que desdé hacé tiempo ocupan·mi pensamiento, sino tam­
bién para bosquejar desde ahora las bases de un programa de 
estudios sociales y econ6micos, hacia cuya elaboraCi6n creo 
que tienden los representantes, más afines en ideas, de la 
nueva generaci6n. Pienso, como dije en mi artículo del vier 
nes último, que una de las características de esta generación 
es su creciente interés por. el conocimiento de las· cosas pe­
ruanas. Y pienso, igualmente, que otra de sus característi­
cas es una ·naciente· aptitud para coordinar y concretar sus -
esfueáos.- _en una obra común. 

El ar follo, como· es notorio, -ha heredado del español 
su individualismo ... El peruano, por ende, no resulta indi:.. 
vidualista _sino simplemente anarcoide; En el intelectual, 
este defecto.se.exaspera yse exacerba. En la historia pe­
ruana, nci se encuentra ningún eficaz ejemplo de cooperación 
intelectuaL _El radicalisri10, que aproximó · temporalmente a 
algunos intelectuales, no supo dejarnos un conjunto más o 
menos orgánico .de estudios o siquiera de opiniones. Pere­
ci6 sin· .dejarnos más literatura que la de su jefe. 

En·lanueva generación, en cambio, se advierte mucho 
menos disposici6ny mucho menos egotismo. Los jóvenes tien 
den a agruparse; tienden a entenderse. La obra del intelec::­
tual de vanguardia no quiere ser un mon6logo. ·se propaga, 
poco apocó, la convicción de que los hombres nuevos del Pe 
rú deben articular y asosiar sus esfuerzos. Y ,de que. la 

lO DAll -~. 5q_57, 
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obra individual debe convertirse, voluntaria y consciente­
mente, en obra col.ectiva, 

El estudio de los ~rol:Ílemas. peruanos .c:ú:ige colabo.rac.ión 
y exige, por ende, disciplina!; .. Dá otrá suerte, Tendremos. 
interesantes y variaclos retazos de-la realidad nacional .•• 
En consecuencia,. no sólo es na.tura.l sino necesario qÜe se. 
junten 1:inicamente los afines; Los hombres de idéntica sen~ 
sibilidad e idéntica inquietud. · · · · · ·· 

Entre los problemas de la Economía Peruana, haciac~yo 
estudio se encuentra más obligada la nueva generació11, se 
destaca el problema ~grario.· La propiedad.de la tierra es 
la raíz de toda ºFganización social, •. política :y económica .. ~-

. ' ,;_. ,: . ~ - -.. . 
Yo no pretendo, dentro del limitado ámbito' de un artí­

culo, trazar el plan de organización y de·trabajo de este 
Ateneo de Estudios sociales y Eccmómicos. ;, .El .prograr,1a · 
mismo tiene que ser·fruto deuna>irltensa'cóoperación .. Ha­
cia esta cooperación se encaminan los intelectuales jóvenes. 

La nueva generación quiere ser :idealista. ·Pero, sobre 
todo, qui'ere ser realista.· Está muy distante, por tanto¡ de • 
un nacionalismo declamatorio 'y retórico .•. Y que hay que'bus 
car la realidad profunda: no la realidad superficial. -

Este es el' único nacional:Í.i;Írllo qÚe cuenta con. su consenso. 
Elotro·nacionalismo•noes·sinó·urio de los más'viejos·disfra­
ces del másdescalificado conservantismo; 

Durante la. t~po~:~~de invi.crno de 1923-23, en la Cos­
ta Azul, Panait IstratLejercía· en Niza el oficio de fotógra 
fo ambulante. Los pingües burgueses y las adobadas pcufos -­
(Pollas-mujeres jóvenes) que lo miraban entonces, desde el. 
mórbido interi.or de sus limousines (coches cerrados) .•. no 
sospcchaban--que 'en este rumano vagabundo y anónimo maduraba· - · 
a la sazón un escritor famoso. No les h~ga'mos nipgún ;repro;.. 
che pqr esto •••. 

Los tres. cuentos de !5_~ra I<yralina componen una admira­
ble, una vigorosa, una potente novela. Yo no.conozco en la 
literatura· .. novísima una obra tan noble, tan humana, tan fuer 

te como la de:. Istrati. Este hombre nos acerca a veces al · -
misteri0, Pero es entonces cuando nos acerca también a la 
realidad. No hay sombras, no hay fanta.smas, no hay duendes, 
no hay silencios, ni mutis teatrales erí sus novelas, cumple 

·l !J BA6 11 l 1 " -p, I· - I;;. 



·DE l'?R·'al:36;b~'A~W1IP.~E~·&NA e o'N•T~M~o RAN EA 11
20 

... -.. : -.- .:;:{':.:.< ~-Y·:·~'.-.:L:r;;::,, ?' :''t.<~ ;:::.':~:~.: . , -.:,.: :.:> ,, 
• >'~; ;'.')~~; ~;,;,:f~;;~::;::;,:·~~'::~~ f,\:/(•:)·,~~<:·;;,~~Y!•::,:~~~é, ~-: ·,:_: •0~, ~ 

Lh JJéfi~XOl~·,g~~ga~9ia)'~e!;a~g~nos/am~gOS; m(Ol: cl,ecide ar~ 
coger. en ,un}libi::.oz.una;;parte•de mis;_artículos de .. los, dos úl-

timosx.;I•~:¿~1\~~~i0,]·§~~~~~lri::::~;~~;;.t\;:.·~~--f.~d,~'\~;::;ial 11 • 

un ~;{¡~j~§&íf }~!!~i{~~t~i~T~~!.i~~~~t~~~iiu~~¡~~~~~o~. 
problemas :quéCáéásó• me• atreva· a intentar. 'en'un;;.ütiro más or 

. gán.].' co ... -> ... ···· .. · ' . ' .,.. .--.. . . . . " . . '. ·: ---•: ----·--- ·.-· .• ---•.· .. - -- ,' <L •· .. > -···--·• - -··· ... --. 
- Pi~~s;/ que no .€~ posible apréh~rid~f-~~-~\lri:~¿~¡§Rrié\ el , 

entero. panorama del: 111undo contempo7áneo.J>Que' no ~s<posi,ble, 
sobre todo, fijar _eri ·una teótía.su.'móvimiento;•';~'Téi1emos que 
explorarlo y conocerlo,- episodio -por episodio¡ faceta~por fa 
ceta... .·. __ . -.... :;; .....•. - - - -

Por consiguiente; .··.-ei-i:i:ejcírcm~tódo•pa.ra ~x¡;ilicar~y ·trad~ 
cir nuestro tfompo, tal vez 1 un inéfüdi::{urípo'cio.·periodístii::o 
y un poco cinemat?gráfico. · · · ·. ,·.,· ... -. ··' · · 

Sé muy bien que mi visión dé la époc~%o/K bastante ob 
jetiva ni bastante anastigmática·;· No so:ir<un'éspéctador indi 
ferente de}. drama humano', Soy, p0r"~l.córitrario1 un hombre-
con una filiación y mm fe.· •. • ·- · · · ·- - - ·· · 

NI TT.1 21 ··· 

••• Fil1 medio del escándalo ycla consternaCión de las de 
rechas, tornó a Italia, amnistiado, el líder. anarquista Enri:­
que Malatesta. Y los delegados del Partido Socialista y de 
los. sindicatos, con pasaportes regulares del gobierno, marcha 
ron a Moscd para asistir al congreso de la Tercera Internaci~ 
nal. Nitti y la monarquía flirteaban con el socialismo. El­
director de La Nazione de Florencia me decía en aquella época: 
"Ni tti lascia andare" (Ni tti deja caminar) . Ahora se advier­
te que históricamente, Ni ttj_ salvó entonces a la burguesía 
italiana de los asaltos de la revolución... ' 

20 
Ii/IJ. 11-1?. 
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LA REVISION DE LA ODRA 

También de mi alma, Coll\o de otras·~;>~e borraba p;;co 
a poco la primera imagen de Anatole France;'-:C:Ha_cE¡?·,tres·n\e~- . 
ses, en un artículo escrito enocasi6n éle··:·su; muerte;· no v~ 
cilé .en clasificar a Anatole Franc_e C::()!llº un/~itéJ:~to .fin 
de siglo. "Pertenece -dije-. a. la época indec;tsaf•fat¡igada¡ 
de la decadencia bu;rguesa"; . ty_;,,; ·; < .•. -... 

pienso, . sin embargo; que la requÍsito"irii (lé ¿lar té.·. es, 
en' algunos puntos/ como todas las. requisitorias, excesiva· 
y e>:tremada; En la obra de Anatole France(es ciertamente, 
vano y ábsu:rdo buscar el espíritu de una humanidad nueva. 
Pero. lo mismo.sé puede decir de toda' la ll.teratura de su 
tiempo.... · ·· - •. '· ·.·.r::.·¡{/·:· .. 

. GORI<(~. RÚi1:~2~F\ .. 

oon•tata~~6~;t6Wf ~ty~~i;¡¿}~h~HiKI~~~~~ii~,"i~~;,!; 
Yo he ··hablado· coi1.Górk:i. ele E!5~¡;:_y.~f,i~~f6bsri~t1 • ·;·en el-· 

Neue Sanatorium de saa.row Ost. . Su áfojáJU:Lent:o:'.estaba cla!! 
surado. a todas las visitas extri:tñas ;"'-á ,todás<·1as<v:isitas 
ins6li tas. Pero. ~laría. Fecidorowna;•· 1a:·rnujer~(:le)GcíJ:ki~ me. 
franqueó sus puertas. Gorki no habla sing•Arusó~;jMélría ·· 
Feodorowna habla alemán, francés, inglés;;'ifaúano::,;·,,.> -

,· •; - .: .. ·, -. ..':·,'·.·-' .. ; ... ···• .. :',,,,·_ .·_,_.·, 

Interi:.ogu~ a Gorki acerca de sus rela~ioÍ1~'s· 66n ir bol 
chevismo. · l'.lgunos peri6dicos . pretendíá11•qtié Gqrki éé\ric'!aba"'."'. · 
divorciado de sus líderes. Gorki ·rne- <fes¡¡¡~11}iéi ;est_a:noti­
cia. Tenía la in-tenci6n de volver:pron:to a•;'Rusia;;; Sus re·· 
laciones con los soviets e_ran buenos;. éi:án'.:n6-rma'.les:.•;º~>Y 

J .J.-~. . . ·: .. ·;·:·:_: ,~: . • ~ .<-~~; ~~ ._': ·:: 

s~~t~; ~R~~;~~r_. ~L . _y: '"lJ~~ 
I 

' '; .. i he aquí algunos hechos que confieren a la clara y 
fuerte figura de Waldo Frank la más interesante actualidad 
continental. Con la traducción de otros dos libros suyos, 
Our America y Holiday el público hisp~foj_co tendrá un conoc~ 
miento mas o menos preciso de la obra de este gran america­
no, que me complazco en haber sido quizá el primero en co­
ment<1r entre ·nosotros... Y no me 'parece posible dudar que 
lu actitud de. los pueblos hispano-americanos ante los Esta­
dos llnidos c1ebe apoyarse en un estudio y una valor;;wi6n e>:ae 
tos del fenómeno yanqui . 

. 22 BAl -p. 172-73. 
23 BAl -p. 17G-77. 
2t¡ BA3 -p, 151-50. 
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BLAISE ctNDRARs 25 

En el equipo de l~s ;¡in~~r~a~i()nal~s'', Dlaise Cendrars 
es uno de los que más me interesa;''. ; En la. composición de 
los libros de Cendrars no entra· .ningún ingrediente mórbido. 
Cendrars no se empeña nunca en demostrarnos que:yiaja en 
vag6n-cama. En Cendrars no se.respiran aromas. afrodisiá­
cos. En su libro no hay languidez, no.hay laXitud; Cendrars 
es sano, violentamente sano·, al~gremente .:sano; ..• 

. , . 

Lo que más me encanta en la literatura de ceridrars es 
su buena salud. Los libros de Cendrai:s reEf¡_:iiiari por. todos 
sus poros. Cendrars representa una: gaya y joven.bohemia 
que reacciona contra la bohemia>•;imcia,y vieja del ·s~glo 
diecinueve... )·_.+ .. -. 

cendrars, explicánd.c:l~:c:.ii •. ei ~ii~~i y()J;1~: de .1i34; ·•·nas'.di 
ce en una, s6la p~glna1de>:1fr9sa rápida,. ºsumaria,;précisa,­
escueta,. una íntegra>fasá'.dei'la f0imaci6ri:de''lóS'Estados 
Unidos: · · :,,-. ··· · ···" ·· '· 'J2{;,,'.~-: •• , • - :: •• 

"-,:~:.~:~:-~- :~·:: '.:_{~-:;~~- ·~'.:':>~ ~L~~< ·~:-_: :<:.:; _ ':·º' -.-,·::~:~;,;.¿=_-:,),,,:~'--,:;.--,'--'.- ~-(ó,·-'°- _, 

"El puerto de Nueva.:Y.a~1\: 1i .···- ' : ' .;, 2'"(\'.;.'·':' '·\ 

"Es ahí donde desembarcan t~d-os::lo~ h~11ff8.~'cfá~;d:~¡ 1~ie-
. jo Mundo. • . Los falansterianos franceses; Ios:iparb()narios, ••. 
hasta sudamericanos1···c6ri1plices de:· Bolívar.;•;\!::J:jós;Úrímigran 
tes desemba¡-can día y noche y eri cada barc:o1; eri/cada (carga 
mento humano, hay por 16 menos un representarite':dela fÜer-

. te raza de los aventureros• .• " · · · · · · :-.. - · · 

EL sur:io e 1 crnoME oü. FORO Ro~~N:ó26 
-·------~~,;-.:-~~,--L~. -

; .• No obstante· su consustanciaci6n con 'Roma y sus rui 
nas Giaco.mo Boni guardó siempre, en el fonc1o de su alma, la. 
nostalgia de Venecia~ .. -tenía .un alma c1e gondolero o c1e 
mosaista: un alma ni lacustre ni marítima·, un alma tm poco 
ambíguá como las aguas palúdicas del Gran.canal-. Muerto 
Ruskin, Giacomo Boni lo sucedió en la apología y la defen­
sa de Venecia. Yo recuerdo haberlo oído d).scurrir, una 
vez, eri la Iglesia de Santa Francesca Romana sobre su tema 
dilecto. · · 

- Papini y Giolitti trgta.n muy mal a (}iaC(JíllO Boni, en él 
Diccionario del· Hombre.Selvático •.. 

-p.86.,.89, 
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L 1 TE RATU RAS EÜROP EASD·E.' VANGUARDl:A~7 
(Guillermo.de Torre) · · · 

··: :_..'}/:;-

Quien desee efectuar un viaje ·ic:ori6~iC:o por las varias 
literaturas de vanguardia de Europa:;, pued~;--tomar con con­
fianza el libro de Guillermo de .Torre,. • .El<viaje de este 
libro tiene todas las ventajas y todos lós defectos de un 
viaje en ómnibus. Es barato, . es rápido~ ·es, . más o menos, 
seguro. Pero nos obliga a detenernos.· al ·mismo tiempo en 
todas las estaciones.'. . . .. · · 

.. :. ·., ' .:-·.--·: ,·.· 

Guillermo de Torre nos explica,. eri primer término, es­
ta literatUra de vanguardia; Pero ·de.su propia exposición 
resulta que el ultraísmo español tiene un valor muy modes­
to al lado de los otros ·ismcis literarios de Europa •.• 

Pero la princip.a:l insuficiencia del libro de Torre no 
es, por cierto, ninguna. de las anotadas: Me parece encon · 
trarla en el esfuerzo por considerar y examinar los fen6=­
menos literarios en sí mismos, prescindiendo absolutaineri­
te de sus relaciones con los demás fenómenos hist6ricos. A­
caso se puede juzgar así una individualidad. Pero, de nin­
g11n modo, una época •• ·• 

Un crítico exclusivrunente literario corno Guillermo de 
Torre nos pasea por la superficie del futurismo¡ 'pero no 
nos enseña su subsuelo ni nos instruye acerca de toda. su 
trascendencia. Su estudio del futurismo no nos dice, al 
menos, lo que es la moderna literatura ita liana.'. . 

•rorre dG<clara su adndraci6n por Pirandello, que con 
Giovanni l'apini y Ardengo Soffici forma, en su concepto, 
el trinomio italiano de valores más interesantes de hoy. 
No me siento muy lejos de la opinión de Torre sobre este 
trinomio, aunque desconfié un poco de estas tríadas o triá~ 
gules en que la crítica. gusta a veces de concretar una épo-
ca ••. 

Todas estas cosas no impiden que el libro de Guillermo 
de Torre me parezca el mejor y el 11nico. vehículo disponi­
ble para una excursi6npor todaslas escuelas de va!1guar­
dia. T<;>rre es un. guía intel¡Lgeµte .. ; · 

\', '-, ·-.· ., ·,-' . ·· .. 

ú 1''1 Nto{ ~·ET;~ R~·4·r28 / 
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en Milán. En un cuarto· de hora éramos ya antiguos amigos. 
La vida quiso esta vez ser lógica. Hubo instanl:.eneísÍno y 
futuriSmo cabales y perfectos en este encuentro milanés. 
Tres días después yo partía para la Venecia pasadista ..• 
Pocos meses más tarde, Petto Ruti y yo nos reencontramos 
en Roma. Petto Ruti exhibía en la primera Exposición Bie­
nal de Romá.;; Yo estaba, entonces, un poco ebrio de luna 
de miel y de vino de Frascati. Tenía un nido en una villa 
de Frascati, •.•. No sentía ninguna gana de pasar el tiempo 
entre las siete colinas de la· Ciudad Eterna. Resolví se­
cuestrar a Petto Ruti por un mes en la villa. Mi invitació12 
estuvo amparada por u11 argumento decisivo: "En Roma no hay 
sino la exposición; en Frnscat.i hay ya cerezas". . . Petto 
Ruti se dejó secuestrar encantado ... En la villa de Frasca­
ti empezó a hacerme un retrato. Me anunció el propósito de 
llevarse en a~gunas manchas todo el paisaje. 

Los itinerarios de nuestras vidas coincidieron varias 
veces. Yo.viajaba.porAlemania mientras Petto Ruti pintaba 
a orillas dc:i1T~g,ernsee ••.. 

O' •• Este.arÚsfa, tan moderno en su espíritu y en su es 
tilo, ·se; na fi:irmado,. eri Italia, dei1tro de un ambiente de 
clasicismo, el1 ;un trabajo paciente y severo.· · · ·· 

-· - '.' >'·;:. 

Cezanne,:.: Picasso, Van Gogh, Matisse, no han acaparado- su 
admiración. Ha sabido estudiar y comprender, ante todo, a 
los clásicos: Me consta su inteligente amor por Pier .della 
E'rancesca, Antonello da Mes si na, ~1antegna, Massacció, etc. 
Petto Ruti ha aprendido en los maestros de los ma('lf'.tros ..• 

· ¿Es pusible que este fu turista, este cubista, e.ste, ico­
noclasta -me preguntarán asombrados algunos- entienda y co,­
nozca a los clásicos? Respondámosle·s, para aumentar '·su 
asombro, que los conoce y entiende y qúe, además, foS.sigtie' 
· .•• : en el espíritu, en la sinceridad, en la devoción. · · · 

Revisando la obra de Petto Ruti los :táDtalos de la crí­
tiCa se quejarán de la imposibilidad .. de .clasificarla eón .una 
sola etiqueta. Petto Ruti ha hecho un poco de.éúbismo, un 

.poco de expresionismo, un poco de cada uno de.todos.los ismos. 
Pero esto no prueba ·ni veleidad ni incoherencia.· .. Repito 
aquí lo'que escribí hace algunos años. Que el proceso del 
arte moderno es un proceso· coherente, lógico, bajo su aparien 
cia desordenada y anárquica... · -
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-continuad.6n de la autobi?grafia dP. .JCM-

.:'ESR,AR8 ·.··•·· ·· , •• 

"LA AGON IA. DELºCl\I STIANl's71()•i ''oit/ooN •tú GUEL DE UNAMUN0 1 

. Lo primero q:~ ~Ódt~~u~~d~ este tíltimo•·libro de don f.~i 
guel de Unamuno es q~e :su atlt:or no es s6lo filósofo sino 

. también filóloao. •< Unamuno es un maestro en .el arte Cie ani­
mar o reanimar-las palabras. La palabra agonía, en. el ar­
diente y viviente lenguaje de Unamuno, recobra su acepción 
original. Agonía no· es preludio de la muerte, no eis con­
clusión de la vida. Agonía ... quiere decir lucha. Agoni-. 
za aquel que vive luchando; luchando contra la yj.da inism;::. 
Y contra la muerte.... Pero esta constatación· nos mueve .a 
otra: la de que el sabio sexagenario de Salamanca y.el poe 
ta superrealista de París coincidcnen Santa Teresa... -

· La vehemencia política lleva aquí a Unamuno a una aser 
ci6n arbitraria y excesiva. No; no es cierto que Karl mirx 
creyese que las cosas hacen a los hombres. Unamunoconoce 
mal el marxismo. La verdadera imagen de Marx no es la del 
monótono materialista que nos presentan sus discípulos. .u. 

· Harx hace falta estudiarlo en Marx misrno. Las exégesis son 
generalmente falaces. Son exégesis de la letra, no del es 

· píritu. · ¿y no es acaso Unamuno el más celoso en prevenir::­
nos, a propósito del cristianismo, contra la inanidad y 
contra la falacia de la letra? .•. Marx no está presente, 
en espíritu, en todos sus supuestos discípulos y herede­
ros. Los que lo han continuado no ha.n sido los pedantes 
profesores tudescos de la teoría de la plusvalía, incapa­
ces de agregar nada a la doctrina, dedicados sólo a limi­
tarla, ~ estereotiparla; han sido m&s bien, los revolucio­
narios, tachados de herejía, como George:s Sorel -otro ago­
nizante dirí~ Unamuno- que han osado ~nriguecer y desa~ro­
llar las consecuencias de la idea marxista . 

. . . Yo estoy seguro de que si: Unarr.uno medita más honda­
mente en Mari: descubrirá en el creador del materialismo~.his 
t6rico no un ·ji.iC:ío saci.uéeo, niaterialista, sino, m&s bien, - · 
como un Dostoyevski, un cristiano, un alma agónica, un es­
píritu polP.mico. Y quequizft le dará razón· a Vasconcelos 
cuando afirma que el atormontacio Marx est~l más cerca de 
Cristo que el Cioctor de Jl.quino.. . "Yo siento -escribe .Una­
rnuno- a la vez la .,política elevada a la ·altura de la rel~ 
gi6n y a la rcU.gi6n elevada a ·1a al turu de la política". 
Con la misma pasión hablan y sienten los marxistas, los re 

: 1 B/17 -p. llG·-20. 
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--- ·C.·-,., ·..,~-:.:;·- ,-/,~- ,,,., ;:\_::'(;~\-:._:· - -- ' . - .-
- ~·; __ .:'.:, :C·''' . . . 

. ,.,:~;;~1'ii,~.·¡t:l~M,i~J;~j;Jf'~/ .. 
No se trabaja siemp~~.~~t;Í~;f~·¡:~;,~f.;'~~~r;·,,·~;,. por ejer.1-

plo, desde hace . algtln ti~mpo;·'estoy(eni üri: perícido .de adap­
tación de mi vida y de mi trabajQ a· mis mudadf!S condiciones. 
físicas. Noto que he adquirido. gustos sedentarios.. Hasta 
hace pocos años no sentí nunca. ia ·necesidad de un. gabinete 
de trabajo con algunas colecciones de librosy .. revistas. En 
mi época de diarista, escribía en cualquier parte y a cua.1-
quier hora. Recuerdo haber trabajado una vez, en colabora­
ci6n . con Valdelomar, en una mesa del · Palais Concert . (famoso 
café y restaurante limeño .. ~). Probablemente por haber em­
pleado como cuartillas unas servilletas de papel, lo que es 
cribimos esa vez result6 con un sabor a helado pistache y -
a música vienesa. Ahora soy más ordenado. Sin embargo, 
escribo siempre a 'Ciltima hora, cuando debo mandar .. mis cuar­
tillas a la imprenta. Este hábito es sin duda un residuo -
del diarismo. r-:e escrito siempre a máquina. Pero en mi 
convalecencia la máquina me fatigaba mucho. Trabajo desde 
entonces con ·un mecanógrafo. uirns veces dicto, a pesar de 
que no he aprendido todavía a dictar. Otras veces entrego 
al mecan6grafo unas cuartillas horribles, escritas con i.ma 
letra muy des~gual, llenas de .enmendaduras y tarjaduras. 

Tengo tendencia al método. Me preocupa mucho el orden 
en la exposici6n. Me preocupa.más todavía la expresi6n de 
las ideas y las cosas en fórmulas concisas y precisas. De'­
testo la ampulosidad. Expurgo mis cuartilla.s tanto como me 
lo permite el vicio de escribir a tll tima hora. Procuro te­

_ner, antesde,ponerme.a.escribir, un itinerario mental-de 
mi trabajo. 

. He aquí todo o casi todo. No estoy muy seguro de. ello.· 
Jamás me había hecho yo la pregunta que a Ud.· se le ha.ocu­

. rrido hacerme. Me obliga Uci. ·, querido Vegas, a. un· esfuerzo 
ins6li to. .se sabe muy· pocas cosas exactas de sí. mismb; 

LA 11 JUANA DE ARC0 11 DE JOSEPH DELTE 1 L3 
-' ' . <.~.':~: .. -' - - . . .. , ... --: - ,. . . 

Jeanne d 01Jl.~b ~> d,e •J~~eph Del teil, ha. ganado el. premio Fé 
mina. Pero me compfazéO"eri·aeclaiar que~ no es por .esto. que 
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lo pongo aquí. Una consagi(lci6n ace..démica no me parece. un 
motivo. para .... lecr .. un ·libro.. r~e~páréce 11Hís J:iien; u11.motivo 
para no leerl9... El_ •prem~o Fémir¡él no, qufta Íl~.;~g~~gél nada 
al·mérito. <lelroniancec1e Joseph·Delteil.' <. ·• c. -.-_ 

' '. . . ,, . ' ,. ··~ ·._< ,_' 

.El i~t~r~s de . este 'libro. ~~'i:i{, ~-º¡;'~~-. t~ag; en el interés 
actual dcü tema: •• · ·· : • . ·.>U' .·r {( .······. -: .. / 

Los ··persoiiajes • de5'1a·· historiél./o?de-:ta l:aritas.ia humanas, 
como los estilos y las .e¡;¡9tielas 'artísticas y literarias; no 
tienen lá--misma· suérte ni E!l'.j¡íismo valof en todas·.·.• las. épocas~ 
Cada época los· entiende y.:10¡;¡-corioce desde su' peéulútr.p!Jn­
to de vista, sE!gún su propio est¡:¡dó.de ánililÓ;.; · > 

: lCUAL ES Et1 SU CONCEPTO. LA EJ~G;~ ·tlTERARI A MAS GRA~~~ QUE 
HATENl~o--~L-PE~u·7 4 ·· ,:\:) 

Nunca he sentido la urgencia de ·encontrar entr.e riO'soi:ros ·. 
1a figura máxima. - Pero Ud. me pone.delante de Ta.:interroga 
ci6n· y hay que responder. Empezaré a mi vez,p6r plantear­
otra cuestión: la de la imposibilidad de que una figura con 
serve un valor absoluto en todos los tiempos. Precisamente 
acabo de escribir en un artículo sobre Jeanne d'F.rc de Del­
teil que los personajes de la historia o de la fantasía, c~ 
mo los estilos y las escuelas artísticas y literarias, no 
tienen la misma suerte ni el mismo valor en todas las éco­
cas. • • El pasado muere y renace en cada generaci6n, y ios 
valores de la historia, como los del comercio, tienen altas 
y bajas. 

Si, tal es mi pensamiento. Pórcrue en el arte la fluc­
ti.iad6n y ia ii1estabilic1ad de los valores soh mU:y claras, 
m_uy netas 1 . muy precisas. . . Soy, pues en estas. cosas, _rel~ 
tivista. ·.Una valoración está siempre .subordinada a su. tiem 
pó.".. • . .. .. -

i'i~bríá" que comenzar primero por -cfefin:i:r Ta Üter'é:-türa: 
peruana'. ¿Cuándo principia? ¿Desde cuanclo es peruana? La 
literatura de los espafioles de la colonia no es peruana; 
Es española. Hay, sin duda, . e;:cepciones; Garcilaso de la 
Vega es .una de ellas .... Creo, sin.embargo, que la signifi­
cación e:tclus_ivamente literaria de Gonzalcz Prada, en i1ues~ 
tra literatura, tiene contornos mtw nítidos .. Elmarcaí'pre 
cisamentc, el principio de.- la. tran;ici6n .. _c1el. período: col.o..:.-
nial al período cosmopolita;.; ··. . .·.··· > > /i· 

Yo considero al. conde de r"er,-ios (Pseud6nir,10 de· ~JJi~ha~,1 
Valclelomár) 1 comÓ temperafoeiÚ:o art.í.stico y cori'.O vocación li-

-.. ,:--"=-----;- - -, - -•-.=0_-7-=.-··oo~ 
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teraria1. el cnso inás iriteresante,de'la•;l,ifetaturader Pera· 
innependicnte .... y. a r.1i··.r,:e·. parece,•que·la:'elocuenéi.ci; elérÍ'· · 
fas is, la c1eclaraación e::cesi vá. ce chocan'o descienden/ abso 
lutameni:e. de .España;.. \/;>. · };_1 '~}i'.;.~~.{-~:;~'é;p•• '·•·-

~~;¡=~~' :~;.:~=:~m:,:~;iií~~~ii~~~~ti~~~~Ui~;~·. 
hombres· de· la .misma~s.ensiJ:¡ilidácl.~l:de:·'ila\n1isriliFépoca:César 
Vallejo; · · ·· ...... :•; .. ·· ·· .. ,, .:·•.•,:;,.,::·;;··~•;'>' '· · :,• 

••. ·yo no soyun~k~;~;t~?;~~·ti~~~'ffa\bistoriá literaria. 
Y, por lo demás en las .opinibries~qUe\lehe.dado, está el 
juicio que en su pr~gunta, .(~:)):. sustánCialmente me pide Uc1. 

. . - ')_~, ; " , ". . . ·.,, ·,-,-· ·- .. . 
-· .,.,•.-•. ·o. ,~·.i">· . 

E CASO }; R.iNtiE-~(·() 5 , 

Lo que más ine persuade del•ge~i~~de;irandello es la 
coincideric.ia c:'ieiespíritu ·y de' laS' pi_oposiciones de su ar­
te con la actitud. intelectual· y sentimental del mundo con-
temporáneo~.. · ·· · · ·· · 

Uno de los aspectos dePirand~ll~::.~~~, sin duda¡ mere­
ce la atención de los estudiosos de psicología- es, por eje'.!!_ 
plo, el fondo 'freudi'sta de su arte.... · 

Y ya que me refiero a sus cuentos, quiero subrayar sus 
méritos de cuentista. P.. Piranc1ello lo ha revelado al munc3.o 
su teatro... Yo desearía conocer· el n(Ír:iero de los que, en:.; 
tre los que en New York aplaudieron frenéticamente este año 
Endq~ ~~n~je,1ª._en bu~ca de a1~1,o~~ sab~an que 
nuestro dramaturgo tiene en su activo, adernus oe seis nove­
las Y Un •V01Úmei1 de Crítica SObre el humorismo I alrededor de 
cuatrocientos cuentos· escritos, y en parte publicados, desde 
1890 .•• 

(PirandellO' la titula: Nove·lle 'per un anno). He leí­
do los cinco primeros. Y he sentido en ellos el mismo po­
tente soplo, la misma honda inspiración que en yestire gli 
i9nucli o Come prima, meglio de prima, dos de las ... máximas 
obras de. Pirandcllo. Como escribe en el estuc~io q:ue. ya he 
mencionado l':arziano Bernardi, "nadie sabe cómo. Pirandello, 
COn tan magl1Í f iCa lirnpicez I en diez líneáS hace Vi Vir ·ª Ul1 

hombre, en una página hacernos vivir una vidá•;, en un. sólo 
cuento grabarnos rrn el esp:í.ri tu su personalidad .de artista 
imposible de confundir con ninquna otra". ,.~ -

5 DA3 -p; 98-102, 
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El más. Üno'retr~t:éí>d.efuujer que he encontrado, en una 
novela contempránea, no 'pertenece a Paul l'.orand, ese don­
juanesco coleccionis-(:ade"noches cosmopolitas, de placeres 
internaciones y de· mujÓre"s _·_finiseculares y neuróticas. No 
pertenece siquiera.a la- literatura francesa c~ue desde los 
tiempos del: gran ¡;ialzachasta los del pequefio nourget, de­
be una parte de su fama a su galer.í'.a de osicologías ferneni 
nas. Está en una novela<de ?Jaldo Frank. -Es el' retrato de­
F'!ny Luve, sobre cuya vida vlaldo Franl~, escribe el nombre 
efe "Rahab", la dulce prostituta de JPrir6 riue rlb.,,rg6 en su 
morada a los emis.arios de Israel, porque su sencilla e in­
genua ánima reconoció en ellos .a un designio del Señor. , , 

Frank, comÓ· aft::i.sfa; está dentro del suprarrealisrao.,. 

Pero_ lo que, Ín~e~esa. fu1~dé1mentalmente. en Frank no es 
el procedimiento~~:· Es" 01a.:.vic1a:traducic"lá en s\.1 profundidad 
y_ e~ ~.~~-m~~·~~~~e!iO·:~~- ~·:::·}~-~-~1-~i_~~-~"~'.;;_:·;·{~~~'-i· __ , __ . 

--- . - -··-::.~··-! 
''~"''-' :~\"; '< . ' • ---- --
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He eser:! to' clo; veces en "Variedades" sobre fa China. La 
primera vez bosquejando a. grandes trazos el próceso de la 

. revolución. La segunda vez, examinando la agitaci6n nacj.o­
nalista contra los diversos imperialismos que le disnutan . 
el predominio en el territorio- y la vj_da chinas.-.. Los úl 
timos episodios señalan una victoria parcial de la contra­
ofensiva reaccionaria e imperialista ... 

La <·gi taci6n r"evo1ucionaria y nacionalista adquirió ha­
ce algunos meses una e::tensi6n insólita. El espíritu anti­
imperialista ae Cant6n, sede de la China republicana y pro­
gresista del Sur, arraigó y pro.sper6 en Pelt:í'.n, centro de 
una burocracia y una plutocracia intrigantes y cortesanas ... 

El gobierno de Pekín fuo'.i acusado, como antes el gobier­
no ·de Cantón, de ser un instrumento del bolchevismo· contra 
el occidente y la civilización. I<i:1rakhan, ernbaj ador de los 
Soviets en !?el~ín, fué denunciado como el oculto empresario 
y o;i:ganizacl.or de las protestas anti-iraperialistas ... 

Si SG·tiene en cuenta todas estas cosas, se compr.encle 
fácilmente el sqntido ele los últimos acontecimientos. _ Chang­
So-Lin, el dictador c~e la l!;anchuria, y ~lu··Pei-Fu, el· e:t-cUc-

6 
1 
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tador de Peldn, son los personajes ler:lasiado. conocidos de 
la China; ·Se: ve clarm7ie11te ·la rú;no C'Ue los mueve. La re 
conquista de. Pekín .i;eprei3Í:iiita iriéc,¡uívoca.11ente .Una er~presa 
iniperialista;y rea~~ioúárla: •. ·. · . ··~···•· . 

... . Pero'. ";~;·{~!Chiri~:'cá ~~¿~:i.~~nte X~_'ia '.tepC1bÍ:ica •es 
sólo un personajé deco'rativo. <Por.· et'icir.ta' del;"présidimte I 
está· sien1pre urí general:. ,· . · <L : .'.f ;-.~~fU Z?{C' 

D RAGAG LIA.J ~·L-T ~f.-+r.~· DE. ·L·:r ::1iri~:-~rrb,':r1+~r{o·~···~~¡ó~1A 8 

- - - -,, __ >-_'.-:t:<r:'.-- "~:->-- - - - - , ---~- - ,_-~ ... :,.--·:: .. - '--;- , --

· Ariton Úarfa Eragaglia, fundador y dii:ector del Teab:o 
de los Independientes de P.oma,. tiene en el moderno· teatro 
italiano, la misma función que tuvo ll.ntoine en el fra11cés 
y que a11n tiene Stanislawsky en el ruso. No conpararé su 
obra con la de Max P.einhard t c:¡ue, en l>.lemania y l'.ust:?:ia, 
trabaja como r.1ett~ur en scene (Preparador de la escena) pa 
ra grandes Públicos y en grandes teatros. El. '.i'eatro éie -
los Independientes de noma, es un teatro pequeño e íntimo 
del tiPo de Vieux Colornbier de París. Pero no se piense, 
por esto, c;ue Dragaglia--se-entretiene en un aristocrático 
ejercicio de teatro de arte para una clientela de escogi­
dos... Bragaglia ha dicho recientemente ••. , que el teatro 
no estli hecho para un público de snobs sino. para todo e'l 
publico. , . --- · '·"~·. · 

Pero lo fundamental de su obra está.en su concepción 
de 1 teatro de arte como. teatro pai·a. 1 a multi tuéL .''; ' 

.. :.-~ ·:-·-·~~: : ·::·, >-' ... ;-~:; ~,_E,::.: :-,, ,:~: ~-.:>:F.~~ 

•.,·/;'.;~;>.i:!r.i···~··;;·· 
UNA ENCUESTA A.JOS.E•C"1RLOS MARIATEGUL\ 

-:~:<:~r .. ~ 
~ •. scíy poco autobiOgrÚido. Ei1 ~J. fC>l1d.c;/ yo no estoy 

seguro de,habercambiado' ¿Era yo, en mi adolescencia lite-
raria6el gu,E? los demás creían,. el gue yo misr,1o creía?. 
Pienso que. sus expf.Gsiones, SUS gestos primeros no defim:m 
a: un· hombre en formación. Si en mi adolescencia mi acti­
tud fué más literaria y Gs.tética que religiosa y política, 
no ha~' de qué sorprenderse. Esta es una· cuestión de tra­
yectoria- y una cuestión de éj?oca. He r.iadurado más que ca~ 
biado. Lo que m:iste en mí ahora, e::istía embrionaria y 
larvamente cuanao yo tenía veinte años y escribía füspara­
tes de los cuales no sé por qué la gente se acuerda toda­
vía. En mi camino, he encontrado una fe. He ahí todo. 
Pero la he encontraC:o porc~ue mi alr:lü había partido desde 
muy temprano en bus en c1e Dios. Soy un alma agónica como 

B. llt\G -p. 100-\12, 
9 DA~ -p. 153~61. 
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diría Unamuno. (F.gonía,· como Unamuno; con tanta razón lo re 
marca, no es muerte sino lucha ... •J\goniza hl que combate). - . 
Hace algunos años yo habría escrito que rio .·ambicionaba sino· 
realizar mi personalidad. ]).hora, prefie¡::o decir qlle no am­
biciono sino cumplir mi destino •. En verdad, es:decii la mis.· 
ma cosa. Lo que siempre me habría aterrado es fraiCionarme­
a mí mismo. Mi sinceridad es la única. cosa, á la. qüe no he . 
renunciado nunca. A todo lo demás he.renunciado.y renuncia 
ré sin arrepentirme. ¿Es por esto>por .lo 'que se dice que -
mis rumbos y aspiraciones han cambiado? · 

. . . Trabajar, es tµdiar, mefü tar. J'.lguien me ha atribu:i. 
do la lectura de revistas checoeslovacas y yugoeslavas .. PÜe 
de Ud. creerme si le afirmo que mis fuentes de informaci6n -

·son menos ex6ticas y que no conozco lenguas eslavas. P.eci-· 
bo libros, revistas, periódico~ de muchas partes, no tantos. 
como quisiera. Pero el dato no es sino dato. Yo no ·r;ie'',fío 
demasiado del dato. . Lo empleo como material. Me esfuer.zo 
por ll!=!gar a la interpretación. • .. ··. , .• 

... Soy perezoso para la correspondencia ... Eis'c·r¡b.o~muy• 
pocas cartas. Pero naturalmente vivo en espontánea relación 
con algunas gentes del extranjero. ·Con núcleos y revistas 
de Hispano-Íl.mérica sobre. todo. También con alguna·s gentes 
de Estados Unidos y Europa. Los últimos correos ine· han traí 
dci ·algunas cartas interesantes. Waldo Frank, el gran noi:--
teamericano, agradece, en un artículo mío publicado en.el 
Boletín Bibliográfico de la Universidad de Lima, un saludo 
de Sudamérica. Henri Babusse me escribe: "Más que nunca ... 
me pondré sin duda algún día en relacj.ón con usted, pues yo 
pienso que usted representa en su 'país los elementos osados 
y ldcidos que hay que llegar e. unir en bloque". Manuel U-' 
garte, comentando mi libro, mé recuerda que él ha sido siqm 

·pre un hombre de e:ctrema izquierda y que "si los aconteci--
mientes nos ponen en.el trance de elegir entre ·P.oma.y Mos­
cú", él se pronunciará resueltamente a favor de Moscid. 

. • . Ciertamente. ·Hay muchas señales de renovación espiri . 
tu al e ideológica. Yo mismo no soy sino un síntoma. . . ·. -
existen hombres que tr.abajan con la mil:ada puesta en el PºE. 
venir. . • La nueva generación no es una mera frase.. . .Al 
contrario, yo no pÜedo concebirla sino como una generaci6n 
eminentemente contructiva. y muy idealista y muy realista 
al mismo tiempo. Nada de f6rmulas ut6picas. Nada de abs-
tracciones brumosas. 

: •. La revoluci6n rusa, incontestablemente, es el mqvi·­
miento revolucionario-idealista el.e mayor tréisceridenéia en· 
los (iltimos tiempos • · · · · 

· .. ',¿,.;libro, de mayor dosfs c1Whul11a1;:i.a~d?:'">.El mfis· 
nuevo y m~1s interesante movimiento ele lá lité)ratura occi­
dental -el suprarrealismo- no seé;conforntél ºC.on' la. tesis de 
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la deshumanización del arte. · Me parece, más bien, un inten 
to de rehumanizaci6n .•. si usted me pide títulos, citaré al 
azar: Dr~r !1cnsh i'st qut (El hombre es bueno) de. Leonhardt 
Frank, el Juan Cristóbal y L'l\me Enchantée (El alma encanta 
da) de Rornain RoffiITTi., Lelin y toda la serie de la peine des 
hummes (La oena de los hombres) de Pierre Hamp, Les 
F.ñ'CFiainements (los encadenamientos) de Henri Barbusse. 

· ·¿ ••• libros que deberían ser divulgados ... ? Todos los 
que encierran una verdad honda, todos' los que traduzca:n ·una 
fe apasionada y creadora; todos los que no sean puro dile~ 
tantismo o snobismo (mcagerada opción por lo novedoso) • 

· ¿ ••• hay una verdadera organi.zación obrera en el .Perú? 
-todavía no. No hay sino embriones, gérmenes .de organiza­
ción. En Lima la organización sindical· ha hecho nuc_hos pro 
gresos porque aquí hay numeroso proletadado industrial.· En 

· las pequeñas ciudad~s no es posible aún la º!ganización. 

..• No soy de los que.piensan que la solución del pro­
blema indígena es una simple cuestión de-alfabeto. Es, 
mas bién, ·una cuestión de justicia. NCÍ fa reSolverá sóloí 
un ministro de Instrucción-Pública.~_-El indio alfabeto no __ 
es más feliz ni más libre ni ._má_s .útil que el indio alfaoetci .•• 

: ·¿: . . hac.e falta un diario de orientación obrera .. ·.? -
tan lo creo-que inicié hace.dos años_ la .. fundación de la Edi·-
torial_ Obrer·a Claridád. · ··-- .- · · · · 

. ·· .. - ' 

· {.' • •. e:éiste entre.nosotros el. feminismo en el verdadero 
sentido de la >palabra?_>Existen algunas feministas. Pero 
feminismo :.entendidO óónío.movimiento _ º!gúnico y definido, 
de .espíritu ievofo~io11ario"- rio existe aún. 

·,;¡, -

·:':~: _f,·, ·>_¡<- :: 

._:_~:,;';j.:·~.:.'- .-·lA~~~~~ACC t'bN 'tÑ: ~1~:X·1 co~ 0 -

Obje1:i.~~~~e.;t~~"pohsiderado el conflicto religioso en ~~~ 
xic0re_su_ltác;;~:enéverdac1 1;_un .conflict0 ~políti.co~_ Contra el 
gobierno.del Gener_al Calles,. obligado a defonder los--priiíci 

· pios·de la Revolución, insertados desde 1917 en la Consti-­
tución .mb:cicalla, inás que .el sentimiento católico se revela, 
en este instante, el sentimiento conservador. Estamos asis 
tiendo simplemente a una ofensiva de la Reacción. -

La clase conservadora terrateniente, desalojada d_el go­
bierno por un movimiento revolucionario cuyo programa se 
inspiraba en categóricas reivindicaci.ones sociales, no se 
conforma con su ostracismo del. poder.· .. 

~o nA12 -p. qa-46. 
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Pero en la historia de México, desde los tiempos de Ju! 
rez hasta los de Calles, le ha tocado al clero combatir y 
resistir las reivindicaciones pÓpulares. ta Iglesia ha con 
trastada siempre en México, en riofobrede la tradición, a la 

.libertad. Por ende, su actitud de hoy no se.presta a equí­
vocos. La mayoría del pueblo mexicano sabe .demasiado bien 
que agitación clerical es esencialmente agitación reacciona 
ria. 

El Estado mexicano, pretende ser, por el momentci, Un 
estadó neutro laico. No es el caso discutir su doctrina. 
Este estudio no cabe en un cor.ientario rápido sobre lagérie 
sis de los actuales acontecimientos meKicanos. Yo poi: mi_ 
parte, he insistido demasiado respecto a la decadencia del 
Estado liberal y al fracaso de su agnosticismo para que se 
me crea· entusiasta de una política· meramente laicista: La 
enseñanza laica, como otra vez he escrito, es en sí r.lisma 
una. gastada fórmula liberal. · 

Pero el laicismo en l-'.:éKico -aunque subsistan en .muchos 
hombres del régimen residuos de una mentalidad radicafoide 
y anticlerfoal;,. ncftierie ya el mismo sentido que en. los 
viejos Estados burgueses. Las formas políticas y sociales 
vigentes en!!é:cico no ·representan una estación del libera­
lismo sino del s_oéiali::¡inci~··; 

·,.=,-.-

FREu61f1:io ·~~LA LITERATURA coNTEMf'ORANb1 ~ 
El ·fL:di.~m·~· en la Ütera~t1~a 11o•es •a~fer~~r·;ni ph~i:e~ 

rior a Freud: lees 'simplemente coetanec:i·.',·;····•.• •·.·: ··>• 

La act.i tud frcudista: de la literatura c;ri~~~1~()~~~e~ . 
aparece evidente, mucho antes de que los esi.:lidiOs de Freud 
se vulgari.zaran entre los hombres de letras.·· En'un ·t~empo 
en que la tesis de Freud era apenas notoria a un público 
de psiquiatras, Pirandello y Proust -por rio citar sino. dos 
noml:ires sumos- presentan en su ·obra, rasgos··bien.•rietos c1e 
freudismo... · 

En la actualidad, el freudismo aparece difundido a tal 
punto entre los literatos que Jean Cocteau, que no escapa 
tampoco a la influencia psicoanalista, propone a los jóve­
nes escritores la siguiente plegaria:. 11 ¡Dios mío, guárda­
me de creer en el mal del siglo, protégeme de Freud, impí­
dcme escribir el libro esperado! 11

•• • • Juzgándola por lo que 
conozco -mis otros estudios y lecturas no me consienten de­
masiac1a pesquisa li.teraria- sefialaré a Waldo Frank, autor de 

11 BA6 -p. 36-42. 
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la novela Rahab sobre la cual publiqué una rápida impresión, 
como el escritor qué enla literatura norteamericana cala 
más hondamente enla subccinciéncia de sus personajes. Ju­
dío, 1·1aldo Frank, pone en .el mecanismo espiritual de éstos, 
al lado ele un misticismo mesiariista, un sexualismo que se 
podría llamar religioso. Y. para no detenerme siempre en 
casos demasiado ilustrés y notorios, escogeré, como última 
estación de mi itinerário,. en la lejana ribera de la nueva 
literatura rusa, casi desconocida hasta ahora en español, 
el caso de Boris Pilniak. El factor sexual tiene un rol 
primario en los personajes de este escritor. Y pertenece 
a uno de ellos -la camarada }~enia Ordynina- la siguiente 
tesis pansexualista: "Karl. Marx ha debido cometer un error; 
No ha tenido en cuenta el otro factor: el amor, el amor ro 
jo y fuerte como la sangre. El sexo, la familia, la raza: 
la humanidad no sé ha equi~ocado adorando al sexo .•. " 

Freud, en un .agudo estudio sobre L·as· ·nesisten·cias al 
Psicoanálisis,_examina el·or;igen y el carácter de éstas en 
los medios científicos_ y filos6ficos... .Aunque las resis-

-tencias al Psicoanálisis no s6ní según Freud, de naturaleza 
intelectual; sino de origen afectivo, cabe la hipótesis de 
que, por su inspiración' subconsciente, por su proceso irra 
cional ,- el arte y. la poesía tení_an que comprender, mejor -
que la .ciencia, su doctrina.. · 

Hace poco más ele tres años, en enero de 19 23, César 
Falc6n y yo visitamos la Rathaus de Essen ·con el objeto de 
solicitar una entrevista al Dr. Luther, alcalde de esa co­
muna. Era en los días dramáticos .de la ocupación del Rhur. 
Falcón y yo, reunidos por el destino en Colonia, nos había­
mos trasladado a Essen a ver con nuestros propios ojos la 
ocupaci6n. Y queríamos conocer e interrogar a los princi­
pales actores de este grave episodio de la post-guerra. El 
Dr. Luther no sufrió nuestra inquisición. No pasamos dO§U 
antesala. Supimos después que -acaparado por sus trajines­
no se prestaba a interviews periodísticas en esa hora febril. 

No era el Dr. Luther un alcalde vulgar. Essen consti~~ 
ye un foco de la industria alemana.. . . · 

El primer gran escenario de. Luther fué ese._ .Puedo, pues, 
decir que asistí en el Rhur t. hace tres años y mesesi.'.al na .. 
cimiento de su reputaci6n mundial, _Registré en.mi cal.endit-:: · 
rio el día en que el Dr. Luther -Herr' Doktor Lutl}er'." ,,empezó 
a ser Luther · · 

12 
BA17 -pocl07-:9• .-· - -_ . ____ , 
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s 1 GNOS y OBRN 
ROMA'.! N ROLLAND 

I 

; .. Romain Ronand, es no sólo uno de nuestros maestros 
sino también uno de nuestros amigos. su obra ha sido .-es 
todavía- uno de los más puros e·stímulos de nuestra inquie­
tud. Y ·él( que nos ha. oído en las voces de Vasconcelos, 
de. la Mistral, de Palacios y de Haya de la Torre, nos ha 
hablado con amor de la misión de la l!.mérica Indoibera. 

Los. hombres jóvenes de Hispano-América tenemos el de­
recho de sentirnos sus discípulos. Cuando en su país se· 
callaba su nombre, en estas naciones se le pronunciaba 
con-devoción. Y ni las consagraciones, ni las esconfesio 
11es de París han logrado jamás modificar nuestro criterio 
sobre el valor de i.a obra de Romain Rolland en la literatu 
ra francesa. La crítica de París nos ha propuesto inccsan 
temente otras obras, pero nosotros hemos elegido siempre -
la de Romain Rellana. La hemos reconocido superior y di­
versa de las que nos recomendaba una crítica demasiado do 
minada por la preocupación decadente del estilo. y de la foE_ 
ma. 

No hemos confundido nunca el arte sano de P.omain Rol~andff 
nutrido_ de et_ernos ideales, henchido de alta humanidad, ri­
co en valores-perennes, con el arte mórbido de los litera;: 
tos finiseculares en quienes tramonta,' fat~gada, _una cépoca . 

. .•. su~ admiradores de 1,n;¿~i~á i~i1~i~()5:~e1?i~>bb~{de Ro 
narid elacento de la verdadera F¡ril~ciai de la Fl:ariciá histó 
rica. :.Y.. nocnos'" e qui v:cicamos;c-_°Lfi'()~;ra~d~É!\-R()llanctncic~e?', _sin.e-:_. 
dudaf parisiense, pero.sí francesa.:,/.·'Y en:·o-t::r'os. trozciside .. 

- la _obra de Romain Rellana, enéontrámC)s también .la huella_ pro 
funda. de su abolengo intelectuáF y espiritual genüinamc11te-:-
francés... · · · - · · · -. · · - •· .. · · · · · · ·· 

Gabriela Mistral .ha escrito aiguna vez que Jeéln> Cristo­
~ es el libro más g;rande dela. época. Yo no sé.:. si.no que·· 
es el librci que en los'. ül_timos añós ha llevado más .cláridad 
a las . almas· y anior a los corazones ... 

El' ·Juego· del 1\mor y de.la.Muerte es. un capítulo del te~ 
tro de la revolución,.; Nos selitirnos_ en una nuéva estación, 
eh ui1a ntiévá-jornada deLviaje de Romaili-RÓllarid· .~. Roinain Ro. 
llcind nos dá. en este drama. su más intensa lección de cstoici:S-
mo ..• 

l~ BA3 -p. 131-39, 
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. E~~AYOS SINTEtfcós 
LA VIDA QUE·MEDl.STE (finita Chiappe) 14 

Renací en tu carne cuatrocentista como la de la Primave 
. vera de Botticellf. Te elegí entre todas, porgue te sentí­

la mis diversa y la más di~tante. Estabas en mi destino. 
Eras el designio. tle Dios. Cor.10 un batel corsario, sin saber 
lo, buscaba· para anclar la rada más serena. Yo.era el prin­
cipio de muerte;. tú eres. el principio de vida. · Tuve el pre­
sentimiento de tí en la pintura ingenua del cua·trocientos. 
Empec€ a eJTiarte antes de conocerte, en un cuadro primitivo. 
Tu salud y tu gracia antiguas esperaban mi trsiteza. de suc5.a­
mericano pálido y cenceño. •rus rurales colores de doncella 
de Siena fueron mi primera fiesta. Y tu posesi6n.t6nica, 
bajo el cielo latino, enred6 en mi al~a Üna serpentiria ~e 
al~gría, · 

---- - ·" 

Por ti,· mi ensangrentado camino ti.ene tres aúrqras' ( •.. 
sus treo primeros .hijos •. ·.). Y-.ahorac que.estás un poco mar 
chitá, .. un poco. pálida,. sin . tus antiguos. colore!3 de Madonna -
Toscana, siento que la vida que te' falta es la ,yida que me 
diste. JCM~ · · · · · · 

PRESENTAC ION DE 

Esta revista, en el campo iritelect~~i,no representa un 
grupo. Representa, .·más bien, Un u\ovhni.e9to, un·. espíritu. 

·En el Perú se siente desde hace' algún tiempo una corriente, 
cada día más vigorosa y c1éfinida, · de renovaci6n. · k los "fac 
tares de esta í:enova6i6n se ·1es llama vanguardistas;. socia::­
listas, revolucionarios, etc; La historia no los-ha bauti:-
zado definitivamente ·todavía... · 

''Amauta" ha.tenido. un proceso normal de gástaci61lf.c•No · 
n~lce de súbito por doterminaci6n exclusivamente mía. ·Yo 
vine de Europa con el prop6sito de fundar una revista; Do­
lorosas vicisitudes person·ales no me permitieron cumplirlo. 
Pero este tiempo no i1a transcurrido en balde. l•!i 'esfuerzo 
se.ha articulado con el de otros intelectuales y artistas 
que piensan y sienten parecidamente a mí. Hace dos añcí¡;.,. 
esta revista habría sido una voz un tanto personaL Ahora 
es la voz de un movimiento. y .de una_ generación. .., · ··· 

El primer resultado que los escritores de u./lJnauta" nos 
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proponemos obtener es el C.e acordarnos y conocernos mejor 
nosotros mismos. I::l trabajo de la revista nos solidarizará 
más ... 111.mauta" cribará a los hombres de vanguardia .:mili­
tantes y simpatizantes- hasta separar la paja del grano; 
Producirá o precipitará un fenómeno de polarización 'J.' con­
centración . 

. .• Los que funda1:1os esta revista no concebimos una cul 
tura y un ürte acn6sticos. Nos sentimos una fuerza belige­
rante, polémica. - no le hacemos ninguna concesión al crite 
rio generalmente falaz de la tolerancia de las ideas. Pa= 
ra nosotros hay ideas buenas e ideas malas. En el prólogo 
de mi libro "La Escena Contemporánea", escribí que soy un 
hombre con uná filiación y una fe. Lo mismo puedo decir de 
esta revista, que rechaza todo lo .que es· contrario a su 
ideol~gía así como todo lo que no traduce ideol~gía a~guna. 

Quiero proscribir de esta revista la retórica. !~e 
parecen absolutamente indtiles los prógramas. El perú es 
u·n país de rótulos y de etiquetas. Hagamos al fin alguna 
éosa con contenido, vale decir coriespiritu. "P.rnauta" por 
otra parte no tiene necesidad: de un programa, tiene nece­
sidad tan sólo de un destinó, de'un ob)eto . 

• . . El título no traduce sino nuestra adhesión a la. Ra-· 
za, no refleja sino nuestro homeriáje al .. Incaismo. Pero es 
pecíficamente·la palabra "Amauta" adquiere con esta revis= 
ta una nueva acepción. La var.1os a crear otr.a vez. 

El objeto de esta revista es el de plantear, esclare­
cer y conocer los problemas peruanos desde puntos de ~ista 
üoctrinarios y científicos. Pero consideramos siempre al 
Perú dentro del panorama del mundo. Estudiaremos todos los 
grandes movimientos de renovaci6n políticos, filosóficos, 

·artísticos, literarios, científicos. Todo lo humano es · 
nuestro. Esta revista vinculará a los·hombres nuevos del 
Perú, primero con los de los otros pueblos de 1\mérica, en 
s~guidacon los C:e los otros pueblos·del rnunc1o. 

Nada más agregaré. Habrá que ser muy poco perspicaz 
para no darse· cuenta de que al Perú le nace en este momen-'­
to una rev;i.sta hist6riéa; 

REV6Luc 1 ON. y DEcr>:ornc 1 A16 

. c6~~iene ri~L~~r~r l~ liqufc1~ción .ae un··equívoco que 
desori.enta. a .alqli11os .artistas. jóveri.és. Hace falta estable­
.ccr, i~ect~.~icando ciert,as dcfinicio11cs presurosas, que no 

lG B/\G -p. 1a.:22. 
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todo el arte nuevo es revolucioario, ni es tampoco· verdade­
ramente nuevo·- En el. mundo contemporáhe6. coexisten .• dos al_:; 
mas, las ele .la revolución y . la decadencia •. , Sis lo la pres en-: 
cia .. de.la.priinera··confiere:.a· tin poema o-un .. cuadro.val6r .d.e 

arteL:u:::~~~c{ó~ :entre las. dos catego;i~s·. c~ltiÁ~2·ae'ar .. 
tistas .·no es fácil •.. La c1ecadenc;:ia•: y ·1a;revoJuCión;•'oasí co •• 

·mo· coexisteri'en el mismo mundo(coexisten<tambiéii-,éh los""'·. 
mismo individuos'.< La, C:Tonciencia{1ela:¡:tista es~l gúco .. 
agonal de una. l\lcha entre. los ,dos,;espíri tus~ • La compren;-_ 
sión de·· esta ·•luchá1. á;veces;·>casi siemp:i;-e,· escapa al:pr~ ... 
pie.artista.- •->:;.,, ·•• 1.••• ········:.•. • 

.. La decááencia de la ci~~~;i~~~ión capitalista se 'r~f°ie­
ja ·en· 1a·atomiZación, .• _en<1a disoluqión~e sn- ar,teL,~'; Er(.es 
ta crisis··. se· elaboran disp~rsáníente' fos elementos del• ar;:.;-:-·· 
te del porvenir. El éubisriió, :e1 dadaísmo,. él ·expresionis­
mo, etc,' al mismo tiempo· que· 'aéusan una priSis; anuncian 
una reconstrucciém.'.. · · ······-~---··· - · __ 

El sentido revolu~ionario de las e~cueias o fonél.e~1ci.as 
contemporáneas no está_en la creación de una técnica. nueva. 
No está tampoco en la destrucción de la técnica vieja. · Es 
tá en el repudio, en el desahucio, en la befa del absoluto· 
burgues. El arte se nutre siempre, conscientemente o no, . 
• • del absoluto de su época. El artista contemporáneo, en 
la ma~·oría de los casos lleva vacía el alma. El hombre no 
puede marchar sin una fe, porque no tener una fe es no te­
ner una meta. Marchar sin una fe es patiner· sur place (Pa 
tinar sobre el mismo sitio) : . • -

Los futuristas rusos se han adherido al comunismo: los 
fUturistas italianos se han adherido al. fasciSnío; ¿Se quie 
re mejor demostrac.ión histórica. de que los artistas no pue 
den sustraerse a la gravitación politica? •.• (Los vanguar::­
distas italianos están convencidos.de que el f:ascismo·es 
la Revolución). · 

- Vicente Huidobro pretende que el árte es independiente 
de la política. Esta aserción es tan antigua y caduca en 
sus razones y moti vos· que yo no los conCebiría en un poet;¡ 
ultraísta, si creyese a los poetas ultraístas e~.~rádo,de 
discurrir sobre política, economía y religión.,. Pero .. el 
caso es que la política, para los que la· sentimos elevada 
a la categoría de una religión, como dice Unamuno, es la -
trama mis1na de la Historia ... 

As.í lo proclaman, con su conducta, Louis Aragón, Andr.6 
Bretón y sus compañeros de la Revolución suprarrealista .• ; 
marchando hacia el comunismo ..• 
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PANAIT ISTRATl 17 

En el tercer libro de la serie Los relatos ele Adrian 
Zograffi, Panait Istrati nos presenta a los bizarros per­
sonajes de estos relatos: los haiducs, Los haiducs que 
reencontramos en este libro, nos son conocidos. Los he­
mos encontrado ya en la banda de Cosma, en El tío l'.nghel. 
Pero no sabíamos nada de su vida. Esta vez, ellos mismos 
nos cuentan su historia que explica c6mo y porqué se vol 
vieron haiducs. -

•.• Busc&ndole ~finidades ~parecidos, se 
· haiduc algo del. primitivo montonero, antes de 
dillaje i.o enrolara bajo sus banderas .•• 

Pero)~ín&s ~it:~i; io mis sustantivo de Ta C>fitéi'ae 
l'anait .Istra:t:il .no viene dé ese. fresco y espontaneo'dor) · 
de la fabula~.>. r;st& en .el espíritu mismo dela obra.· 
No es unª m1es.tj,.6n de habilidad literaria. • En eL;.fondo 
de sü fáJ:¡ula se agita un.exaltado sentimieritO· de-libertad, 
un desesperado a11hel(). de justicia. Panai t Istrªti; ·c,Ómo .. _ 
Bar bus se lo procliuna, es ante todo. un revolucfoná.d.ci: .. ' .-

·lA HISTORIAECONOMICA so~1Ú18L',•· 

La contribuci6n de César A. Ucrarte al estudio de la 
economía peruana, se reune y order;a, por'el momento,.en un 
libro que llega con evidente oportunidad. Por prih1era vez 
en el Perú, para la interpretación de J.a historia y los 
problemas nacionales, se explora y analiza de preferencia 
su estrato económico; y por primera vez tambi6n, una gene­
raci6n verdaderar.1ente idealista, superando el romanticis 
mo degenerado y retórico de sus mediocres antecesores, en 
vez de entretenerse en la requisitoria o la apología de 
hombres y palabras esclarece .realísticamente el 'juego co'.!: 
plejo de las acciones de que esos hombres y esas palabras _ 
no son sino el síntoma y el signo. Nunca como ahora se 
planteó el debate de los problemas nacionales en un terre 
no prevalentemente económico... -

En este libro encontramos, como es lógico, todas las 
características de su temperamento y su personalidad inte­
lectuales: mesura en el juicio, prudencia en las proposi·­
cioncs,. relati.vismo en el criterio. Mi sinceridad me obli 
ga a declarar ·que éstas son cualidades que constato con -

· aprecio pero sin entusiasmo. Pienso que ~gartc extrema sus 

17 DAG -p. 1~5-47, 18 BAll -p, 1~0-3; 
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virtudes, casi hasta el punto de esterilizarlas .•. , por 
ejemplo, ~concretamente no define los rasgos sustantivos 
de la economía dé la Rep{iblica; No denuncia categ6rica-
mente Ta.;subsistencia de su subestructura feudal.· · 

l!ue.stra una aprensi6n eicagerada respecto al materia­
lismo· hist6rico; ·atribuyéndole una interpretación unilate­
ral de-· la historia. r>i marxismo,. en esta materia, tendría 
qu": 'hácel:le a~gunos reproches. • . · 

No.pondré punto final a estas rápidas líneas sobre el 
libro de Ugarte sin confesar que quisiera que su trabajo 
intelectual no se limitase al ejercicio de sus aptitudes 
cr:í.ticas... Su libro no nos ofrece sino los frutos de su 
serena y· laboriosa estación de catedrático. Pero no dis­
minuye mi certidumbre de que lo veremos pronto en una po­
sición más activa y militante, 

PHILIPPE SOUPAULT 19 

En Philippe soupault, hasta ahora, me interesa más el 
artista que la obra. Esto no quiere ciecir absolutamente. 
que la obr~ sea negligible. Los libros de Soupault nos 
ofrecen siempre un gesto original e impávido de su espíri­
tu. -Tien.e un puerto distinguido e individual en la mejor 
lit.eratura francesa de este tiempo. .Pero el artista hon­
rado, inquieto, nervioso, que lo ha escrito, ocupa un pue~ 
to m.ás alto y sing~lar aún. 

Soupault pertenece a la combativa falange su·-prarrea­
lista que reane en sus cuadros a los mejores valores de van 
.guardia de las letras francesas: Louis Aragón, André Bre-. -

· t6n, Paul Eluard. Sobre la generosa batalla y la ilumina­
da esperanza de este manípulo he dicho ya algo a propósito 
de su acercamiento al equipo de Clarté. . . · 

_Philippe Soupault siente bien este drama. El libro que 
te!lgo ahora delante- de los ojos En Jotie;:., Julian·teLpro-~· 
tagonista de Soupault, carece ante todo, de unét meta.• Su · 
elán (Espíritu animador) se ~gota, se destruye en;un.vuelo 
sin objeto, ·•· ·. • •. 

Como apunta uno de sus críticos, En Joue _e¡ <lia\,:~z un 
cnrácter a.e la Bruyére y la confesión de un •hi~:i()•;deL:siglo ..• 
febrir;--sensible, múltiple, inquieta, etc·.-;//'·•'.-.... >.:_ . 

~ste juicio me parece exacto. 
ción ele que con sus nuevas novelas 

19 
BA7 -p. 22-2~. 
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a Les freres D'Uranc1eau (Los hermanos D"Urandeai.t) Soupault 
ha dado plenamente en el blanco. Soupault ha escrito un 
hermoso libro que reafirma todas las ca.lidades esenciales 
de su arte, del cual puece decirseque'es suprarrealista 
porque es tr~gica y clolorosamente humano . 
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"LEVANTÉ 11.o'l'oR'.BLANCA' t'üz ~RU.M 1 
, .. ·· . .;:..\> ---?:;~ '·(;,;.-.,' ';¡·>··::<>": 

····~: -·~<--. ·~-.~_-;:_:i -~ ~. -··j~ ~ .. ,. 

Hace poco en una ~~riS~¡~a6i6rii sobre; tópicos literarios, 
un poeta amigo y yo registrábamos la decadencia de l"Os buho::; 
y los gatos· en la poeºsía;.. :,Desde la victoria de la máqui­
na, la fauna en general. anda de·.capa caída. Hemos regresado 
al ~ntro~ocentdsmo, .convalecientes ~e lo q':'e Freud· llai?a la 
humillación cosmológica· _de la teoría'"Copérnico y la hu_mill~ 
ción biol~gica de .la teoría de Darwin. . . ' · 

' . . . . 

La poesía de Blanca Lúz no es producto de>re}o;~~-<Es 
espontánea y transparente como el agua de un marúmti:a:l ;· Bro 
ta de la tierra; brota de su cuerpo,: b:rotáde-·s:ús/señtidos­
alucinados. Hunae-~u .raízi ávida,eri~p,,v:-~c1~_~,;e.R~:to}2.~~1e¡n~nte · 
porque soy· un· exaltado, yo_.·amo.:.sobre;'.todo''su2exaltaci6n:···co· 
mo amo su panteismo~.->- ·-.· .. ·::•• .. ;·, ··-;:~·:.. ·:· ... t.Ht1>·:-···· .. 

_ ""''".o;;:·.'c ''·-·; _-. 

ble -~~niilli~~f,t~fat~~~::~~f~~~~¿f~~~~'.~t~~~~~~a,fl;;1"~:r~:}1~s ·P9_sE 

· · E L .. t~ J~ ,:¡1 i:~~r;h~Ji~'t_/1k[Je~~~-f }~fr~sft·,;?Á;;;~I(. ·.·•· 
·pocos. nd~;'i.ntt;é~~~~".·~~;-~~d~.i~é~~i::::P~:::l· oriente· y su 

nueva historia;--' Ya,h€!~-teriido .ópo·rtunidad de observarlo a 
propósito de la· Chi'na. · .. Ahora c1ebo repetirlo a propósito del 
Japón. El Perú qué'; por.:suproi::eso histórico y por su situ~ 
ción geográfica¡· ha recibido sucesivos contingentes de inmi­
gración· amarilla, necesita particularmente,· sin embargo, c~ 
nocer-mejor-loque-eri-Europa se llama el Extremo Oriente. 
El Japón moderno, s_obre todo, reclama nuestra atcncióri; pb~ · 
que nos ofrece el ejemplo de un pueblo capaz de asimilar 
plenamente la civilización occidental sin perder su propio 
carácl:e1· ni abdicar su propio espíritu. 

El Japón - .•• - "se ha europeizado para res~stir mejor 
a Europa· y para continuar siendo japonés". Est.e coricepto 
es exacto, como juicio s_obre .la evolución del Japón de la 
feudalifü1d al capj.talismo~., · 

La revolución ,liberal y bu;rguesa ~n el ~ra~óri<se inspi­
ró en las ideas Y-los_~flt:iCh_o!>_ CLe Occ~dente. ; • 

i D/\'.1.2 -:P•;· 130'."'3f. 
~ BA11 -p~ 1~9~~3. 
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JI.batida la feudalidad por la revoluci611 de 1868 ¡: el 
Jap6n entró en. \11"1ª edad de activo cr.écimi.cinto capitalis­
ta. • . La gran industria ]ia creado .. un n\lm.eroso proletaria­
do industrialí en el 'cual prontame11te· han prendido las i- · 
deas ·socialistas·. · ·· · · · · :.,,7 ··· • 

El acoilté'cimfonto sustantivo.de la historia del Japón 
moderno (3S' el' silrgimient,o o .. la. aparici6n del socialism'o 
que, del mfamo modo•que en otra éJ?óca el capitalismo no se 
presenta en ese país•.comO la, arbitraria. importaci6n .df=l·una 
doctrina ex6tiéa sino ,conio una expresión natural'y una eta 
pa 16gica de su propia evolución hist6ric11. El socialismo, 
en el Jap6n' como .en todas pa.rtes' ha nacia·p en las fábri 
cas. · · · ·.· ··· , ... -

Sus primeros intérpretes han sido fotelecf'uales; is:C 
se recuerda que los intelectuales fueron tambi~ri:· ·lós pr'íme 
ros profetas y agentes de la revoluci6n Hbeialy burguesa 
de 1868, se constata que la "inteligencia" japonesa acusa 
una especial sensibilidad histórica .. : La cátedra univer­
sitaria ha sido una de las tribunas' del socialismo en el 
Japón. A un catedrático, el doctor Fukuda, de.la. Univer­
sidad de Keio, le debe el Japón la traducción de las obras 
de l\arl Marx y a dos escritores, Sakai Yoshihiko y Yamlcawa 
Nitoshi, un libro de 1500 ptí.ginas, fruto de diez años de 
trabajo, sobre la vida del profeta del socialismo moderno. 
(Don..:l~·iguel de Unamuno, refiriéndose a algunas apreciacio­
nes u>fis sobre su juicio del marxismo en su libro La Agonía 
del Cristianismo, me escribe precisándolo y acla:r.iindolo: 
"sí, en Marx había un profeta; no era un profesor") ... 

La gran industria no predomina atin en la economía ja­
ponesa·. · La mayoría de la población estú compuesta hasta · 
ahora de campesinos, artesanos y pescadores. Pero la in­
dustri11, acrecentada e impulsada por la guerra, imprime su 
fisonomía y su carácter a la urbe, hogar y crisol de la con 
ciencia nacional. El proletariado industrial, ya en gran -
parte organizado, es en el Japón la fuerza del porvenir. 

· · Por. otra parte, la concentración de la propiedad agraria, 
a11tes completamente fraccionada, está formando un' proleta­
riado rural, en el que se propaga gradualmente un senti-
miento clasista. · · 

El socialismo, finalmente, recluta gran cantidad de a;_ 
deptos en la .juventud universitaria, .ei1 cuya .mente .la pala­
bra de muchos maestros de verdad puso a tiempo su fecunda 
semilla. · 
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"CAMINANTES'.'. POR L1DíA .sEIFuFINA
3
-

::m;~:~;::·~.~~fif~r~~~Jf i~~i~~~~i~~~~~tf ~i~I~~;~~:H~ 
miento del orden nUevol:• ... , .. ·.. .;;i!;'¿~··· :,,:;_,;,;)}.r'.i? ".,> -

Lidia Seifulina es I presentGiÜe1~fa;; ··1~ --~~~ :i:nt~~~sani:é ' 
de las mujeres de letras de Rusia•,'.;:<··.:_;_;¿','-'..-·<::.;<<_;:_~:~;-::·:: 

La Seifulina nos. presenta, soi:li~\~~o, la. vida de ia 
provincia, de la campiña1 bajo el.nuevo>régimen: EifOndo 
de su obra I como el de la obra de PiJniak y Babel/ es total 
mente compesino, aldeano. . . La ciudad es artificial¡ ines 
table, un poco inhumana. Las raíces de Rusia están.enla­
campiña .•. 

Me parece err6neo y ligero el _Juicio c:1e la Mel11ikova 
cuando escribe que "en la· Seifulina, la revoluci6n-es sola 
mente el fondo sobre el cual se desenvuelven estos o aque= 
llos acontecimientos de la vida campesina ya arrancada.a su 
ant_iguo eje por obra de la. guerra" .•. 

Otras novelas de Lidia Seifulina -como Huinus que he leí 
do en la excelente traducci6n i taliaha .•. - que describen -
más específica ylocalizadamente los efectos de la Revolu­
ción en la vida campesina, ... Pero Caminantes resulta'mucho 
más categ6rica y explícita que ~· 

De la Seifulina, corno literata, hay muchas cosas más 
que decir. Su rasgo principal, sir. embargo .-el séntimien-' 
to rural, aldeano- está ya apuntado. Agregaré que; en cuan 
to a forma o tendencia I la Seifulina se ci:asifica como una -
neorealista... La obra de Lidia Seifulina.está fuertemente 
impregnada de emoción. femenina .. ; 

' ... :,/ 
"DER STURM" V HEl\HARTH ~/ALDENJ 

No es posible explo:rnr los caminos del arte moderno en 
Alemania sin detenerse largamente en Der sturm (La Tormenta). 
Der sturm no es .Solamente' una revista. Es una casa de edi­
ciones artísticas, una sala de exposiciones y conferencias, 
una galería c1e arte.de vánguardia. Representa un hogar de las 
nuevas tendencias artísticas alemanas e internacionales. 

·, .• Herwarth VJalden, -director de Der Sturm, no se ha de 

3 
BA7 91;,91¡. 

I¡ -p~ 

nt\6 -p. .7g;.ar; 
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jado. nunca mc:úiopolfzarpor una.escuela. VanguÚdista. au.,-··· 
t6ntico, de-rica,cultura/deaguda visi6n y' dcipenetrante 
inteligencia' su 'el'iipcño consi'ste en cooperar' sin limi tacio 
nes, a la!c;r:e'a.~{6n''de un~.nuevo sentido ártíStico.·.. ~ 

~>r; • 
El mcrii,'.iJJí.i_erii::Cifex'pro's:i.onista exhibe I entre otros' el .mé:- .···. 

rito. dE)' habér;.i_ColOcádo a Alemania en rango principal.· en la 
pintura;.::cfespu€s 'Cíe un largo período en· que permaneci6 i a.· 
este rE!i;pe~tof.'iel~gada a· s~gundo. orden ... 

·:;,','.:ta'l?osic.i6n de Walden es hasta hoy una posici6n. de 
extrema/izquierda; nO pOr una fácil adhesión a ultraísmos 
formales¡ . sinO poi una: reiterada afirmaci6n de un espíritu 
realmente:revolucionario.• Walden reclama en la obra de ar 
te un~disc~plina alimentada en movimientos sociales .•• 

La galería privada de Herwarth Walden constituye uno 
de los ·.más completos museos ele cultura moderna del mundo. 
Están allí representados insuperablemente Archipenko, Hum­
berto Boccioni, Carlo Carra, Marc Chagall¡ Max Ernst, Al­
bert Gleizes, Kandinsky, Paul !<lee, 'I<okoschka, Fernand Le 
ger, Gino Severini y el gran e;cpresionista alemán,· prema= 

· turamente muerto hace algunos años, Franz Marc. Estos son 
los nombres anotados por mí cuando visité la galería de 
Walden a principios de 1923. De entonces a hoy, l•Jalden de 
be haber enriquecido notablemente su colección •.. 

·RES~UESTA AL CUESTIONARIO Nº 4 DE~ 
"SEMINARIO DE CULTURA PERUAtlA". 5 

-Mi respuesta a· algunas de estas preguntas está en "7 
Ensayos de Interpretación de la P.ealidad Peruana". Y tra­
to las cuestiones netamente políticas en un libro, en el 
cual trabajó en la actualidad y que aparecerá, dentro de 
pocos meses; eri las ediciones de "Historia Nueva" de Madrid. 
Creo que las encuestas de seminario no son realmente úti­
les, sino cuando se proponen investigaciones concretas, pr~ 
cisas de datos y hechos. Los temas. generales no pueden sor 
abordados eficazmente en unas pocas cuartillas, por. grande 
que sea el poder de síntesis del estudio. Me voy a limitar 

· a algünas proposiciones esquemáticas, cuya ilustración en­
contratá el "Seminario de Cultura Peruana" en los es­
tudios indicados ... 

El advenimiento político del socialismo no presupone el 
cuniplimfonto perfecto y exacto ele. la etapa econ6mica libe,. 
ral, según un ·itinerario t1ni.versál.-~·Ya·he 0 dichoen otra 
parte gue es muy posible que él destino c1el socialismo en 
el Perú sea en parte el de.realizar, según el ritmo hist:ó-

_--- -·--<-o.:,-o~- ----·•··-- ------ -- o~·-~;o;;o-- -•- · 

5 
BA13 -p. 2G3-73 



rico.a que se acompase, ciertastaraas te6ricámerite capita­
listas. 

.·. · .. ··~ .... ::T·.;~ i~t!~I,f ~:~b~.Zt6~.~ª·~.~~.•~i·: 
: CONCURS ós. X 'r~Et1Í'os·:~(·;+E~ARJ0~·6 Ó'.' c2l;.' .J. : 

El fallo ·del j~rad; ú~i~~~¿~~:c~~o"~iQ~~;~,:~muni 
cipal propone la· insti tuci6h de prerqios .a.ii\la.1,eS:.ip~rá las. -
mejores obras que se publiquen en e~ año•y•,recomierida dis­
cretamente, la supresión de concursos dél gériero,deJ.:. qúe le 
ha tocado la·fatiga de presidir. Estasugestión'estari 
Oportuna . y .pl·ausi." bl.n q. u."' 1 ···,·, ·, ·"<·•.,•· •··· · · · \,;;; ..... .::-_>:·>,· ··:.·:··· -" 

' . ;>:,:.; 

El sistema de los concursos literarios/ c~ri ~tema r.mni'"' 
cipal, etc; 1 es totalmente próvinciaricíi•ádémás~de ser áb;_ ~. 
solutanient.e: absurdo e ·inocuo. como:~inedio )lé ·estiimllar la pro 
ducción- lite'ra·rraL. •·· -- · · ·· - -- -= - · • -

Me parece:·fácil demostrar que lós' concursos con te'ina 
ofidal~ en've.z de .estimular.la producdóri literária, .. ·la 
humi·llan,y,,.la.deprimen; . El concurso 'no invita casi nunca -
a la. creación original. Propone habitualmente temas acadé 
micos de apología. Fomenta lá improvü:ación, tan copiosa -
y .tan nueva antre nosotros, de.loas, ditirambos y pan~gírf_ 
cos ..• 

, No resol vería, claro está'>t~do el pr~blema . de su fo­
mento. ·.Soy un convencido asertor .dé(Iá tesis ele que el ar 
te y la literatura no tienen tu?a''cixfstencia- independiente_ 
Y autónoma. Los considero subordinados' a un. conjunto. com­
plejo de factores histórico-ééónómicos; sociiales, políti-

cos, P:::i::::a:::: en'todbc;s*~'.-~t¡~f·~}ii~~t~s ·.y ~ecompensas 
oficiales deban tender. a nenar su objeto:<.. . 

-·· ,}' '/,'; .. :j,::-:·:·~< 

1No1GEN1 SMQ; y SOCfAL 1 SMO; 1 NÚRl.\ÉZZO. POLEM JC'CJ 7 

No me. tocaría responder a lá'crítica de Luis· l'.lberto 
Sánchéz ... si. eú uno de sus acápites no me mencionara y 
-refiriéndose sin duda a lo que he dic.ho a veces en "Mun­
dial 11

- no me atribuyera la diversión teor6t:ica de oponer, 
como gallos o boxeadores, colonialismo e indigenismo. Y si 
además, no citara .la revista de doctrina y polémica gue di 

~ BA14 -p. 119-22. 
DA13 ·-p, 2lli -l0. 
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rijo. Porgue, en verdad,. no me siento responsable de las 
contradicciones y ambigüedades que Sánchez denuncia, ni he 
asumido, en general, la actitud que mi colega condena, uni 
formando inexactamente en ella a .todos losº cscri tores cos= 
teños, sin excluirse él mismo .•• La crítica de Sánchez mez 
cla y confunde todas las expresiones positivas y negativas 
del movimiento indigenista .•• de todo lo cual hace· previa-

. mente una ensalada' para enfadarse, luego, de encontrar jun 
tas tantas cosas. Mi .estimado colega' me permitirá que le_ 
diga que la confUsi6n está más en el sujeto que en el obje 
~. -

. Los iricligenistas o pseudo-indigenistas, a sú juicio, 
adoptan simultáneamente los puntos ele vista de Valcáréel y 
L6pez. l\lbújar. Pero éste es un e.r.ror de su visi6n. Las 
.tendencias o los grupos renovadores no tienen. todavía un 
programa cabalraente formulado ni uniformemente aceptado. 
Coino he escrito, polemizando con Falc6n, mi ·esfuerzo no 
tiende a imponer un criterio, sino a contribuír a su form·~· 
ci6n. Y, a riesgo de resultar demasiado lapalissiano, de 
bo recordar a stinchez que un programa no es anterior a un 
debate sino posterior a 61:.. · 

••. El "indigenismo" de los vanguardistas no1e parece 
sincero a Luis Alberto Sánchez. No tengo por qué conver­
tirme en fiador de la si11ceridad de ninguno... Lo que a­
firmo, por mi cuenta, es que de la confluencia o aleaci6n 
de "ind~genismo" y socialismo, nadie que mire al contenido 
y a la esencia de las cosas puede sorprenderse. El socia­
lismo ordena y def.ine las reivindicaciones de las masas, de 
la clase trabajadora. Y en el Perú las masas, -la clase 
trabajadora- son en sus cuatro quintas partes indígenas. 
Nuestro socialismo no sería, pues, peruano, -ni sería si­
quiera socj.alismo- si no se solidariiase, primeramente, 
con las reivindicaciones indígenas. En esta actitud no se 
esconde nada de oportunismo.· Ni se descubre nada de arti­
ficio, si se reflexiona dos minutos en lo que es socialismo. 
r.sta actitud no es pos/.tiza, ni fingicla, ni astuta. No es 
más que socialista. · 

Pero, para ahorrarse toda equívoco ... / en lo que me co~ 
cierne, no me llaJTle L.A.S. "nacionalista" ni "indigenista", ni 
11 pSeUdO-indigenista 11 

I pUeS para Clasificarme nO hacen falta 
estos tth1nú10s. Llámeme, simplemente, socialista ... Con­
fieso haber llegado a la comprensi6n, al entendimiento. del 
valor y el sen:i:ido de lo. indígena, en nuestro tiempo, nó 
por el camino de la erudici6n libresca, ni de la intuición 
est€tica, ni siquiera de la especulación te6rica, sino por 
el camino -a la vez intelectual., sentimental y prúctico­
del soc).al.ismo . 

• . . No somos "nosotros los costeños" los que agitamos, 
presentemente, la bandera ele las reivindicaciones indígenas. 
Son los serranos; son particularmente, los cu squeños ... 
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No hay en mi dogmatismo alc;uno. Lo que si hay es con-
- vicci6n, pasi6n, fervor. Esto creo que el propio Luis Al­
berto Sánchez lo ha dicho, generosamente, más de una vez._ 
Hi espíritu no es dogmático; pero sí afirmatj.vo, Creo que 
espíritus constructivos son los que se apoyan en una afir­
mación, sin temor eiwgerac1o a su responsabilidad y a sus 
consecuencias. Mi posición ideológica está esclarecida. 
La que está aun por esclarecer es, en todo caso, la de Luis 
Alberto. Si nos atenemos a su ultimo artículo, tendremos 
que considerarlo, en este debate, un "espectador". Yo soy 
un combatiente, un agonista~ Seguramente, es,. ante tcido, v "/ 
por esto, que no coincidimos. · e 

. NOTA POL EIHCA A ."EL CONF;trch M 1 N ERO" p OR e ES AR F /\LC o~i 8 

No necesito casi declarar rai desacuerdo cori la tesis 
que saca César Falc6n de este balance del conflicto :minero. 
Pero debo, de toda suerte, contestar enseguida sus proposi 
ciones. Por muchos títulos, el pensamiei1to de Falcón tie-

- ne tribuna propia en esta revista. No recordaré el que ña 
ce de nuestra antigua y fraterna amistad. E'alc6n y yo so=­
rnos, casi de las primeras jornadas de nuestra e:tperiencia 
periodística, combatientes de la misma bat.alla histórica ..• 
No he fundado "l'nauta" para imponer un programa ni un cri­
terio sino par.a elaborarlos, con el aporte de todos los 
hombres dignos de participar en esta empresa. Esta es una 
revista de debate doctrinal y de definición ideológica que 
se propone allegar y ordenar los elementos de un' ideario 
más bien que de un programa. Trai.go mis puntos de vista 
-ya bastan-Ce notorios·, pues no disimulo ni escamoteo mi po 
sici6n- pero quiero confrontarlos con los puntos de vista­
afines o próximos. 

EL.PROBLEMA AGRARIO 9 

- Esta cue~t::i6n no tu.ed-f-'seF considerada 1 en todos sus as 
pectas, rápidamente, en urías pocas cuartillas de respuesta 
a una "enquettl'e". Requiere un libro entero. No seguiré, 
pues el cuestionario dé "Ll', SIERW,". Formularé mis puntos 
de vista esenciales sobre la cuestión en st\ conjunto ... 

No me p~rece el caso de formular un programa cabal so­
bre el problema agrario. Por mi parte, creo que dentro de 
los límites de.una encuesta, s6lo cabe formular punto de 
vista. generales. Yo me obligo a precisar y explicar. mejor 

O B/\Í3 -p. - 229-'32; 
g. BA13 -p. 275-70, 
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los míos en próximos estudios. Lo que dejo dicho basta para 
definir mi posición ante este problema. Estoy por únásolu­
ción social, nacional, revolucionaria, como la que en México 
ha planteado la revolución ~gr aria. -- · 

José_ ¿~10~ Ü~riá'{egtú. 
/ •• -:. ,--·,.,._ :" < 

REPLICA A LUIS ALBERTO SANCMfil.O 

Luis Alberto Sánchez se declara encahtaclo de verme en­
_trár en polémica, entre otras razones porque "mi monólogo 
iba> tomándose un poco insípido 11

• Pero si mi monólogo es lo 
que yi:) vengo iscribiendo desde hace más de dos años .en esta 
revista y- en otras, tendremos que llamarlo, para ser exac­
tos, monólogo polémico.· .. Cuando estudio, o ensayo estudiar, 
una cuestión o ün tema nacional, polemizo necesariamente con 
el ideario o el frasBario de las pasadas generaciones. No 
por el gusto de polemizar sino por que considero, como es 
l~gico· cada cuestión y cada tema, conformo a distintos pri~ 
ci~ios, lo que me conduce por fuerza a conclusiones diferen 
tes evitándose el riesgo ele resultar, en el debate de mi -
tiempo, renovador por la etiqueta y conservac1or por el con­
tenido. Mi actitud o6lita es la actitud polémica, amique 
polemice poco con los individuos y mucho con las ideas .. 

... ,promete Sánchez "volver a hacer sus !?ininos de coro 
batiente, de agonista", quizá si bajo mis banderas, esto· es 
las clel socialismo peruano. Terigo, pues, que entender los 
dardos que hoy se. me disparan de la trinchera de Luis Al­
berto, que hasta ayer yo creía con derecho am~ga ••. 

No seguiré a 'mi colega por el camino éle la_ anécdota'bio 
gráfica que: •. Sánchez bosqueja con el objeto de demostrar7 

·que,_ mii.rntras yo he andado otras veces por rut.as exóticas y 
europeizantes, él no se ha separado de la senda peruana y 
nacional is ta .•. 

,,c0 ~TCinÍpoc9 ,confutaré aquí su juicio sobre 11 .l'J11auta":.. Só­
lo réctifiCaré, de paso, por el• equívoco que pudiese engen­
drary.el concepto de que lo más mío está en "Jl.mauta". Sien­
to; igualmente- mío lo que escribo e11 esta revista, y en cua!_ 
quiera· _otra, y ninguna dualidad me es más antipática que la 
de escribir para el público o para mí mismo. No traigo, C9_ 
roo es mi deber, a esta revista, tópicos extraños a la sección 
en que el pl:opio director éle 11 t'.unc1ia1·11 ha querido situar mis 
estudios o apuntes sobre temas nacionales y menos aún traigo 
are!1gas de agitador ni sermones de catequista; pero esto no 
quj.ere decir que aquí disimule mi pensamiento, sino que reé_ 
peto los límites de la_ generosa hospitalidad que "fümdial" 

l.O B'l3 -p, 2 9 23. 11 1 - • 
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me concede y de la .cual mi discreci6n nd mé permitiría_ nun-, 
ca. abusar. - -

No. es .. c\lf pa . mía que; -mfentras de mis escrno·s ~e saca . 
en limpio mi<fiLi.aci6n socialista-, de los de Luis_ Alberto. 
Sánch.ez no se dedUzca con igual facilidad su f.Üia:ci611 .ideo 
16gica.".. Sánchez,.como yo°, repudia·precisamente este.na- -
d.orialismo que encubre o disfraza un simple conservantismo 
decorándolo con los ornamentos de la tradici6n nacional. 

Y llegado a este punto, quiero precisar otro aspecto del 
nexo que· Lu'is Alberto no había descubierto entre mi s.ocia­
lisrno de varios años - .•. - y mi "nacionalismo recientísimo". 
El nacionalismo de las naciones europeas -donde nacionalis­
mo y conservantismo se identifican y consustanc!an- se pro­
pone fines imperialistas. Es reaccionario y anti-socialis­
ta. Pero el nacionalismo de los ,pueblos coloniales- sí, co 
loniales econ6micamente, aunque se vanaglorien de su ·auto-­
nomía política- tiene un orígen y un impulso totalmente di­
versos. En estos pueblos, el nacionalismo es revoluciona­
rio y, por ende, concluye con el socialismo. En estos 
pueblos la idea de la naci6n i:to ha cumplido aún su trayec­
toria ni ha agotado su misión histórica ... Yo me contentaré 
con aconsejal:-le que dirija la mirada a ·1a China, donde el 
movimiento nacionalista del Kuo lün Tang recibe del socia­
lismo chino su más v~goroso impulso. · 

Me pregunta Luis Alberto c6mo nos proponemos resolver el 
problema indígena los que mili tamos bajo estas banderas de 
renovaci6n. Le responderé, ante todo, con mi filiación. El 
socialismo es un. método y una doctrina, un ideario y una prá 
xis. Invito a sánch'ez a estudiarlvs seriamGnte, y no sólo -
en los libros y en los hechos sino,en el espíritu que los 
anima y e!1gendra. 

El cuestionario que Sánchez me pone delante es •.. bas­
tante j_ngenuo. · ¿Cómo puede preguntarme Sánchez si yo reduz 
co todo· el problema peruano a la oposición entre costa y -
sierr'i1? He constatado la dualidad nacida de la conquista pa 
ra afirmar la necesidad histórica de resolverla. No es mi­
ideal el Perú colonial ni el Perú incaico sino un Perú in­
tegral. Aquí estamos, he escrito al fundar una revista de 
doctrina y polémica, los que queremos crear un Per(i nuevo en 
el mundo nuevo. ¿y c6mo puede preguntarme Sánchez si no in­
volucro en el movimiento al cholo? ¿Y si este no podrá ser 
un movimiento de reivindicación total y no exclusivista? 
Tengo el derecho de creer que Sánchez no sólo no toma en 
corisideración mi socialismo sino que me juzga y contradice 
sin haberme leído. · 

La reivindic<1ci6n que sostenemos- es-la .del trabajo. Es 
la de las clases trabajadoras, sin distinción de costa ni de 
sierra, de indio ni de cholo. Si en el~cbate-esto es en la 
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teoría- diferenciamos el problema del indio, es 'porque en 
la práctica, en el hecho, también se diferencia;." EL obre· 
ro urbano es un proletario, 'él ind;to'.campésil1o'es',todav'ía 
un siervo. . • No tengo yo ia··culpa de· .~u.e· éi? el pera ;..:y .en• 
pleno debate ideol6gié::o- sea neé::ésario·todavía exolidárlas •. 

• • • . continuaré. polemi'z~ndoi~er'8:;1f~¿~JJ~,'.~~ies.,:. ~is ;,cion 
las ideas que con las P~J:'SÓna~:::.;;;;:kJ~·;/;f·;~';, .··.•. (::> .·. ; : 

;··;:~·:: ,:~ \ ;; 

Luis Jl.lbcrto Sánchez, en un. d¡áÍ~~o polémico que ha 
sostenido conmigo en "l'!undial" - ••• -·pretende que "Jl.mauta" 
no ha respondido a su progra.11a ni .a sus ideas porque yo, se 
gdn él, he "dado cabida a artículos de la.más variada ínto= 
le, a escritores de los más .encontrados matices, perfecta­
mente distantes de mi ideología" y hasta he "hecho tribuna 
acaélér:iica de mi revista" ••• · Llar,1ar académica a "Jl.mauta", 
que ha siélo unánimernemnte calificada en América y España 
como una rcvis ta de "vanguardia 'l - ... - , es una demasía y un 
capricho verbales, tan subjetivos, tan exclusivos éle Sán­
chez, que no vale la pena controvertirlos .•. Los que darnos 
a "l\mauta" tonalidad, fisonomía y orientación, soi:1os los que 
tenemos una filiación y una fe, no quienes no las tienen y 
que aC!r:li timos, sin peligro para nuestra integridad y nues­
tra homogeneidad, como accidentales compañeros de viaje. 
Somos los vanguardistas, los revolucionarios, los que te­
nemos una meta, los que sabemos a dónde vamos... Estamos 
dispuestos, todos los días a confiontar nuestros puntos de 
vista con los afines 6 próximos ... 

"Amauta", por otra parte, en cuanto concierne a los pr~ 
blemas peruanos, ha venido para inaugurar y organizar un de 
bate; no para clausurarlo. Es un comienzo y no un fin. Yo, 
personalmente, traigo a este debate mis proposiciones. Tr! 
bajaré, por supuesto, porque prevalezcan, pero me conforma­
rd con que influyan -en la acción, en los hechos, pr&ctica­
mente-, en la medida de su. coincidencia con el sentimiento 
de mi. generación y con el ritmo de la historia. 

No; nuestra ideología, nuestro espíritu, tiene que 
aceptar precisamente un trabajo de contrastación constunte. 
Este es el dnico medio de concentrar y polarizar fuerzas, y 
nosotros -no lo ocultamos- nos proponemos precisamente este 
rcsul tado. •renemos confianza en nuestra obra, -no por lo 
ilmuinado o taumatdrgico o personal de su inspiración- sino 
por su carácter de interpretación y coordinaci6n de un sen­
timl.ento colectivo y de mi ideal histórico. 

l~ DA13 -p. 225-20. 



VOTO EH COHTRA12 

ESTA TESIS N9 DEBE 
SALIR DE LA B:di.Wll~A 

Tenemos una vez más a. la Universidad de Lü11a bajo el 
rectorado "civilista". Registramos el hecho sinsoq)resa. 
La universidad sigue siendo el latifundio intelectual del 
"civilismo", esto es de la plutocracia conservadora y tra­
dicional. La dictadura ideol6gica de esta casta se halla 
en quiebra. Hoy se puede pen'sar en el Perú, con basta in­
fluencia en la opini6n, contra y a pesar de sus desviados 
jefes... Desde esta tribuna libre, somos muchos los inte­
lectuales que dejamos constancia explícita de nuestro voto 
en contra. No tachanos, persoanlmente, al doctor J. Matías 
Manzanilla por se:r el Dr. Mll n. En el estado mayor de la 11 in 
teligencia" civilista, el doctor Mrri:l'.li.J.; es uno de los más":" 
destacados y más conspicuos .. Tachamos la mentalidad, el es 
píritu, la oligarquía c;¡ue representa, -quizá si unpoco -
mal de su grado -, por no haberse decidido nunca a repudiar 
.lu. · -

El doctor ~latías puede tener muchos méritos coi.lo~juris­
consulto y gentilhombre. No se lo rngatear11os•.ni>objetai11os, 
porque io único que nos importa es .5u;pÓpici6h,'ideol6gica 
y suacti.tud magistral. •.• · .. · .. · .' ">·<.¡;',,: . ."::_,~:::::: :·,;·. · 

.nad-aT~e:~º=~~~e~:~.=ri~~i~~~~{~á~~i%1~i~·g?l~ª:~gi~~i~~;nt~~~~~~ 
tuales revolucionarios· le· dispútar110.s :y:·:1e·.: cpntes taínos el vo 
to de la juventud. '~/ :'• · 

. RÍll NER<M.Á.k1A 'Rlt:l(r} 3 

Zs aventurado establecer ca·i:~gorías estéticas. Pero no 
se puede prescindir de ellas par~ enjuiciar con cierto or-. 
den la poesía.y el arte de esta época caótica. El caos, en 
la poesía y en el arte, no es nunca tan absoluto como para 
no aceptar provisoriamente Un ordi;n CjllG pcrmitG explorarlo 
y analizarlo ... Para una tesis sobre la poesía contemporá­
nea, cuyos material.es estoy allegando en mis horas de re­
creo, he conci;bido tics categor!as:'épica revolucionaria, 
disparate absoluto, lirismo' puro. r:ás que tres categorías 
propiamente dichas me he esforzado por imaginar o reconocer 
tres líneas, tres especies, tres estirpes·. Su mejor repre­
sentaci6n gráfica ... serían tal vez tres tallos. Todo lo 
que signi~ica algo en la poesía actual es clasificable den­
tro de una de estas tres categorías que superan todos los 
límites de escuela y estilo, 

. --;-: 

~~ DA13 ~p. 233~3~. 
BAG. -p.º 122~26. 
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La obra de Rainer Maria Rilke, el. gran poeta, el guter 
europaer (Buen europeo), ... pertenece a la categoría menos 
sujeta a lo temporal,. a lo histórico: el lirismo puro .•. Í\e 
cardemos su balada ·sobre el amor y la muerte del alférez -
Cristóbal Rilke. Y recordemos los .versos en que. dice que 
la muerte "penetración profunda de las cosas;_ que cubre cie 
silencio la dltima palabra del ser se p~esenta a cada uno 
en forma diferente: "al navío como a una ribera y a la ribe 
ra como a un navío" ••• 

Señor 
compañero: 

Le ruego excusarme el Quise 
contestar· sinc1ernora su grato mensaje de amistad y simpa­
tía. Pero hace algún tiempo me veo forzado a descuidar ca 
si completamente mi correspondencia, Tengo una salud ines 
table. Salvé hace tres años de la muerte a costa ele una -
amputación y hasta ahora sufro las consecuencias de esa 
crisis que me dejó mutilado y enfermo. Por fortuna, desde 
hace pocos meses voy mejorando. Mi trabajo es, sin embar­
go, superior todav.ía a mis fuerzas. He recibido los libros 

· que me envió Ud. Le agradezco el obsequio. Tengo en gran 
estima a sus autores.· Horacio Quiroga y Sanín Cano. Sob1:e 
ambos, dirá algo "P,mauta", la revista que dirijo y que re­
gularmente le· enviamos. 

Estoy políticamente en el polo opuesto al de Lugones. 
Soy revolucionario. Pero creo que entre hombres de pensa­
miento neto y posición definida es fácil entenderse y apre 
ciarse, aún combatiéndose. Sobre todo, combatiéndose. Con 
el sector político con el gue no me entenderé nunca es el 
otro: el del reformisrno mediocre, el del socialismo domes- , 
ticado, el de la democracia fm•i9ei'\ ·.. Además, si la revo 
lución exige violencia, autoridad, disciplina, estoy per-
la violend.a, por la· autoridad, por la disciplina. Los 
acepto, en bloque, con todos sus horrores, sin reservas C9_ 
bardes. En J"ugones he admirado siempre al artista, al pon 
saclor que se e>:presa sin ElCjl\ÍVOCO y sin oportunismo. Idee: 
lógicamente, estamos en campos adversos. Me aflige que él 
ref;uercc con su nombre y con su acción a los conservadores. 
Aunque siempre es una ventaja encontrarse con aclvei:sarios de 
su estatura. 
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Le adjunto copia. dé un artículo que publiqué sobre 
"Rahab" de Waldo Frarik. 'Con elrtlt.imo ndrrtero de u11mauta 11 

va el artículo que escribí p_ara el Boletín Bibliográfico 
·de la Universidad de Lima;.'. ili€ rep:Í::odud.do por ''Reperto"-
rio l\mericano" y otros.peri6dicos.),,_;·\ · _ · · · 

Si puedo servÚie;IÍafQ··J.ri~-~~i·itu~.i<Sri: de . las obras de su 
editorial en Limanmandé·~:·~n··Il\í:;;:Corno. guste; . Podemos ésta­
blecer el inte¡:camb~o .cori ·rosi•l'#>fOS• que ·eai ta "Minerva 11

• 

"Amauta" le ofrece.su:s iiJ.~<J:i.i1as 1i!)"<t"•ii5~1;·· > 
~ " "'""'~ ~ '.f.<:J/:'; ::_.,; 

voto~ ~~n~~m~~~~g1!~ff~~~~~~1~§~&.~~§~.~.:~:.;~d. con los más. de 

·{,;', ··séi;carlos Mariát~gui. 

i!~~!ic~~~s~~r·it~i~~~~~-~~ire~l~git~?fgrafía, dirigida por· 
• - " '.':· ','o ,:;; ~/y 

-- .. -- -:.-:';\.''.-~-~-:- -~,-:-~:-~.J~"-:7:~': ; ... 
-"-'·</,,;:':.::-·,·:·:,- . :: ·, 

.ES P EC IJ1EN ES DE/LA REAC e 1 O I~ 

MAEZTÍJ,,"Av'Efy° ~1ov 15 . 

II 

.•. l'lunque "es obvio que un Embajador no puede entrar 
en polémicas periodísticas" el señor Baeztu ha creído ne­
cesario responder al artículo en que yo examinaba el pro­
ceso y las razones de su adhesi6n a la dictadura de Primo 
de Rivera, porque "puede y debe rectificar una ine):acti­
tuc1". La inexactitud en que yo he incurrido y que el se­
ñor Maeztu en una carta a don Joaquín García Monge, direc­
tor de Repertorio Americano (Tomo XVI, No. 6: San José, 
Costa Rica, febrero 11 de 1928) califica de cronol6gica, 
se encontraría en el párrafo siguiente: ... "formalmente 
liberal y orgánicamente conservador", como yo me he perm:!:_ 
ti do definfr al señor Maeztu. 

Mi ilustre contradictor no niega, precisamente, el cam 
. bio, Y .ni siquiera lo atenúa. Lo que le importa es su ero 
nología; Mi inexact~tud no es de concepto sino de fecha •. "7-

En el terreno de la Cioctrina y de la .historia, se le 
podría dirigir al señor Maeztu muchas. interrocaciones em­
barazantes. Pero esto no cabe d~ntro de los límites for 
zosos de mi drtplica ... Y a esta rectificaci6n debo contraer 
me, sosteniendo que la inexactitud no existe. Es una in-­
exactitud subjetiva... Yo no he dicho que todas las icl.eas 
actuules del señor !1aeztu ºsean posteriores a tres años ele 

15 . . 
DA3 -p. 217-2L 
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dictadura española. He.dicho s6logue el reaccionario ex­
pll'.ci to e -inequív:oco no ha aparecido en él sin6 después de 
esos tres años. Poco in1porta que en La Crisis· del Humanis­
mo. estuviese ya, en esencia, toda la filosofía actual de su 
autor. ¿No he definido acaso al Maeztu de ayer como un inte 
lectual formalmente liberal y orgánicamente conservador? .. -: 
Hace s6lo cuatro años, en artículos de El Sol, de los cualea 
recordaré precisamente uno titulado HefüriñaY Reacción, atri 
buía toda la responsabilidad del momento reaccionario que -
atravesaba Europa, a la agitaci6n revolucionaria que lo ha­
bía antecedido. !lasta entonces no había abandonado aún del 
todo, ideológicamente,. el campo reformista. Esto es lo que 
he afirmado. Y en esto insistci: .• 

Me explico que a un hombre inteligente. y culto como el 
señor Maeztu, con el orgullo y tambii3n la vanidad peculiar: 
del hombre de ideas, le moleste llegar en retardo respecto 
de Primo de Rivera, por quien no pude sentir excesiva esti 
maci6n. Pero el hecho es así, cualesquiera que.sean las -
atenuantes que .se admitan. Y mi tesis es. esta: que el des 
tino del intelectual -salvo todas las excepciones que con= 
firman la regla- es el de seguir el curso delos hechos, 
más bien que el de precederlos y anticiparlos. . Lo que no 
obsta para que la Revolución sea en gran parte, obra.desin-
teresada. · · · 

. ' . 
ESP~CIMENES DE LA REACCION 

El CASO'DAUDET16 . 

'··,'• ,_., ...... ,,,_.,_.; .. · 

No sé si entre las fobias dü ~spí.ritti.c~~~c~ionarfo y 
anti-r.1ode.ino-écle -León·;natidet, figure ··la• del~'teléfono; · Pero 
sabemos, en cambio, .hasta qué i?unto. Datidet detesta y con­
dena "el estúpido siglo diecinueve" conti:á el..cual lla es­
crito una fogosa reguisi toria, .. · 

- ..• Ya'he dicho alguna vez que· si a FranciéCle aguarda -
un período fascista, los condottieros de esta reacci6n no 
serán, ciertamente 1 ni Charles Maurrás 1 ni Le6n Daudet ... 

LA BATALLA DE "MART 1 N F 1 ERR0 1117 

La rotunda ncgati\ía con que t'íartín Fierro ha respondido, 
bajo la firÍna de'. Rojas Pai1 .Molinari, Bo?=ges, Pereda Valdés, 

:·,_:\·.-;,'. .... : 

D Af ':p 7~i09-l2 o - --··· -
DAl2 ..:p,· 115'-lO. 
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Olivad, Ortolli y algunos otros de sus colaborudores, a una 
extemporánea: invitación de La Gaceta Literaria de Madrid, 
refresca mi simpatía por este aguerrido grupo de escritores 
argentinos y su animado periódico. Hace tres años, Oliverio 
Girondo - traído a Lima por su afán de andariego y en fun­
ción de embajador de ·1a nueva generación argentina- me hizo 
conocer los primeros números del intrépido.quincenario que 
desde entonces leo sin más tregua que las dependientes de 
las distracciones del servic~o postal. 

Mi sinceridad me obliga a declarar que Martín Fierro me 
parecía en sus últimas jornadas menos osado y valiente que 
en aquellas que le ganaron mi cariño. Le notaba un poco de 
aburguesamiento, a· pesar del juvenil desplante que encentra 
ba siempre en sus columnas polémicas. (El espíri.tu burgués­
tiene muchos capciosos desdoblamientos). Martín Fierro, a 
mi juicio, caía en el frecuente equívoco de tomar por seña­
les de revolución las que son, más bien, señales de decac!.en 
cia. Por ejemplo, cuando a propósito de Beethoven, dijo: -
"debemos defender nuestra pequeñez contra los gigantes, si 

. es preciso"... El ambicioso fu turismo de otros días degene 
ra sí en un engreído present:ismo, enclin.:ido a toda suerte -
de indulgencias con los más mediocres frutos artísticos si 
los identifica y catal~ga como frutos de la estación .•• 

Por todo e.sto me complace, en grado máximo, la cerrada 
protesta de los escritores de Mar~ín Fierro contra la ana­
cr611ica pretenci611 de J;a Gaceta r,i teraria de que se reco­
nozca a Madrid como. "meridiano intelectuál de Hispanoaméri 
ca". Esta .actitud nos presenta vigilantes, despiertos y C'om 
bativos frente a cualquiera tentativa de restauración con- -
servadora. Contra la tardía reivindicación española, debe­
mos insurgir todos los escritores v .:irtistas de la nueva ge­
neración' hispanoamericana ... El "m~ridiano intelectual de 
Hispanoamérica" no puede estar a merced de una dictadura 
reaccionaria. 

LA CIVILIZACION.Y·EL CA~ALl~Oio··· 

..• Más bien ,que .. ' so~uzgad:i:l~Lel hi~rr<J.:~:;1a•pglvora, 
preferimos imaginar ai .indio. ~ojuzgado j():precisaiucnte.·por 
el caballo perO sí por el· caballero.: . i:Úí. el í::::aballerO re­
susi taba, embellecido; espirittializado, .• hmuánizad91el mito 
pagano. del centauro·... · · ... · · · · · 

Más / .este parece ser el. úl'ci~10 home11aj~\~~ la civiÚza-
ci6n occidental a la especie equina, ; .·. .. · · · · 

Y · aLjuí concluyo. El tema -de ur\a''.d~ciadcfricf'a:,,~conviáne ,. más 
que a mí, a cualquiera üe los discípulos. de don JosG,.·orb:iJa y 
Gnsset. · · · , ·· · 

18 
DAC! -p. 95-101. 
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HETERODOXIA ·o E .LA 

He escrito al final de mi artículo "La reivindicaci6n de 
Jorge Hanrique": Con su poesía tiene que ver la tradici6n, 
pero no los tradicionalistas. Por que la tradici6n es, con 
tra lo que desean los tradicionalistas 1 viva y m6viL La -
crean los que la niegan para renovarla y enriquecerla. La 
matan los que la quieren muerta y fija, prolo!1gaci6n de un 
pasado en un presente ~in fuerzas, para incorporar en ella 
su espíritu y para meter en ella su sangrri ... Hablo, claro 
está, de la tradici6n entendida como patrimonio y continui­
dad hist6rica, 

dad 
ble 
ca, 

- . - . 
. . • Toda doCtrina revolucionaria actúa sobre lá. rcáii­
por medio de negaciones .intransigentes que no e·s-.posi­
comprendei sino· interpretándolas en .. s.u 'papel d.iálécti- · 

','•·! - .. . 

>-;-~:- ~/~-~--'.-·- _., - ~'--r~-: ''.~-\:~ ~;~;/(~·::_~_:_:::· :::· 

.. Los vci~a ~aeer:m~ps e .•. rz··· eavr·.·ºal·· ucc
0
.in·? .. ne~a1 i1.:.0{ o5=s··.· •. ·.-.·.· •. ·.:.n········.··º .•.•• ~~8sl'lc1§~ _ nünc a como 

si fo•:frisfor:Ca - ... . . 

. GOME~ CARR 1 LL02o 

Un entero· capítulo del periodismo hispa.no-americano, el 
del apogeo del cronista, principia y termina· con Enrique G6 
mez Carrillo. . . •renía para todo, la maleabilidad y el mime=­
tismo del criollo, su pasta blanca del mundano innato. 

Pertenecía li teraric1mente a unét época en que el alma de 
la América española se prcnc16 de un París finisecular y en 
que la prosa y la poesía hispano-americana se afrancesaron 
algo versallescamente... Boulev;¡n1 arriba, boulevard abajo, 
caminabct todavía Pray Candil, cuando en 1919 me instalé yo 
por primera vez en la terraza de un Café de París a pocos 
pasos deJ. Café Napolitano, donde G6rnez Carrillo completaba 
una peña instable y comp6sH:a. Pero yil ni el boulevard ni 
Pray Candil interesaban corno antes. Por el boulevard habían 
pasado la guerra, el armisticio, la victoria. Y a la l'.méri 
ca española le lrnbía ·nilcido un alnw nucvu •.. 

G6mcz Carrillo, partía de un cabaret a la Tebaida. De 
su viaje li.brcsco -lite1:atura·· no imaginaci6n, regresaba con 
sus c.:.:tificialcs "flores de pord. toncia". Sabía que un publi 
co de gustos inestables se serviría sus morosos y ficticios­
éxtasls cristianos con la misma. gana que su ultima cr6nica 
sob1:e un escándalo del c1emi.rnon6e (l'.undo de la llmnada "alta 
sociedad") . -.-------

19 DAll -p. 117-20 
~O HA7 -p. 126-20, 
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· .... G6méz Carri'llo'era; .. sobre tcido ... un'.iinp'resion_isfa. Es 
to era· 10 que· en\.él.': pabí.~.de>caractt:)rísticamente .tropical. y 
criollo .... ~mpresion:Lsmp ;. ht:) alrí eL rasgo más peculiar de 
la América esp~ñolá;):>. mes;C.iza}• Impresionismo: calor, esmal. 
te, SuP,erficie/<':".:)~;;:.:~-:::·.: "'; . ' :\> · · ·· · -

- - ;;-."',, ·¡J ;> •• :·:~·(:·>j -·'•· .. · \ .. • .. •, .. ·,, .;···· ·.\t~?J}' 
. \ ::•:\_._ .. \\: ;;:¡ SE' .G 11.·N' o'o'' •. ·A CT. o ',' .·.· ' ... 

:.· 1::: ~·' .: 

Todos los lector~S d~ ;11 PJü~U~r.r~st~n ent~rados de las 
razo.nes por las cual.es nues l:ra reyista ha dejado de publi­
carse desde junio hastá hoy. . Nci ríos .detendremos en la con 
sideraci6n de un incidente que,, ,en' pocos meses, se há que-= 
dado ya atrás en nuestra ruta. Un•hecho .. úuevo·nos reclama 
íntegramente.: la rcaparici6n de "AnÍau1:a", Nos interesa la 
meta más que el camino. ·· ... · . 

. El trabajo intelectual;· cuándo no es.metafórico 
sino dialéctico, vale decir histé5ricg, tiene S\.JS riesgos ... 
Doride antes se ponía declamaci6n; ·hay(qÜe'péfoer ahora pen-

samiento... ..}.i)'}~" _.; , .. 
No es ésta una resurrecci6n •.. ::•Aináuta~ ·.no póc'lía :mor.ir. 

Habría . siempre resucitado a:L;tercer~.d~a';: ; No· ha.· vi vidp 
nunca tanto, a.entro y fuera del Perú; ·cómo:"erl,.estós ·meses 
de silencio. La hemos sentido defondidá.por.los mejores 
espíritus de Hispano-América. . . · 

No tengo casi otra cosa que decir. en esta nota ele rea­
parici.6n 6 continuación, sino que reitero mi reconocimiento 
a los que, en el Perú y en 1'.roérica, han alentado mi fe y 
sostenido mi esperanza. Lo demás, lo saben los lectores. 
Suprimamos, repito, las palabras inútiles. 

21. 
Bf\13 '-p .• 2lf0-lf5, 
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1928 
-Continuc::ci6n.de la l.utobi~graffo de .JCM-

.· .. Jut.JJ.\. 

Hay algo de ~sc~Úco e11 ei ad:e de Julia Codesiclo como 
en casi· todo arte verdadero ... sus·. cuadros no han salido to­
davía de su estudio. llo conocen el aire mundano de las ex­
posiciones... Sensible, ale:rta, esta artista presta su apor 
te al.empeño de crear un Perú nuevo. Y, por esto, le debe--
mos · también nues t:ro reconocimiento .. , · 

J·:o nos gusta hablar de i11fl.uencias ante .ul1a obra de r.1é 
ritos propios e impronta pernonv.L Pe:ro no podemos abste-'."" 
nernos de cumplir justicia a Sabagal por• lo que, visiblemen 
te, le debe Julia Codesido, ...• en el.descub.r.imiento de su ca 
ri1ino y en la seguridad y rectitud cán' que 16 está récorrien.,.. 
·do. ' · · • .. ·· · ·•· · ' 

·VICENTE.DLASCO IOllREZ 2 

En oposici6n con ·su pasado imperialista y eclli',1éni.co, 
España es, dent:;:o de Europa, como toe.os sabemos, un país 
bastante clausur<:cio y dowéstico. Le falta en nu presente 
lo que le sobró en su pasado: universalis1w, internaci.on<:­
lismo... Intelectualmente, .España no es una nación e;;por­
taCl.ora, sino en muy modesta escala. . . La literatura de 
Dlasco Ibañez -y Blasco Ibañcz mismo- com;ti tu yen una C:.e 
las principales exportaciones intelectuales ~e Enpaña en 
el primer cuarto clel 900 cono, ccn gusto i.'alli.anísimo, se 
llama é".l1ora el siglo XX. Unamuno y Blasco Ibañez eran los 
espafioles más conocidos en la Europa que yo visité del 19 
al 23. Pero el renombre de Unamuno crecuí--cn profÚndidad 
mientras el de Blasco Ibafiez crecía en c~:tcnsiün. De suer 
te que éste era mucho más visible. Unamuno disputaba de -
una estimación cualitativa; Blasco Ibañez aozaba de una po 
pularidad cuantitativ~ ..• Blasco Ibañez e; el escritor -
mfis notorio no sólo al público sino a los editores, a los 
periódicos, a los críticos, a los novelistas. Profesaban 
ideales standari~aóos que le permitían estnr de acuerdo con 
toda una Europa r¡enéricar.iente progrcsist;¡, humanitad.a y d~ 
mocrú tic a¡ escribía novelas de propaganda aliac16:í:ila ... ; se 
alojaba en París en el l~otel Lutecia y en !Jadrid en el Ritz; 

1 Bl\6 -p. 97-90. -
2 Bl\7 -p. 120231 
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había visitado la Argentina. con P.natolc Prance ... ; se le su~ 
ponía entre otras propiedades cuantiosas, cotos valencianos, 
estancias en la Argentina, minas en Patagonia, acciones en 
el Congo, bonos de los empréstitos chinos ..• corno reza el re 
frán, "todo español es abogado, mientras no pruebe lo contra 
rio", opt6 por la carrera· de Derecho. . . Blasco Ibañez lleg6-
a la demagogia más exaltada y turbulenta... Hay que recono­
cerle, entre otras cosas, sue sus devociones fueron casi 
siempre las de un burgués honesto: la Revolución Francesa, 
los Derechos del r:ombre, la fraternidad universal. Me pare 
ce innecesario agr~gar que el poeta o.e su admiración era -­
Víctor I·lugo. 

LA REPRESION DE LA VAGANCIA3 

Siento el deber de responder al llamamiento que, ·con 
su valiente y .hon:r.ada campaña .cémtra ia• ley de represión de 
la vagancia; dirige·•implícitame11te"Arig~J.a,P.all\9sa todas las· 
~~~n~~~~~. responsables para que C()()P,ef~~:-ª:.la ~~!Jolición de 

• : . El "vélgo ,; no tieile· jÚez ,;~;:E*~jci'r<~l6110, no J:iene más 
juez. que la. policía, cuyas funciones)'. sin einbargo, por defi­
nición univérs~l, son de preveñción.;y 'segúridaá. tínica y exclu 
sivamcinte. · ·· · · · · · 

Las penas a que se condena al "vago" son las más inei:o­
rables y rígidas: trabajos forzados, confinamiento o segre­
gación indefinidas, deportación inapelable y definitiva. Y 
todo el horror de esta ley toca su límite cuando se piensa, 
no sólo que puede ser empleada maliciosamente contra un fal­
so "vago", sino que pocas cosas son tan difíciles de estable­
cer como la condición de "vagancia". Ha digo a la policía 
criolla, tan impresionista y subjetiva en sus convicciones, a 
la policía más e:cperimentada y perspicaz del r.mndo le ::;c::·z-:i'.a 
casi irnpos.ible formarse un concepto objetivo y seguro Cle ca­
da caso de "vagancia" en nuestro medio. En un país de atra­
sada econor.1ía·, de escasa cul'cura, cie embrionaria estadística, 
donde no existe aún una estadística del tr;:ibajo, ¿c6mo se pue 
de apreciar· con certidumbre la condición de "v;:igo"?... -

No se extirpa la vagancia, reprimi6ndola sino previnién 
dola. La "vagancia" no' es sino un síntoma y un efecto. Su­
c::istencia acusa invariablemente un defecto de la organiza­
ción econ6mica y educacional, Las raices de la vagancia es 
tán en la economía, en la cducnción de un pueblo. Ahí es c10ñ 
de hay que atacarlas; __ no en las calles ni en los cruninos ... -

3 
DAlq -~. 137-40. 
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1-ie sido de .los prir:ieroo en clenunciar esta ley. "La re­
presi6n de· la vac;ancia -escribí h<ice 1'ª cuatro años- debe 
for~ar.parte.del código penal y ser coherente con su orien­
tación jurídica. · 1•1i los peruanos acuoados de vagancia ni 
los m:tranjeros acusados de perniciosidaC! pueden ser priv~ 
dos Cie las garantía:; necesarias J)ara defenderse" ... , repito, 
el deber de r.es!JOnder a Un llamaL~:i.ento que Ojalá toque a to 
das las conciencias honradao y sensibles del país. 

ITINERARIO DE DIEGO RIVERA 4 

A prop6si to de la novela· de r.iariano JI.zuela (Los de 
abajo •.. ) 1 escribf c¡ue no por azar se producía en !t;fü:ico el 
r:oás vigoroso movimiento artístico de l'.r,1érica, y que la P.cvo 
luci.611 t~e::icana -fen6meno político y econ6mico- ei:plica y -
decide este fenómeno estético y espiritual, La biogr<i:Eía 
Ciel i;enial pintor Diego Rivera ilustra y cor.1prueba con mar~ 
villosa precisi6n, tal tesis. Rivera no encontró su estilo, 
su expresión, r.üentras no encontró el asunto C.e su obra. Su 
vida en Europa fué una apasionada búsqueda, una vehemente 
indagaci6n. Pero su o~ra sólo empieza a ser personal cuando 
la revolución comienza a inspirarla plenamente... i::l gran 
artista conoció todas las escuelas y estudió todas las co­
rrientes de su época. Ninguna encendió sus potencias crea 
doras, ninguna sacuC:iú su· subconcicncia artística como· los -­
rucos e:;iisodios de la .insurrección agrarista. El grito de 
Eniliano Zapata y la palabra éiel maestro rural Otilio Ir.ontét 
ño.lleqaron al fondo intacto y latente de su espíritu, que­
j&más habrían tocaéio los elegantes evangelios de la estéti­
ca y la filosofía occidentales ... 

Si como quiere Bernard Sha1·1, un arte no es verdnc1eramen 
te grande si110 cuando crea la iconografía de una religión, eI 
c1e Diego PJ.vcra posee el rnejor y rr.lis alto título é'.e grandeza. 
En sus freGcos Diego Rivera ha expresado, en aó,1ircble len­
guaje plástico, los mitos y los símbolos ¿e la revolución so 

· cial actuada y· sentida por una P;~:érica más agi:aria que obre= 
ra, más rur&l que urbana, más autóctona c¡ue e::;pañola. Su 
pintura no es descripci6n sino creaci6n ... A la versj.6n rea­
lista del hombre y la mujer del pueblo, del peón y del sold~ 
c1o 1 se asocia la concepción casi metafísica, y total.mente re 
lic<:i.osa, de los símbolos que contienen y compendian el sen= 
ti.do ée la Revoluci6n.. . J~n cualquier fotografía c~e un cua­
Ciro de Rivera ... • hay bastante vibrnci6n pé\i:a que 1 al menos, 
se escuche una nota C:e. g1·a11 sinfonía distante. 

4
. DAG -P: 93-97, 
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l~ AVEHTURA_DE TRISTAN- HAROF 5 

Un Don Quijote de la política y la literatura americanas, -
Trist.'.in Marof, o Gustavo Navarro, como usteéles gusten, después 
de reposar en F.requipa de su última aventura, ha es'wélo en Li-, 
ma, algunas horas, de paso para La Eabana. ·¿Donde había visto 
yo antes su per:!:il semita y su barba !Jrunu? En ninauna parte, 
porqué la barba bruna de Tristan !larof es de imporo~isaci6n re 
ciente. Tristán l·'.arof no usaba antes barba. Esta barba varo'.:' 
nil, que tan antigua parece en su cara mística e ir6nica, es 
completamente nueva. Lo ayud6 a éscapar de su confinamiento 
y a asilarse en el Perú... Es una barba espontúnea, que 110 
obedece a ninguna raz6n sentimental ni estética, que tiene su 
origen en una raz6n cie necesidad y utilidad y que, por esto 
mismo, ostenta una tremenda voluntad de vivir; y resulta tan 

·arquitect6nica y decorativa ... 

Como \·7aldo Prank -como. tantos otros americanos entre los 
cuales me incluyo-, en Europa descubri6 a 1JUérica. Y renun­
ci6 al sueldo diplomático para venir a _trabajar rudari:ente e_n 
la obra iluminada y profética de anúncial: y realizar el cesti 
no del Continente... - -

A algunos puede ipteresarlos el literato; a mí me ilri:ere 
sa más el hombre. Tiene la figura pr6cer, aquilina, sefiera,­
de los hombres que nacen para· hacer ln hist.oria más bien que 
para escribirla. Yo no lo había visto nunca; Pero lo había 
encontrado muehas veces, En Milán, en París, en Berlín, en 
Viena, en Pras¡a, en cualquiera de las ciudades donde, en un 
café o un mftin, he tropezado con hombres ~n cuyos ojos leía 
la r.1ás dilatada y ambiciosa esperanza. Lenines, Trotskys, 11~ 
ssolinis de mafiana. Como todos ellos, Marof tiene el aire a 
la vez jovial y grave. Es un Don Qui.jote éle agudo pcrf:íl pr~ 
fético. Es uno· de esos hombres frente~ a los cuales no le ca­
he a uno duda de que darán que hal:lar a la postcri.c.1.ad ... P. su 
lac1o, marcha su fuerte y bella cornpafiera. Dulcíne2, muy hum~ 
na y muy moderna, .con ojos de mufieca i!lglcsa y talla walkyria. 

Este es Tris tan l1arof. Y ésta es mi l.Jienve11ida y mi 
aé'.ios a este caballei:o andante 'ele Sudamérica. 

LA. CONVE~1CI Ofl ll!TERNACI Ol·!AL DE MAESTROS O.E .OUENOS AlRES
6 

r~6i·• 0;¡g'f ~~'..'.deJ.so11_ fu s·o ._·.y __ .. _e); te.ns o_.- E<l11oi amd, in~o--:~1eric.an o 
r.egistl:a11 ü%h~cho; (lejtrá'sc:éndenci¿¡-· l?ªra"_"~L.destino• i;lel ·cont~ 
nen te: Ola ·.Cohvéric.i.611 •:rriterüacional _de _Maestros" :de .Buenos l-.ires. 

~~ 

'. ·~oc·~_'.:_'c~~~~ ; :·~~': ( 

6 
B/\12 -p. i21;-ltG,, 

DAllf -·'-p ¡~ 6 0-63. 
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Las agencias telegráficas, demasiado ocupadas por los viajes 
de Linclberg,.no.han dedicado casi ninguna atención a este su­
ceso. Pero he aquí,. precisamente, una raz6n para destacarlo 
y erijuiciá:í:'lo. ~~uy <raro es encontrar reflejaclo en la informa 
Ci6n·cablégráfica cotidiana uno de los acontecimientos que es 
tán;dibujancio .ia nueva fisonomía espiritual de nuestra Améri=­
ca;>.', .· · ·· · 

· >.f. El amigo Barco - , , , - , movido por 'su liberalismo; con 
. sid.era el nuevo programa Cle educación de Chile superior al de 
·Rusia; por ser éste dogmático y el primero no. Por mi parte, 
no creo en una cultura sin dogmas ni. en un Estado agnóstico. 
Y·artn me siento tentado de declarar que, -partiendo de puntos 
de vista inconciliablemente opuestos-¡ coincj.do con Henri Mas 
sis en que sólo el dogma es fecündo. Hay dogmas y dogmas, y -
hasta el repudiarlos· ·codos .es, a la postre,· uno más.· .. 

"LA CASA .DE CARTON" POR MART 1 M ADAM 7 

De 'la publicación.de este libro soy un poco responsable, 
pero como todas mis responsabilidades acepto y asumo ésta sin 
reservas;.. r~artín 1.dan no es propiamente vanguardista, no 
es revolucionario, no es indigenista. Es un i,ersonuje inventa 
do por él mismo, de cuyo nacimiento he dado fe, •pero de cuya -
existencia no tenemos todavía más prueba que sus escritos ... 
Kás aún, por humorismo t-'.artín Adan se dice reaccionario, cle­
rical y civilista. Pero su herejía evidente, su esceptimismo 
contumaz, lo contradicen. El reaccionario es siempre apasio­
nado. El escepticismo es ahora demoburgu~s, como fue aristo­
crático cuando la burguesía era creyente y la aristocracia en 
ciclopedista y volteriana. Si el civilismo no es ya capaz sino 
~herejía, quiere decir que no es capaz de reacción. Y yo creo 
que la herejía cJ.e rt,artín hdán tiene este alcance, y, por esto, 
me he apresurado a registrarla como un signo ... No me refiero 
a la técnica, al estilo, sino al asunto, al contenido ... Algu 
nt)S lectores encontrarán en este libro un desmentido de mis· -
palabras ... 

Pensarán c•ue la oublicaci6n de "La 
casa de Cartón" a los diecinueve años, es Üna aventura. Puede 
parecerlo, P.ero no lo es. t(e consta que ~:artín ldán ha tomado 
todas sus precauciones. . . Es tan ecléctico y herético 1 que a 
todos nos conciliÜ en una síntesis teos6f:icamente cósmica y 
monista. Yo no podía saludar su llegada sino a mi manera: en­
contrando en su literatura una corroboración de mis tesis de 
~g i tado1: inteleet.ual. , . 

7 
BA11 -p. 15 0-5'1. 
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LA OBRA DE 

La obra de ."José Sab?gal, quien parte esta senana para BUe 
nos l'iires, ganará en c1iv.ulgaci6n y nombr<:1día continentales to -
c'io lo que,· guardada dentro c1e los conventuó'.les muros de la Es 
cuela de Dellas l'.r·::es, · no le estaba consentido alcanz<1r ni 
pretender, no obstante su sólido r.iéri to. . • El arte de Sabo­
gal, que es un gran aoorte a este trabajo de definición de la 

·cultura y la personalidad de Indo-América, está destinado ' 
.a impresionar extraorc'iinariamente la inteligencia y la sensi-
bilidad ª?=<::entinas. · 

.•• Bl pintor piensa y sueña en imágcmes plá.sticas. Más, 
en el movimiento espiritual de un pueblo, las imágenes del 
pintor son a veces expresión cul1:ünante. Las imágenes engen 
dran conceptos, lo mismo guc los conceptos inspiran imágenes. 
Sabogal parece así, por su labor, ajena en su intención a to 
datrascendencia ideológica, como uno de los constructores -
del porvenir de este pueblo. · 

Repetiré sobre Sab~gal algo que ya he expresado. Qué se 
ñala con su obra un caoítulo Cle la historia del arte peruano:­
Es uno de nuestros valores-signos. S6l:í.Cia, honrada, vital, 
su obra no reclama los elogios que se prodigan, entre nos,o­
tros, tan barata y fácilmente. La empequeñecería, en vez de 
avalorarla, una consagraci6n criolla ••• 

Sab?gal es, ante todo, el primer "pintor peruano" ••• 

Creo, sin embargo, en la utilirlcíd de su e~cperiencia euro 
p~rn. El trato dii:ecto con las escuelas y artistas do Zuropa; 
el estudio personal de los maestros de todos los tiempos, no 
s6lo ha enriquecido y afinado, sin auda, su ter,1perame11to, y 
ha templado su técnica, forjada en la fragua de una revolu­
ci6n artística, Sobre todo, lo ha ayudado -por reaccj.6n con 
tra un mundo en el, cual s; sentía e'ctranjero a c1escubrirse y 
reconocerse .•. 

"LOS ARTAMONOV"i NOVELA DE MAXIMO GORKl 9 

El paisaje de cartón de Saarow Ost era esa tarde igual 
a los-paisajes que los niños iluminan con lápices de colores 
en sus cuadernos. germanos. Paisajes que yo había. gastac1o 
por primera vez en mí infancia con un alpestre y ladino· sabor 
de leche rlestlé. Paisaje sequro,. para niños convalecientes, 
donde uno no podr:í.u nunca extraviarse, porque sus caminos lo 

8 
!JAG -p, 90-()3, 

g llA7 -p, 83-91. 
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toman en seguida de la raano para. guiarlo ••. 

l·lá}:itno Gorki convalecía en Saarow Ost de las jornaclas 
de la Revoluci6n rusa. Yo me preguntaba, mientras camina­
ba de la estación al Neve Sanatorium (Nuevo Sanatori6), c~ 
mo podía trabajar en este pueblo 6.e convalcccncü1, infantI:I, 
albo y lacteado, un rudo vagabundo de la estepa. Saarm·1 Ost 
no es un !?Ueblo sino un sairntorio ... ¿Qué po6fa escribir Gor 
ki en esta aldea industrial, bacteriol6gicaraente pura, de -
cuento de Navidad? Fué la primera cosa que le pregunté, des 
pués de estrechar su mano hurafia. Gorki había escrito en -
Saarow Ost el relato de su infancia... Estaba contando a 
los hombres su historia. Quería contar la de otros hombres. 
Todos sus recuerdos eran matinales ••. 

Ahora que acabo de leer Los r~rtamonov, siento que Gorki 
no podía volver n escribir así bajo ios tilos del Neve Sana­
tori um. Esta novela ha sido escrita probablemente en Italia, 
donde Gorki ha pasado los últimos años •.• 

No fa! tan hoy mismo periodista's bastante inescrupulo­
sos Para mentir en torno de esto. El sefior Cristobal de 
Castro, en un artículo O.e La· Ljbertcid de Maclrid, desahoga 
una vez más su odio inepto y mez(iuino a J.a Revolución rusa, 
exhumando los más mendaces versiones acerca de la actitud de 
Gorki ante los Soviets. Al revés fe Gorki novclista, el se­
fior Cristobal <le Castro no ha menester ele documentarse para 
tratar un tema.. • el seiior de Gastro no conoce la obra de Gor 
J;:i sino ele oiclas, por lo que se conversa sobre ella en los -
cafés. De otra manera no se habría formado un juicio tan su 
mad.o· · y grosero. -

Haré gracia al público de los clemás truculentos lugare·s 
comunes d~ gue el cronista de La Libertad se vale para' explí 
car a su modo la posici6n de Gorki ante los Soviets. Me in= 
teresa denunciar su más flagrante y original mentira, que 
constituye precisamente el.motivo central de su divagación •.• 
de la reciente novela de Gorki, aún no traducida al español, 
si no me cgui voco. !·Ie aquí lo que dice: ... Los 1.rtm,1onov, 
un robusto resumen del comunismo al través de tres generacio­
nes: el muji_k (campesino pobre), de la época de los siervos; 
el industrial dilapidador ¿e la época zarista y el revolucio 
nario bolchevique. Generaci6n aldeana y créO.ula. Gonoracion 
industrial y ambiciosa. Generación revolucionaria y tiránica. 
Guardo n:uy frescos y prcci sos mis rocuercios de este libro, 
sobro el cual be escrito. O:c 0.iferencia del sofior ele Cnstro 
el hábito de no comentar o resumir sino libros que he leído) . 

Don Crist6bal de Castro concluye su artículo atribuyendo 
a Gorki una niiia de J)ocos nños. lle visto en Crítica á.e Buenos 
Aires la fotografía en que apv.recc Gorki con esta nifia y su 
mndre. Y he reconocido en la última ¡:¡ la nuera de Gorki, la 
cspos~ ee su hijo, prccisanentc la intérprete de mi entrevis­
ta. :Cs un¡:¡ l.'.ístima que dende un rinc6n de Sucli.unérica se pueda 
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sor~'>renc"'.er en tan. grosero error a m1 periodista de l~ndriC:, 
trotu.r.1unc.1os ~, experi!':1en·tc.do. 

."·-',.,"' < - •• 

. . . La exnH:aci6n, la inte11sic\ad,•l~ po.si6n de 1'2.m:.it Is 
trati vas;abunC:o nos eran P.>.aravillosar,Hmte cor:n.:nicaC.as lJOi: sus 
novelas. Pero nos escapaba el Ist::áti artista, el I!ltrati 
renaciC:o. Su bioc;rafía 1 é.ivulqacla en todas h\s lengu&s, con­
cluía con el episociio C:e su ~rustaüo suicidio y de su reve­
laci6n como artista en una car'.:a a P.omain F.ollan(;. Bsoíritu 
ag6nico, al buscar le: muerte, Panait Istrati hall6 la- vi.da: 
i.a vida inmortal c;_el creador, del artista. Pero,· ¿el lite­
rato habría e:ctinguiC-:o al vage.bunG.o? Ec aquí una pregL~nta 
ansiosa de toc2os· los que C:esde su primer libro lo coi10cir.1os 
y amar.1os... Sabím.1os c_:ue P.anait Istruti, hor:.b::e antes que 
literato, ha;::iía ic~o a P.umania a cor.1batir la Ciu:.:a batalla c;o 
su pueblo. Lo oí anos res9onder sier.ipi·e ¡presente! al ll¡;¡¡'-.1a­
do C:e la revolución. I:ás nos fal·::ai::ia su confidencia. :·iece­
si ·::ábc.::~os que nos contase con su voz amical, fraterna, sn e~{ 
periencia ínti~a tle escritor célebre. 

Eace varios meses, lo escucha:·,1os en un reportaj~ de Fre­
deric :Sefevre ... ¡., l?a1:ait Istrati no es posi:~le acercarse 
como renortero sino cm~10 amic-o. . . Braila donde del amor c1e 
un s·rie~o y una rumana nació- Istrati, hace cuarenta años. 
Poi: esta confesifo:, sabcr.10s que el novel.i.stn no vive uenos 
insatisfecho y atorcentado que el vagadundo. El placer y el 
dolor éi.e la creación no colr.rnn su <!lma. ¡Qué miserable cosa 
le parece haberse convertido en un literato, nac~a más que un 
literato~ Sobre sus hombron sensibles y porf:io.do::.¡, pesn una 
respo1:sabilidad nueva ..• Instalac~o en París, su instinto nó­
J:lada no lo~raba conZormarse con une:: e::istcncia sedentaria. 
La partic~.a de P.al:ovs~:y, e::-Embajac~or de los Sovj.ets en !?aiís, 
encenc1:i.6 súbita e irresistiblemente sus nostalaias c1e viaje 
ro. RakovsJ;y e Istrati son viejos cc;.maradus de ... la lucha re-= 
volucionnri.:i ru;-.1<1na. Se conocieron i1acc 1:1uchos años.. . El 
e:{-l!mba.jac~or invitó u s'.l aJiÜ<JO a un viaje' u Rusia. ¡.,;,1bos 
partían una::; horas después.· Is·::rati nos cuenta un cpisocio 
de este viaje, ~uizt el de m&s into~6s autobi~gráfico: su vi­
sita a Grecia, el país de su palre ... en el orden biográfico 
~~ío J.1.nc::1el, se reconoci.6 en Istrati e.ates de inrr:ortal. Su 
obra -er-a-01 men::;ajc c1e t1n l::or.1bre Ge acenCrad.u, generosa, in­
gente hu!'lanic'iac-:. Tcnc;,·o la sos~Jec'.1a t~c c:;iJe cs·::a obra ha tlej~ 
do ya su huella en la lj.'.:c:?:atura ;1i::>~1o:no-arncric2na. !-le par_§, 
ce encontr<ir su resonancia en el ¡,m~:1Ífico Don Sequndo Sor:ibrn 
de RicarCio Guirwlé:os. . . --· 

J.O D/\6 -p. J.117-50, 
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ÍIALORES ÓE LA CULTÚRA ITÁLIANA fo\ODERNA. 

LA INFLUENCIA DE ITALIA EN LA CULTURA HISPP.No'°'.AMERICANJ.l.'11 

.•. En la literatura peruana, las influencias C.e ItaÜa 
no SOn lTIUY e~:tenSaS ¡ pero. 80:1 Siempre distinguidas•.' ... :n Ca-

50 Valdeloinar c::ue lle sitac~o a pro96si to del' d' anunzianisno, 
no es una m:cepci6n ... Gom:ález !?rada, conocía bien a Leo1Jar 
di, a caiducci y a otros grandes italianos del 800. Jos~- -
María Eguren, nuestro gran poeta, Gebe mucho a sui; lecturas 
i taliai1as,. s;us to que herec16 de un herraano cul tísir.io gue res:'o_ 
di6 largos aiios en Itc.lia y. , . :::nrii;:ue Bustar.1antc y B.alli­
viún. . . incluye a no pocos H:alii.:nos entre sus autores favo­
ritos. !Uva l_guero ro:e r,1anifestó en ~or.:a su inte:-:és por el 

. grupo de :i:. 1 Idea r;a;:ionale - ya absorbic;o por el fascismo- y 
· otros intelectÜaléii'ue- cic:.:-ec:rn. Cósar Falcón !1a nasndo en 
Italia dos tcrnpoY-nC..ns j~_1uy bien aprovecl:ac~as por sl.1 ¡r,~gnffi-
co talento. Juntos visitv.:.~os a !.'apini en Florencia, usist::.­
nos al congreso socialista de Livornp y a otras jorna¿as Ce 
la lucl"!a Pol.ít.ica e.ntsrior e. la ru1rc~1a en P.or·~a, ~1resenciz:.1os 
la conferencia europea ¿e Génova ~ =ecorrinos los paisajes, 
ideas, ciuCa6es, nuseos y 3ucesos ¿e Italia en un viaje en 
cu~10 i't.:;_nera::-j_o se confunden Eontecitor.io, r·::L )~ti, el Vatica­
no r Venecia, i:"ÍC:!S018 r !.~ilán r le. Se e.lar !?~a3c2i.·i:i r O~. I:enaci­
eicnto, 3otticelli., Croce, ~'0:-(ine i;·uevo, .fI'.erracin:i., Gre.msci, 
Bordi.gá, el cc.f 6 l..ras·no, e! !'.arinese, !?isa, el l-.i..:gusteo, etc. 
r.Jos G2rcS.a CD.lC.e~ón, sobre ·coco ?ré!ncisco, no se sus-C:::aen 2.. 
la atracci6n de los granc~cs novü.:ientos espirituales de Ita­
lia. Y yo -aunque e~ mis escritos se suponga arbitrariamente 
más galicismo que italianismo- he contribuído no poco al con~ 
cir:liento entre nosotros de la Italia contemorn:ánea, con toCio 
el amor que siento por la cultura y la historia de ese. gran 
pueblo. 

.. -- o· - ·--- o .. #flº2 
PRESENTACION A EL MOVIMIENTO OBRERO DE 19JS 

. Con este documento y sencillo estudio sobre la huelga ge­
neral de mayo c1e 1919, Hicai:-do r~artínez de la Torre pone la 
primera piedra de .u.na. obra, a cuya ejecuci6n deben contribuír 
todos los estudiosos de la cuesti6n ~acial en el Perú: .. Ill 
movimiento proletario c1el Perú .no ha sido reseñado ni estu­
diado todav~a ... La .cr6riica de-la lucha obrera está por escri 
bir. 

Bn la pre1isa ciaria, cerrada ordinariamente al clamor 
ele los obreros revOlucionáJ:'ios; es raro hallar otra cosa que 

11 
B/\3 -p~ 126.-,30. 

12 
D/\13 -R· 1BÍ-ri3. 
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una sistemática justificación c:e. las :_:mores represiones ... 
1-'.artínez de la 'l'orre ha empezado su trabajo con el "pa·ro de 
las subsistencias", no sólo por tratarse de la más conside­
rable batalla del proletaril'.cio ele Lima y del Callao, sino 
por la versión casi cor:1pleta q1.1e de este suceso y de sus a~ 
tecedentes y consecuencias, encuentra en "La Ilazón", el di~ 
rio que durante poco r:iás ele tres meses é!irigimos y sostuvi 
mos en 1919 César l:'alc6n y yo, y que, iniciado ya nuestro­
orientamiento hacia el socialismo, combatió al flanco del 
proletariado, con ánimo de "simpatizante'', en esa vigorosa. 
movilización ae masas. · 

Esta circunstancia, y la de haber instado ycí muc:has ve.; 
ces a algunos compañeros a ocuparse en la tarea ª• la cual' se. 
entrega hoy l-lartínez de la •rorre una: voluntad y un.ardii-a1ien. 
to muy suyos, me autorizan a escribir estas breves palaoras 
preliminares para su trabajo, que ina!lgura; una serie espe.::- . 
cial en las ediciones de "PJ'!lauta". · ·· 

Por su juventud, Martínez de la Torre- nci- aporta.un-· 
testimonio personal Ge la lucha del 19. Juzga los hechos a 
la distancia, sin relacionarlos suficientemente .con el am::­
biente histórico dentro del cual se produjeron. Prefiero 
hallarlo intransigente, exigente, impetuoso, a hallarlo crio 
llamente oportunj_sta y eguívoco... · 

Los escritores que concurrimos a la prop0ganda y la crí­
tica socialista en el Perú, tenemos el-debei: O.e reiv~.ndicar, 
como historiógrafos, las granCies .jornadas del proletariaclo 
nacional. La de Mayo de· 1919 es una de .. ellas: .• 

Al·JIVERS.O.RIO. Y BA¿NC~Ü 

"P.mauta" llega con este nfüaero. a su segundo cumpleaño. 
Estuvo a punto de naufragar al noveno número, cantes del pri 
mm: aniversario.. . Pero "P.mauta" no había nacido para que= 
darse en episoci.io, sino para ser historia y para hacerla. 
Si la historia es creaci6n de .los hor.1brcs y las ideas, !;>Oéle 
mos encarar con esperanza el porvenir. De hombres y de ideas 
es nuestra .fuerza. 

· . . . J,a historia es duraci6n. !:lo vale el gi.:i to aislu.do, 
por muy largo que sea su eco; vale la prédica constante, co~ 
tínua, persistente. No vale la idea perfecta, absoluta, i~ 
diferente a los hechos 1 ª· la realidad cambiante y r.1óvil; v~ 
le la j_clea germin;:il, concreta~ c\ialúctica, operante 1 rica en 
potencia ~· capaz C.e movimiento. "p_r,1auta" no es una ci.ivel'.'sión 
ni un juc~o de intelectué.\les puros: profosa t:na ioev. histór.:!:_ 
Cél, confiesa una fe activa_ y multitudinaria, obedece a un mo 

13 
BA13 -p. 24G-50 
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vimierito social contemporáneo. En -la-lucha entre dos siste- _ 
mas, entre.dos ideas, no se nos ocurro sentirnosespectado-: 
res ni inventar un tercer término; ·r:a~·originalidad-a ·u1tran 
za, es una preocupuci6n literaria y anárqi:\ica. r Eri riue-stra -
bandera, inscribir.10s esta sola, sencilla y <;¡rande páhlbra: 
Socialismo (con este lema afirmamos nuestra.absoluta·indeoen 
dencia frente a la idea de un Partido Nac:i.onalista, peaueño -
bu!'.'gués y dem~g6gico) . ·. · ·· , , ·· · - • · -

Hemos querido que "JlJnauta" tuviese un'd~~ar~~~lo orgáni­
co, autónomo, individual¡ nacional.· .. "Jl.níauta'' no debía ser 
un plagio, ni una traducción. Tomábamos .Uria pÚabra incaica, 
para crearla c1e nuevo. Para que el Perú indio, . la América 
indígena, sintieran que esta revista era·_· suya. Y presentaraos 
a "Í'.mauta" como la voz de un · 1movimierito y d·e una_ generaci6n .. 

El trabajo .de élefinici6n ideol?gfoa nos parece cumplido ... 
Todo debate se abre·para los que opinan, no para los que ca­
llan. La ori1uera ;jornada de amauta ha concluido. En la se 
gunda jornada,. no necesita ya llamarse revista de la "nuevñ 

· generaci6n'1 , de la "vanguardia", de las "izquierda". Pai:a 
· ser fiel a la Revoluci6n le basta ser revista social:i.sta ... 

La.misma.palabra Revolucion, en esta América de léts peque 
ñas· revoluciones, se presta bastante al equívoco. •renemos -
que reiv:i.ndicarla rigurosa e intransigentemente. Tenemos que 
i:estituírle su sentido estricto y cabal. La revoluci6n lati 
no-americana, será nada más y nada menos que una etapa, una­
fase de 1-a revolución mundial. Será simple y puramente, la 
revolución socialista ... 

No queremos, ciertamente, gue el socialismo sea en-Améri 
ca calco y copia. Debe ser creación her6ica. T_enemos que -
dar vida, con nuestra propia realidad, en nuestro piopioº­
lenguaje, al _socialismo indo-americano. He aquí \má misi6n 
digna de una_ generación nueva. ·e~ · 

Capitalismo; socialismo. Estees<el problema ge nuestra 
época:.;. Pensamos y sentimos como Gobetti que la histo:da cs­
uh ·.reformismo más a condición de que los. revolucionarios opc 
ren. domo tales. !1arx, Sorel, Lenin, he ahí los hombres gue­
hacen historia. 

Es posible que muchos artistas e intelectuales apunten 
que acatamos absolutamente la autoridad cie maestros irremi­
siblemente comprendidos en el proceso por la"trahison des 
clercs". Confesamos, sin escrúpulo, que nos sentimos en los 
dominios de la temporal, de lo histórico, y que no tenemos 
ninquna intenci6n de abandonarlos. Dejemos con sus cuitas 
est~riles y sus lacrimosas metnfísicas, a los espíritus inc! 
paces de aceptar y com:)J:ender sn época. El materialismo s~ 
ci.nlisti1 encierra toc1as las posibilidades de ascensHin esp~­
ritual, ética y filosófica. Y nunca nos sentimos m5s rabi~ 
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sa y effoaz y rei:tgi.osél!llerite ideafistas que ·~1 asentar bien. 
la idea y los pfes en; lá inateriá. ; ;V 

... ·.. ;'; •/ ;·,::;··········· 
> E'i( E~ ·~ IA?D E~T/\ 

COLON es un6 delos.gr~~d~s'~rotagonistas de la civiliza 
ción occidental. Hace más de cirico. años, ... lo indiqué co::­
mo el héroe histórico o pretérito de mi predilección. Pienso 
en él cada vez que me visita la idea de escribir una apología 
del aventurero. Las crónicas policiales, el léxigo burgués, 
han desacreditado esta palabra .•. J,mérica es una· creación s~ 
ya ••• 

Hispano-América, Latino-América, como se prefi.era, no en 
centrará su unidad en el orden burgués. Este orden nos divi 
de, forzosamente, en pequeños nacionalismcs. Los únicos que 
trabajamos por la comunidad de estos pueblos, somos, en ver­
dad, los socialistas, los revolucion~rios. ¿Qué puede acer­
carnos a la España de Primo de Rivera? En cambio,· ¡qué cer­
ca estaremos siempre de la España de Unamuno, de la España 
revolucionaria, agóni.ca, eternamente jóven y nueva! l, Norte 
América sajona le toca coronar y cerrar la civilización capi 
tálista• El porvenir de la Al'.iérica Latina es socialista. -

Que conste, que no hablo en homenaje a la Fiesta de la 
Raza. No me adhiero a celebraciones municipales .ni al con­
cepto mismo de nuestra latinidad.· ¡Latinos nosotros!. 

11 Lf\OOR 11 (No. l )
15 

su publicación obedece a instancias de muchos de 
nuestros arnlgos de Lima y provincias'que·quieren,que nuestra 
obra cultural penetre en capas más extensas•d['ll:públic.o. Pa­
ra satisfacer este· anhelo no 'basta·.ra ievista/·=ofüifos}iói ·· · 
es~o, vida a un periódico. ·· · 

Por ahora, "Labor" constará sólo de 8 pág:Í.~a~}~ Pero, 
tan luego como su tiraje y publicidad lo coi1fiientan,. dare­
mos 12' p~ginas. 

1 1f D/\11 -:P. 16 2-Gll, 
15 DA13 -p. 253, 
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LA AMERICA LATINA Y LA DISPUTA BOLIVIANO-PARAGUAYA l& 

. La facilidad suramericana, tropical, con que dos países 
del Continente han llegado a la. mov.ilizaci6n y a la escara­
muza. nos advierte aue las aarantías de la paz en esta pr1r­
te del mnndo son mucho menores de lo ·tjue, por optimismo exce 
sivo. nos habíumos ;:¡costumbrado a admitir. Sud-América como 
Centro-América, si nos atenemos· a este aviso repentino, pue­
den COnVCrtirse P.n CUalauier :instante en Un eRCenariO billCá­
nico ••. 

La defensa de la Paz ha sido dejada a la prensa, a los 
gobiernos. Y la acci6rí oficial, sin el reauerimiento públi­
co,' no aaota nunca .s-us· recursos •. Tal vez la sorpresri ha no­
minado v .. par11lizano a J as aent.es:. . Una guerra entre dos. 
países latino-;-americanos sería una traici6n al destino y a 
la misi6n del Continente •.• Es por el interés ·elemental de 
vivir prevenidos contra la amenaza ne lil balcanizrici6n ne . 
nnest:ra nm/!>rir.a, en provecho de los imperialismos que se dis 
pütan sordamenl·e sus mercados y sus riquezas. -

Mi artículo del númGro anterior de Vari'edades ( ... Die. 
29 de 1928 .. ;) -por consinerricinncR que en cuanto importan 
atenci6n a mis escritos no tengo sino que agradecer- no ha 
podido pasar sin protestil de mi distinguido amiao don Alber-
to .Os tri.a Gutiérrez. Ministro ne Bolivia. Mi.R opiniones, sn 
bre la cuesti6n boliviano-paraauaya, en general, no RO avie= 
nen sin duda con los términos diplomáticos de los comunica-
dos oficiales de Bolivia ni del Paraguay: me sitGo. ante és­
te, como ante cualquier otro acontecimiento internacional, 
en un terreno ele interpretaci6n. no de crónica. Indaao, qui 
zá con alguna audacia. por razones de temperamento y de doc 
trinil, l~ suRtanciill, nivPrsn y onuestamente a la diplomacii 
que tiene que contentarse con lo formal. Me es imposible, 
oor tanto, discutir con el Sr. Ostria Gutiérrez, insistiendo 
en mis apreciaciones. El Sr. Ostria Gutiérrez, concede. en 
riguroso acnerr1o cnn sii.s deberes de diplomútico, todo un va­
lor oficial, a convenciones que mi juicio, libre de toda tra 
ba, rebasa totalmente. Así. para el señor Ostria Gutiérrez-; 
el gobierno del señor SjleR no P.S un gobierno ne f¡¡cci6n po~ 
qn~ rP.posa en dos parti~os• pero prira mí- estos dos oartidos, 
uno de los cuales se ha formado precisamente al calor de es-
te qobierno y tiene, por tanto, 11na discutibÍP identid11d 1 nn 
son sino una facci6n de la burguesíil boliviana. Sabernos de­
masiado el valor que se puede conceder a los partidos en nues 
tra política suramericana, tan dominadil por los personali.smos .. 
El señor Ostria Gutiérrcz, en su íntimA conciPncfa tlP intelP.c 
t.ual, convendría en que los dos est11mos en nuestro pa1Jel. con 
una circunstancia en mi favor: la de que mi crítica no esta 

lG DA 12 -p. 31-35. 
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embarazada por obligaciones ni responsabilidades· de furidon~ 
rio. Siento una gran amistadpÓr el pueblo boliviann, pnr 
~1s buenns intelectuales. con alnunns d~ loe cu~lec cultivo 
lns mt>jores relaciones¡ percino.tengo ninguna. simpatía por · 
el gobierno.del señor. Siles, éomo no la tendría oor el gobier 
no' de un Escalier, un Montes 1 etc. · · · · -

Esta explicación de mis puntos de vista, me exim:e de toda. 
réplica. 

ADVERTEN°C 1 A '17: 

(a los.} cnsa'/os) 

Reuno en este libro, organizados y anotados en siete en­
sayos, los escritos qne ht>.puhlinado en "Mundial" y "Amauta" 
sobre algunos aspect~s sustantivoA de la realidad peruana. 
Como LA ESCENA CON'l'P.MPORANEA. no es éste, pues un libro orqá 
nico. Meior así. Mi traba io se desenvuelve según el querer 
de Nietzche. que no amaba al autor contraído a la producci6n 
intencional, deliberad;i, dA un libro, sinn a anuél cuyoA pen 
s;imientos formaba un libro espontánea e inadvertidamente. Mu 

.. chas proyectos de libro visitan mi vigilia; pero sé uor antici 
pado que sólo realiz;iré loA que un impP.rinso mandatn vital me 
ordene. Mi pensamiento y ·mi vifü1 constituyen una sola cosa, 
un único proceso. Y si algún mérito Gspero v reclamo que me 
sea reconocido es el de -también conforme un nrincinio de 
Nietzache- .metP.r toda mi s;ingrG e~ mi.:: i.dt>as 

PensP. inr.luír en este volúmen un ensayo sobre la evolu­
ción política e ideol6qica del Perú. Más a medida que avan­
zo en él. siento la necesidad de darle desarrollo y autonomía 
en un libro aparte. El número de páginas de estos 7 ENSAYOS 
me parece ya excesivo, tanto aue no· me consiente completar · 
alaunos trabajos como yo auisiera y debiera. Por otra parte, 
estií bien aue aparezcan antes de mi nuevo esturlio. De estP. 
modo, P.l públicn quA me lea se habrá familiarizado oportuna­
mente con los materiales v.las ideas de mi esoeculación polí­
tica e ideológica. 

Volveré a estos temas nuantas veces me lo indique el cur­
so de mi investirraci6n y mi polémica. Tal vez hay ,,eri cada 
uno de estos ensayos el esquema, la intenr.i6n de un ).ibro au 
t6nomo. Ninguno de estos ensayos está acabado: :'.no lo esta--
rán mientras yo vi.va y niense v te!1ga ;ilgo quA añ;idi r a;l~ 
por mi escrito, vivido, y oensado. · ·· · · 

Toda esta labor. no es si.no _una contr:i.buc:i.6n a· la r.rítica 
socialista de los problemas y la historia d.eI Pe~:i:O.: No ·fal-

J.? B/12 ..:p. 11.:..12. 
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tan quienes me suponen.un europeizªnte, ajeno a los hechos 
y a las cuestiones de mi país .. Que mi. obra.se~~encargue de 
justificarme, contra •esta barata e .. interesada>cOnjetu:i;a: · 
He hecho en Europa mi mejor áprendiZajc ~. Y creo é¡uP. 90 hay 
salvación para Indo-llmérica sin la ciencia ·~/:el .pensámic:n-
to europeos u occideritales.. . ·· ~.··· ·· · · 

Otra vez repito que rio soy un critico imparc:iál ·y ·obje"." 
tivo. Mis juicios se nutren de mis ideales( de.mis senti­
mientos, de. mis pasiones. ·.Tengo una declarada y ei1érgica 
ambición: la .de cocurrir a la· creación del socialismo pe­
ruano. Estoy lo más lejos.posible de·la técnica·orofeso-
ral y del espíritu. universitario. . 

Es todo lo que debo ar'lvertir 
entrada de mi libro. 

EL PROBLEMA 

Quienes desde puntos de vista socialistas estudiamos y 
definimos el problema del indio, empezamos por declarar ab­
solutamente superados los puntos de vista humanitarios o 
filantrópicos. en aue. como una prolongació11 de la apostó­
lica bai·.alla del padre Las Casas. se apoyabri la antigua cam 
pafia pro-indíaena. Nuestro primer esfuerzo tiende a esta-­
blecer su carácter de Problema fnndr1mentalmente ·económico. 
Insurgimos 1Jrimeramente, contra la tendencia instintiva -y 
defensi ''ª- del criollo o "mis ti", a reducirlo a un proble­
ma exclusivamente administrativo, pedagógico, étnico o mo- . 
ral, para escapar a toda costa del plano de la economía. Por 
esto, el más absurdo de los reprochl'!s que SP. noq pueden di­
riair es el de lirismo o litcraturismo. Colocando en pri­
mer plano el problema econórnico·-social, asumimos la actitud 
menos lírica y menos literriria posible. No nos contcmt,,moq 
con reivinr'licrir el derecho del indio a la educación, a la 
cultura, al progreso. al amor y al cielo. Comenzamos por 
reivindicar, cateo6ricamcnte. su derecho a la tierra. Esta 
reivindicación perfectamentR materialistA, dAbería bastar 
para qne no se nos confunrliesc con los herederos o repetid~ 
res del verbo ev¡maélico del gran fraile español. a quien, 
de otra parte, tanto mutcrialj_smo no nos impide nclmirar y e!:, 
timar fervorosrimcnte 

lB ílJ\2 -p. 50-52. 

- 100 -



Y este problema de la tierra, -cuya solidaridad co.n el 
probicma- del indio es demasiado evidente- tampoco nos ave­
nimos a atenuarlo a· ade.lctazarlo oportunistamente. Todo. lo 
contrario·:. Por.mi na_rt.e, yo trato de plantearlo en térmi­
nos absolutamente 'inequívocos y netos •.• 

Congruéntemente con .mi oosición ideológica, vo pienso 
que la hará de ensayar en el Perú el método liberal .. la: fór 
mula i nd iVinua lista, ha pñsano y;¡. DP.jarído apa:r;te las ra--
zones doctrinales, considero fundamehtalmente>est:ei factor 
incontestable y concreto.que da un qa:ráqter óeculiar anues 
tro problema agrario; la ,SUpervivencia':ne,lR .COrnUrii dai'I. y dP 
elr->mento.q de !::oc:f alismr;i práq,t.iqo ':e!l )'.a aaric~lltura y la vi-
da ind~gena. . ... ·•· • · / > . . , ·/: >. · 

El COLONl~:oo·r isp.1ndl1 9'• 
.. ~~.:,,/,~:~:·~ . ~,_ :~·: .. _:.-. ..:· .. ~ 

. La incapabidad del c~lo~i~~~ p:~a organizar la economía 
perm1na · soJ:>re ·sus ná turales. bases . ágrícolñs , se e~pl; ca rior 
r-'L tipo de<cnloni:rndcír que nos foc6 .. •'.<,-Me complace por es­
to encontriir··e-n el reciente .. libro de Jos~ Vasconcelos, Indo-

: ·i-og~~· un juicio que tiene el valor de venir de un pensarlor 
¡¡ quien no se puede ñtrj.buir ni mucho marxismo ni poco his­
pani.smo .•. 

v1 .- REGION/\LlsMo. v GAMONALISM0·20 

· ·; .. No me parece esta la ocasión de contradecir el caneen 
to de Euqenio d' Ors sobre la ooosici6n. respecto del :i.nd.i o,~ 
entre el presunto humanitarismo del método español v la :i.m­
olacable voluntad de exterminio del método sajón. (Probable 
mente oara Eugenio d'Ors el método esoafiol está reoreRent.ado 
por el qeneroso esp:i'.ri tu del padre LaR CaRas v no oor la po­
lítica de la Conquista y del Virreinato totalmente impregna­
dos de prejuicios adversos no s6lo al ind:i.o sino hasta al 

·mestizo). En ln opinión ne Engenio rl 'Ors nn qu:iern señalar 
más que un testimonio reciente de la igualdad con que inter­
pretan el mensaie de la época los agonistas iluminados y los 
espect~dores inteligentes de nuestro dr.atuil h1.Rt6rico. . 

19 DA2 -p~ 59~63. 
2 ~ BA2 ~p~ l~B-200 
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VII.- EL PROCESO DE LALITÚATÚRI\ 

111.~ EL COLON~~LIS~O SUPERSilTE'ii 

ce • • ~- ' 

; .• Por el carácter. de excepéilSn de fa _literatura perua­
na, su estudio no se acomoda a .los ·usadns ai::quPmaci de clasi 
cismo, ri'omanticismo y modernismo, de antiguo, mefü.oeval y­
moderno¡ de poesía popular y literaria, etc. Y no intenta­
rl:l sistema tj. zar este estudio conforme la el as.i fir.ación marxis 
ta en literatura feudal o aristocrática, burguesa y proleta -
ria. Para no agravar la impresión de aue mi alega to está or 

. ganizado según" un esquema poJít.icn o el asist" y conformado -
más hiena un sistema de crítica e historia artísticri, puedo 
construirlo con otro andamiaje, sin que esto implique otra 
cosa que un método de explicación v ordemición. y por ningCin 
motivo una teoría qu"' prP.juzgue e inspire lri internret:aci6n 
de obras y autores. . . · 

V. GOIHALEZ PRADI\ 22 

.•. Por estas y otras razones, si nos sentimos lejanos de 
muchas ideas de Gonzilez Frada, no nos Aentimns,· Pn C"~bio, 
lejanos de su.esoíritu. González Prada se engañaba, por 
eiemplo .. cuando nos predicaba antirreligiosidad. Hoy sabe­
mos mucho más que en su tiempo sobre la religión como sobre 
otras cosas. Sabemos que una rrwol ución es i::iemprP rel igi o 
"'ª:.. El comunismn os esencialmente religioso. Lo que· mo·.: 
tiva aún equívocos en la vieja acepción del vocablo ... 

He dicho ya que lo duradero en la obra de Gonzále:z: Prarla 
ei:: su espíritu Loi:: hombrPs de la nueva generación en Gon-
zlíle Frada admiramos v estimamos, sobre· todo, el austero 
ejemplo moral. Estimamos y admiramos, sobre todo. la hor.ra 
dez intelectual, la noble y fuerte rebeld]a. 

Pienso. además, nor mi parte que González Frada no recon~ 
cería en la nueva generación peruana una 9eneraci6n de dis­
cípulos y herederos de su obra si no encontrará en sus hom­
bres la voluntad v el aliento indispensables para superarlos. 
Miraría con desdén a los repetidores mediocres ne s11s fi·asPs. 
Amaría sólo una juventud capaz de traducir en acto lo que en 
él no pudo ser sino idea y no se sentiría renov,.do " renací.do 
sí.no en hombres que supi.eran neci r una pnlahra "erc'laderament.e 
nueva, verdaderamentc actual. .. 

·2l DA2 -p. 239-lflf. 
22 BA2 -p. 263-~5. 
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X 11. ~ ·EGU REN\~ 3 . 

Encuentro excesivo (), !llás·~ bie'n,' impreciso, calificar 
a Rgur,.,n de poeta dr-> la i nfmic:i.a •. Pero me parece evidente 
su· calidad esencial de poeta de espíritu y sensibilidad in 
fantiles. Toda su poesí~es~un~versi6n encantada y alucI 

·nada rle la vina, Su simbolismo viene, ante todo, 'de sus­
impresiones de niño. No depende de influencias ni de suge,:'! 
tienes literarias. Tiene sus raíces en la propia alma del . 
poeta. La poesía de Eguren es la prnlon9ar.i6n de su infan­
cia... En sus ojos dP.sl11mbrados de infante, está la exoli­
caci6n total del mil?gro •.• 

Clasifico a Eguren entre los precursores del oeriodn .cos 
mnpo1 i tri de nuei::tr11 li t-er11tur.a. F.guren -he dicho y11- ar.li:: 
mat-a en un r.lima pnco prop:i.c:io l<". flor preciosa y pálida 
del simbolismo. Pe.ro esto no auiere decir que yo comparta. 
por ejemplo, la opinión de los aue suponen en Eguren in­
fluencias vivamente oerceptibles del simbolismo· francés. 
Pienso, por el conti:;irio que esta orini6n es equivocac111. El 
simbolismo francés no nos da la clave del arte de ~guren .•• 

XIV.- CESAR VALLE.JO' 2
1.f 

Uno ele los rasgos más netos y claros del indigenismo 
de Vallejo me parecA su frecuente actj.tud ele nostalgia .•. , 
Vallejo es ascendradamente nostálgico. Tiene la ternurade 
la evocación. Pero la evocaci6n"en Vallejo es siemprG subie 
tiva ..• Vallejo es nostalgioso, pero no meramente retr.ospcc 
tivo. No añora el Imperio como el pasadismo perricholesco -
añora el Virreinato. Su nostals¡ia es una protPStñ sentimen­
tal o una protest11 metafísica. Nostalgia de exilio; nostal-
gia .de .ausencia... · 

VIII.- SENTIDO llEROICO Y CREADOR DEL SOCIALISMO 25 

••. Los marxistas no creAmos qu~ la empres;i de crear un 
nuevo orden social, superior al orde~ capitalista, incumba 
a una amorfa masa de parias o ·ae oprimidos, guiada por eva!!_ 

. gélicos predicadores del bien. La energía revolucinnaria 
nel social i smn no se a] irncnta de r.omrasi 6n .ni c1e envi.nia. 
En la lucha de cl11scR, dnnd~ residen tpdos los elementos ele 
lo sublime y heroico de su ascensión, el proletariado debe 
elevarse a una "moral de productores", muy distante y dis­
tinta de la "moral de esclavos", de que oficiosamente Re ern 

2-3 11/12 295-97; 2li -p. 

25 
B/12 -p. 308-16 
B/15 -u. 59. 6:J 
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peñan.en proveerlo sus gratuitos profesores de moral, ·ha 
rrorizados de _su materialismo. Una nueva ci.vilizaci6n 
no OUede S11rgi r dP Un tri.: te Y humi1 l adn mundo ne il ol:;is 
y de miserables • • Rl proletari<;1do no ingresa en la his­
toria políticamente sino como clase social; en el insi-ante 
en quP. descubre su mfsi6n ñe eñificar, cnn lns elemPntns 
allenadns pnr el esfuerzo hum;ino moral o amnraJ, justo o 
injusto. un orden social superior. Y a esta c"pacidnd no 
ha arribado por milaaro. La adquiere situándose sólidamen 
te en el terreno de la economía, de la producci6n. Su mo~ 
1"."al rle el asP depen<le dP. la P.nergía y heroismo con que one­
re en este tP.rrP.no y de la amplitun con quP. conozca y domi 
nP. la P.conomía hurauesa: .•• 

XIII.- EL IDEALISMO MATERIALISTA 

Me escribe un amigo y camarad", cnya intPligencia "PrP.cio 
roncho, que a su juicio el mérito dP. la obra de Henri de Man 
es el de un esfuerzo dP. esoiritu;ili:>.aci6n del marxismo. En 
su doble calidad de :i.ntelectnal y universitario, mi amigo 
debe haberse escandalizado, en más de un comicio, del inate-. 
rialismo simrilicista y elemental de orto<loxos catequistas. 
Conozco muchos de estos casos; y yo misrno he hecho su expe­
riencia en las primeras etapas ele mi ini!3.9aci611 del fenóme­
no revolucionario... Mi amigo encontrada absurda la pre­
tensi6n de conocer y valora~ el catolicismo por las pláticas 
de un cura de barrio. Exigiría en el crítico un trato serio 
y profundo de la escolástica y de la mística. Y toelo inves­
t~gador honrndo lo acompañar.ía en esta exigencia ... 

·¿Qué espüitualizaci6n, ante todo, es la que se desea? Si 
la civilización capitalista en su decadencia -bajo tantos as 
pectos semejante a la de la civilizaci611 romana- renuncif\ a 
su propio pensamiento filosófico, abdicar de su propia cert:!:_ 
dumbre científica, para buscar en ocultii.smos orientales y m~ 
tafísicas asiáticas, algo así como un e:stupefaciente, el me­
jor signo de salud y d8 potencia del socialismo, como princ:!:. 
pio dG una nueva civilización, será, siu duda, su resisten­
cia a todos estos éxtasis espirituales. Ante el retorno de 
la burgues!a, decadente y amenazada, a nitologías que no la 
inquietaron en su juventud, la afirmacj 6n más s6lida de la 
fuerza creadora del proletariado será e·n rotundo rechazo, el 
risue~o desprecio, de las angustias y de las pesadillas de 
tm espiri tm1lismo de menopausia ..• 

. . . Tal como la metafísica cristiana no ha impedido a Oc­
cidente grandes realizaci.ones materiales;, el materialismo 
marxista compedia, como ya he afirmado en otra ocasi6n,_to­
das las posibilic1adcs ele ascensión moral, espiritual y filo 
sófica de nuestra época. 
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-: • ·.¿Quiénes son más 'ideal is tas, en la acepci6n superior, 
abstracta, de este vocablo, los idealistas del orden bur­
gués o los materialistas de la revolnci6n social.ista? Y . 

· si la palabra idcaU.smo está desacreditada y comprometida 
por la servidumbre de los sistemas que designa a todos los 
pasados intereses y privilegios de clase,· ~qué necesidad 
hist6rica tiene el socialismo de acogerse a su ampnro? La 
filosofía idealista, hist6ricamente, es la filosofía de la 
sociedad liberal y del orden burgués. Y ya sabemos los fru 
tos que, desde gue la burguesía se ha hecho conservadora, 
da en la teoría y en la práctica.. . ' 
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' Desc:l.emi p~iníer' contacto, hace ya años, con 
los sindicatos obreros de Lima, he sostenido que la íuás Ur-

, gente y pdmén:dial de las reivindicaciones de clase era la 
del derecho y la libertad de asociaci6n obrera. . . · Pero es­
tas garantías naturales,. estos factores dinámicos del dere­
cho' de asociación, en su forma más elemental e inmritable, 
no son inherentes sino a la industria, y por razones de 
emancipación de la conciencia proletaria. . . Sobre la agri­
cultura y la minería, sigue pesando un régimen feudal,· casi 
esclavista. En las haciendas, en las miiias, el derecho de 
asociación es prácticamente ignorado. La iniciativa de aso 
ciar a los obreros con fines sindicales, es ahí una idea 
subersiva, delictuosa. 

·:. , Los patrones, en las haciendas y en las minas, han 
reglamentado a su modo, arbitraria y anticonstitucionalmen 
te, el derecho de asociación, hasta anularlo prácticamente, 
o convertirlo en un instrumento más de tutela y dominio de 
los trabajadores ... , la incultura, el alcohoU.smo, aseguran 
la sujeción de las miserables masas trabajadoras. La aso­
ciación las despertaría, las redimiría. Va, absolutamente, 
contra el interés patronal. Y por consiguiente, no se le 
tolera. · · 

\ 
•.. , y hasta no hace mucho el sindicato ha sido tenido 

como sinónimo de club terrorista.· .. 

. - Lél TiBei~tad-de ofganizaci6n ,·el derecho de asociación_ 
que la.ley sancio11ai.he ahí la reivindicación primaria de 
nuestras clases trabajadoras .•. Hay.:que. conquistar, a todo 
trance; esta. libertad; hay que afirmar,' en· todo instante, 
es te der.echo . · · 

LA .PROPAGANDA MUTÜA~l~f~ 2 

El señor Ricardo Tizón y Bueno, Secretario General de la 
Asociación para eLFciíuento. de .la, Mutualidad en el Perú, in~ 
talada -el 6 de enero, último., .. considera _susceptibles de rec-

~ BA13 -p. 178~-00 
BA13 -:P· 201-3 
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. tificaci6h; o.almenes de réplica, en nuestras propias co-­
lumnas, iá.s :apí:cciaciories ·. qtie hicimos en el· número anterior 
de "Labor" ·¡fobre los verdaderoE(alcances de .la' maniobra mu­
tualista. 

:.~ ~epresentamos intereses y teorías inconciliables~ 
el señorTiz6n y Bueno trabaja por la burguesía; nosotros 
por¡ .el socialismo. Nosotros tenemos la ventaja de una posi 
ción.definida y franca, mientras el señor Tizón y Bueno, -
consecuente con la política tradicional de la burguesía, 
tiende al equívoco, presentando su acción como inspirada en 
el interés ptiblico, en el progreso social, en cualquiera de 
los mitos usados por los predicadores de la armonía o la 
consiliación de las clases ... 

No obstante, insistimos en que en las miras de la propa­
ganda mutualista entra, inevitablemente, la de desviar a los 

· obreros de su propia vía, económic.a y política, para prolon · 
gar sobre su organización, deliberadamente detenida en su -

: fase embrionaria y en un tipo compósi to, la tutela de la cla 
i:;e patronal. .. -

.Las buenas intenciones, el idealismo del señor Tizón y 
· Bueno no viene a cuento. Como buenas intenciones, como idea 

liemos burgueses, no tenemos ningtin reparo que hacerlas, Pe;­
ro, históricamente, las reivindicaciones económicas y polí::­
ticus del socialismo van contra los ideales e intereses ca­
pitalistas, aunque reservándose, en servicio del progreso y 
la civilización, el derecho de aprovechar sus adquisiciones 
técnicas y materiales .•. 

11 EL .PUEBLO SIN DIOS'' POR CESAR FALCOM 3 

Escrita en 1923, esta novela no alcanza amuchas nuevas 
adquisiciones del espíritu y el estilo de césar Falcón, a 

··quien nada singulariza tanto como un pensamiento en incesan 
te el.aboraciói1, en impetuoso movimiento. Conozco la. prepa::­
raci6n espiritual de estas páginas, presurosa, febrilmente 
escritas por Falcón en Madrid, poco después de que nos despi 
diéramos en la Frieclrich Banhot ele Berlín, él para regresar­
a España, yo para volver al Pera. Habíamos pasado juntos 
algunos densos y estremecidos días ele historia europea: los 
de la ocupación del Ruhr. La cita para esta última jornada 
común nos había reunido en Colonia. La atracción del drama 
IPN~no, esa atracción del drama, de la aventura a la que ni 
t!l ni yo hemos sabido nunca resistir, nos. llevó a .Essen, don 
de la hue~ga ferroviaria nos tuvo bloqueados a~gunos días. -

·
3 

B/\ll. -;-p. 11f6-l¡g. 
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... Nos habíamos entregado sin- resérvas, hasta la última célu.'."' 
la, con una ansia' subconsciente ,de evasión a Europa, a su 
existencia, a su tragedia; _ Y descubríamos, al :final, so­
bre todo, nuestra propia tragedia, la del PerG, la de His­
pano-América. El itinerario de Europa había sido para no­
sotros el del mejor, y más tremendo, descubrimiento de Amé 
rica .•. Literariamente, su libro se resiente de la furia -
periodística, del estado emocional en que fue compuesto ... 

El Pueblo sin Dios es un testimonio. de ·acusación. E'al­
cón y yo coincidimos en este destino de la requisitoria, -
del procesamiento. Al super-americanismo de los que, reca 
yendo en el exceso declamatorio, el juicio superficial de­
las viejas generaciones, se imaginan construír con mensa­
jes y arengas una América nueva, soberbiamente erguida-

. frente a una Europa disoluta y decadente, preferirnos la va 
luaci6n estricta de nuestras posibilidades, la denuncia iiñ 
placable de nuestros defectos, el aprendizaje obstinado, Ia 
adquisición tesonera de las virtudes y los valores sobre 
los cuales descansa la civilización europea. Desconfiamos 
del mestizo explosivo, exteriorizante, inestable, desprovis 
to espiritualmente de los agentes imponderables de una só-­
lida tradición moral... · 

Falcón me siente "otro desesperado del pueblo de Diosn. 
Probablemente· no se engaña'.·-¡ No_ sabe él hasta qué punto las 
páginas de su relato han exacerbado mi preocupación más dr~ 
mática y profunda! Falcón ha.escrito este libro, fuerte y 
sincero, con su sapgre~· •• -

"LTIBOR" reaparece hoy, l° de Mayo, de.spués de dos meses 
de activas gestiones porreorganizarsu·economía sobre ba­
ses sólidas. Esas gestiones' no estánconcluídas: .•. Pero 
no hemos querido resignarnosasu ausencia este 1° de Mayo. 
su reaparición, en esta fecha, es un ª:3gurio y un pi"ograma. 

Invitamos a las federaciones, sindicatos y grupos de f! 
brica a s~scribirse a cantidades fijas de cada· número. "LTI 
BOR" quiere y debe ser el órgano de sus reclamaciones, de 
sus intereses, al mismo tiempo que de sus ideales ... 

; lf 
DA13 -p, 25li. 
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.. 
·ºCHOP 1 N ou LE .POETE" POR~ GUY: DE P.O.RTALES: 5 

-_:-·_ --·:~·:··: .. -~-.<-.. :: _:.'.'.' -:-?: ~ ··; ' ·. 

Hermético, recatado, tímido, casi ~en .el', gesto, la pala­
bra y el acto, Chopin no,está elocuente'•:Y entero· sino en su 
obra artística "Jamás pudo expresar. nada sino en la música 11

• 

lle aquí la frase más feliz ~el~omentirio biográfico que le 
ha dedicado Glly de Portales, en su volúmen de La vida ele los 
hombres ilustres ... Un personaje tan ·púdoroso y huraño se 
presta poco a la bi~grafía •.. 

A propósito de otra biografía, he escrito que en el 
amor, como en la literatura·, s6lo hay dos grandes categorías: 
clásicos y románticos. Para los clásicos·, el amor es· eterno, 
sin arquetipo son las parejas históricas: Romeo y Julieta. 
Para los románticos., el amor es algo menos individualizado y 
permanente: no existe el amor sino el estado amoroso. Geor­
ge Sand es quizá la protagonista por autonomasia del amor ro 
mántico:~: · 

PUNTO DE~ISTA ANTl~IMPERIALIST~6 

ro.·.:..· iHasta qué punto puede asimilarse la situación de 
las repúblicas. latinoamericanas a la de los países semi-co­
loniales? La condición 'económica de estas repúblicas, es, sin 
duda, semicolonial, y,a medida gue crezca su capitalismo y, 
en consecuencia,. la penetración imperialista, tiene gue acen­
tuarse este carácter ele su economía ... El Estado, o mejor la 
clase dominante no echa de menos un grado más amplio y cierto 
de autonomía nacional. La revolución de la Independencia eu­
tá relativamente demasiado próxima, sus ¡¡¡itos y símbolos dema 
siado vivos, en la conciencia de la burguesía y la pequeña 
burguesía. La ilusión de la soberanía· nacional se conserva en 
sus principales efectos. Pretender que en esta capa social 
prenda un sentimiento de nacionalismo revolucionario, pareci­
do al que en condiciones distintas representa un factor el~? la 
lucha anti-imperialista en los paises sei~i-coloniales avasa­
llados por el imperialismo en los últimos decenios en Asia, 
sería un grave error... En el Perú, el aristócrata y el bur­
gués blaricos, desprecian lo popular, lo nacional. Se sienten, 

·ante todo, blancos. El pequeño burgués mestizo imita este 
ejemplo. La burguesía limeña fraternizn con los capitalistas 
yanquis,· y aún con sus simples empleados en el Country Club, 
en el Tennis y en lns calles. El yanqui desposa sin inconve­
niente de raza ni de religión a la señorita criolla, y ésta 
no siente escrdpulo de n~cionalidad ni de cultllra en preferir 
el matrimonio con un individuo de la raza invasora. 'l'ampoco 
tiene este escrúpulo ]t\ muchacha de la clase medi.a. La "hua-

~ DJ\'7 -p. 118-52 
DJ\13 -p. 07 •. gs 
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chafita".que puede atrupar un yanqui empleado de Grace o de 
la Foundatforí lo hace eón .la satisfacci6n de quien siente 
elevarse sú éorídi6i611 sbcial. • • · · · · 

5 ° :.: . ~ .. Lá. pequeña burguesía es, sin duda, la clase so 
cial. más senCilla al prestigio de los mitos nacionalistas;;. 
La empresá yanqui representa mejor sueldo, posibilidad de 
ascenci6n, emancipuci6n de la empleomanía del· Estado, ·donde 
no hay porvenir sino para los especuladores. Este hecho ac 
túa,con una fuerza decisiva, sobre la conciencia del peque 
ño bu~gués, en busca o en. goce de un puesto... -

.En conclusi6n, somos anti-imperialistas porque somos 
marxistas, porque somos revolucionarios, porque oponemos al 
capitalismo el socialismo como sistema antag6nico, llamado a 
sucederlo, porque en la lucha contra los imperialismos ex­
tranjeros cumplimos nuestros deberes de solidaridad con: las 
ma·sas. revol ucj.onarias de· Europa. 

EL PROBLEMA DE LAS· RAZAS EN.LA /\MERJC/\ LATINA 

·1. PLANTEAMIENTO DE LA CUESTION: 7 : . 

.. - -

Llamamos problemas. indígena~ a la explotaci61; feudal de 
los nativos el1' la gran propiedad agraria. El indio, en el . 
90 por ciento de los casos, no es un proletario sino un sier 
vo. El capitalismo, como sistema económico y político, se -
manifiesta incapaz, en la América Latina, de edificaci6n de 
una economía emancipc:tda de las taras feudales. El prejuicio 
de la inferioridad de la raza indígena, le consiente una ex­
plotaci6n máxima de los trabajos de esta raza; y no está di§_ 
puesto a renunciar a esta ventaja, de la que tantos prove­
chos obtiene .•• 

Para el imperialismo yanqui o inglés, el valor ccon6mi­
co de estas tierras sería mucho menor, si con sus riquezas 
naturales 110 poseyesen una población j.nclígcna atrasc:tda y m~ 
serable a la que, con el concurso de las burguesías nacion! 
les, es posible e>:plotar extremadamente... Los elementos 
feudales o burgueses, en nuestros paises, sienten por los 
indios, como por los negros y mulntos, el mismo desprecio 
que los imperialistas blancos. El sentimiento racial actúa 
en esta clase dominante en un sentido absolutmncnte favora­
ble a la penetración imperialista. Entre el señor o el bu~ 

.gués criollo y sus peones de color, no hay nada de común. 
La solidaridad de clase, se suma a la solidaridad de raza o 
de prejuicio, para hacer de las burguesías nacionales instr~ 
mentos dóciles del imperialismo yanqui o bi:it.'.inico. Es im­
prestindible dar al movimiento del. proletariado indígena o n! 

. gro, agrícola e industrial, un carácter neto ele lucha de clases .•. 

7 
DA13 -p. 21-46. 
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SUECIA 

11 L 1 f\GE HEUREUX 11• Y 11 SIMONSEli 11 POR SIGRID ÜNDSET 8 

El Premio Nobel de 1926 ha puesto en circulación en el 
mundo a uno de los· grandes valores·actuales de la literatura 
escandinava ... Entre las novelas de mujeres que he leído en 
los Oltimos años, sólo las de Lidia Seifulina me par6cen de 
la categoría artística de L'Aqe Heureux y Simonsen, las dos 
novelas de Sigrid Undset que acabo de conocer-en francés •.. 

Los personajes de L' l\ge Heureux pertenecen todos al mu!!_ 
do familiar a Sigrid Undset empleada •.. , representan a la 
clase media de una ciudad un poco provinciana todavía en su 
estilo. Pequeña burguesía operosa, a la que sólo un camino 
se ofrece: el difícil. ascenso a burguesía .•. Christian pien 
sa como deben pensar su clase, su inundo; no sabe ajustar su­
conducta a otras normas que las de los jóvenes de su condi-
ción social... · 

En Simonscn, el cuadro de los prejuicios, los egoísmos, 
los intereses de la· pequeña burguesía arribista, es trecha· 1 
es aOn más sombrío y tedioso. · En L'Age Heureux, el amor de 
dos jóvenes ilumina las.cosas, ahuyenta las sombras. En Si-

. monsen el drama es sórdido. · -

Pero en las dos novelas se recon~ce, igualme1~te la po­
tencia de un arte realista, humano, poético; 'Y .de" una. nari:a 
dora fuerte, sincera, admirable." ·· 

RUS 1 A A LOS DOCE 

Alvarez del. Vayo es un maestro en el arte del reporta­
je. Pocos como él, en el periodismo hispánico, saben mover 
se tan expertamente en el escenario europeo, en torno de 

·los más grandes debates y los más conspicuos temas. . . Lo 
conocí,· hace años en la Conferencia de Gé.:!nova, cuando poseía 
ya una admirable pericia en este. género absolutamente post­
bélico de periodismo:· seguir una tras otra las conferencii.ls 
y asambleas internacionales .•• situando el suceso en su el:!:_ 
ma y su atmósfera particulares. De entonces a hoy, Alvarez 
del Vayo no ha faltado a ninguna gran cita europea ••• La 
Revolución rusa se impone a su sinceridad de espectador bien 
documentado de la escena occidental, corno.el acontecimiento 
más grande, corno el fenómeno más trascendental, como la más 
herojca batalla de la 6poca, lllvarez del Vayo observa a Ru 
sia co11 amistad y simpa tía. 

B 'il A 7 - p , J.115 -'1 9 
g llf\7. ,-p. 10'1-0. 
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VALORES DE LA CULJUR/\ :JIALI ANAMODERNA 

f ,;; 1'.I ERÓ
1 GOBETTI 1º 

No hemos sido afortunados ni solícitos eri el conocimien 
to y estimaci6n de los valores. de· la éul tura italiana moderna. 
Ya he tenido oportunidad de apuntarlo comentando un libro ele 
Prezzolini y ocupándome en la averiguaci6n de la influencia 
italiana en la literatura y el pensamiento hispanoamericanos 
contemporáneos. Piero Gobetti, muerto cuando aún no había al 
canzado la saz6n de la treintena, tengo que insistir en este­
motivo, que se presta a muchas variaciones .•• Croce, por ejem 
plo, me parece aún hoy, insuficientemente estudiado y compren 
.diclo en España. Y en Hispano-América .•• , no hn encontrado to 
davía un expositor intel~gente y enterado de su obra total .. ~ 

He leído los cuatro primeros volúmenes de la obra ele Pie 
ro Gobetti (Risorgimento senza eroi, Paradiso dello spirito -
rus so, Opera cr.rtica. pºarte "rriina y Opera Crftica. Pai=te Se­
coñcla,. -:-T,y-he J]aflado en ellos unaº originalidad dC"i18ñSñ= 
miento, una fuerza de expresión, una riqueza ele ideas que es­
tán muy lejos ele alcanzar, en libros prolijamente concluídos 
y retocados ... Un sentimiento ele justicia, una acendrada siro 
patía por el hombre y la obra, un leal propósito de contribuir 
al conocimiento de los más puros y altos valores de la cultu­
ra italiana, me mueven a exponer algunos aspectos esenciales 
de la obra de este ensayista •.. , aunque el mérito de Gobetti., 
más que en la coherencia y originalidad de su pensamiento cen 
tral, está en los magníficos hallazgos a que lo condujo por -
la ruta atrevida e individual de sus varias inquisiciones. 

11.- LA ECONOMIA.Y PIERO GOBETTI 

Prometí un croquis conciso de las ideas de Fiero Gobetti .• 
Y.justamente porque·Piero Gobetti no fué específicamente un 
economi-stri,- me parece oportuno empezar por referirme al peso 
que en' sus '.juicios morales / políticos, filos6fi.cos, estéticos 
e hist6ricos tuvo, en tiltimo análisis, la economía ••. 

·~ G.obetti .lleq6 al entendimiento de Marx y de la economía, 
por la;vía~de uh-agudo y severo an5lisis ele las premisas his­
t6rica~ ~e los mo~imientos icleol6gicos, políticos y religio­
sos de la Europa moderna en. general y de Italia en particular •• 

lO DA3 -~. 110-17. 
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111.- PIERO GOBETTI Y EL RISORGIMENTO 

Ya, a propósito de las ricas sugestiones que la eco 
nomíu ofrece al pensamiento de Piero Gobetti1 m.e he referido 
al rol que atribuye al parasitismo y a·J.a pobrez<i, a la co­
rrupción de las plebe~ conservadoras por la ~enef iciencia y 
las limosnas del absolutismo y la iglesia, a la ausencia de 
una economía robusta y de masas operantes y. productoras, •. 

LAS MEMORIAS DE ISADORA DUNCA~ ii. 

La Duncan es una de las mujeres de cuya biografía el his 
toriador de la Decadencia de Occidente, entendida o no según­
la fórmula tudesca de Spengler, difícilmente podría p~es6in­
dir. Las danzas y; sobre todo, la novela de Isadora Duncan, 
constituyen uno de los más específicos y grandi.osos espectá­
culos finiseculares de la época ... Isad6ra Ducan, burguesa 
de San Francisco, no es menos 16gi.ca hist6ri.camcnte gue J,ord 
Byron, aristócrata c1e Londres espécimen de romanticismo pro­
testatario y escandaloso ... Isadora Dunc;in no desmentía su 
origen y su foi:maciún norteamericana... Partidaria del amo1: 
libre desde los doce afios, virgen hasta los veinte, Isadora 
Duncan es siempre esend.almepte la misma. Y, en lo artísti­
co, ninguna latina-francesa o italiana- habría podido efec­
tuar su aprendizaje de la danza con un desprecio tan profun 
do c1e la coreografía profesional, y una rebeldía tan radical 
contra sus estilos y escuelas; ninguna había bc;who de Rousseau, 
Withman y Nietzsche sus maestros de baile ... Porgue, contra 
el prejuicio corr'iente, el sajón es más romántico y aventure­
ro que el latino y está sien~re más propenso a la locura y al 
exceso. No hay imagen más falsa gue la del anglosajón o la 
del alemán invariablemente frío ~· práctico. Ilya Ehrenburg 
estaba en lo justo cuando declaraba a Alemania más excesiva y 
dionisíaca gue a Francia, ordenadora y dom6stica, fiel a la 
medida y al ahorro. Yo he sacado la misma conclusión de mi e~ 
periencia en ambos países. Y me explico el guc Isadora obtu­
viese sus primeros delirantes triunfos en Berlín, en .Munich y 
en Viena . 

... Su arte y su vida habían sido siempre una protesta 
contra el gusto y la razón burguesa. "Con mi túnica roja -e§_ 
cribe ella- he bailado const•rntemente la revoluci6n y he lla­
mado a las armas a los oprimidos". Prerrafaelista, helenizan­
te, decadente, en las varias cst;iciones de su arte, Isadora 
Duncan obedecía en su creación a su permanente impulso rcvolu 
cionario ... 

ll BAG -p. 197-201. 

- 113 -



lEON.'BAÚLGfffE· 

· Europe consa~ra urio de fus úÜÍrniJs nú!neros a . Leon Ba­
zalgette, muerto· hace si.cite ineses;~HÓménaje justiciero a la 

memoria de su.admirable redactor én jefe Y. generoso animador .• 

Le debo una eficaz invitaci6n al conocimiento y a la me 
ditaci6n de Henry ThoT>eau, a quien empocé a amar en su libro. 
Le debo mi primer flierte contacto con la más acendrada y en­
trafiable Norteamérica. Sin ser francés, en un tiempo en que 
la orientación de mi cultura dependía en gran parte de mi 
suerte en la elecci6n de guías, experime~té su sana influen­
cia. Lo seguí en Clarté·, en Europe, en Monde. Y, sin haber 
lo visto nunca, me-lo imaginaba tal como lo describen los -
que tuvieron la fortuna de ser sus familiares; obstinado, ge 
neroso, alacre, paciente, heredero y continuador de la más no 
ble tradici6n francesa. 

"EL DIARIO DE KOSTIA RIABTZEV!' 13 

,. ., ,· 

Pocos li.bros rusos han logrado, én tan breve -plazo, la 
resonancia internacion·alde "El' Di:ni:io; de .Kostia:·Riabtzev" 
de G. Ognev, que Julio Alvarez del Vayo .menciona como una de 
las más sugestivas obras de la última literatura soviética ... 

Kostia Riabtzev es un escolar de la Rusia ele ahora, ele 
la Rusia de la Nep y de Stalin. Los tiempos de hambre y ele 
sangre de la nevoluci6n han pc:sado •.• El diario comienza, 
ex~ctamente, el 15 de septiembre de 1923. El duelo de Rusia 
por la muerte de Lcnin enluta las últimas páginas del primer 
cuaderno con su franja negra •.• Mientras recorremos las pá'­
ginas de este libro, tenemos sie:npre la impresión de comuni-

. carnes directamente con I<ostia Riabtzev, sin ninguna mcdia­
ci.6n de la litera tura. El Diario de J<osU.a Riabtzev, no nos 
parece una obra ii tcraria:--r.a-ri ter a turadecadente y "desh::!_ 
manizada" nos ha habituado tanto al ruido de su tramoya que 
esta obra en la que funcionan silenciosamente las ruedas y 
las poleas del artifi.cio, nos llega con la naturalidad de un 
mensaje ditecto de la vida. Y ahí está, precisamente, la pru! 
ba de su excelencia literaria. Ue apuntado comentando Los 
l\rtamonov, de Máximo Gorki, que s6lo el arte socialistaopro 
let¿¡rio podía ser verdaderamente realista. El cinema, la no::­
vela, el teatro ruso de hoy sufragan unlinimes y fehacientes 
esta tesis. El realismo burguGs o pequefio burgu6s, no se ha 
desprendido nunc<1 de una mitología, de una idealizaci6n, cuyo 
mecanismo secreto se le esc.:ipaba. Era un realismo a medias. 
El espíritu marxista exige que la base de toda concepci6n es-

lZ DA'/ r.r. 57 -p. .>~-

13 DA7 -p. 109-12· 
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té formada por hechos, por ces.as .• • la formación de una ju­
ventud nueva, que resuelve con más f.ec.úndo empleo de su pr~ 
pia energía su crisis de la adolescencia, que se siente pre 
cozmente responsable de una -tarea_ histórica y que asegura, 
con sus impávidos y gallardos equipos de kumzomolzen- ( ... ju­
ventud comunista de· la URSS) el vigoroso desenvolvimiento fu 
turo de la nueva Rusia. - -

"LABOR" cohT.1 NUll 
14 

conforme lo anunciamos én nuestro boletín del l.º de agos 
to, "LABOR" reanuda con este número' su publicación regular ·­
como quincenario... Neccs.i tamos álcapzar un tii:aje. estable 
de 6,000 ejemplares, íntegramente absorbidos ep la República 
e inmediatamente p~gados-. . • · 

"LABOR" representa los i.ntereses y las aspiraciones de 
toda la clase productora: obreros de la industria y los trans 
portes, trabajadores agrícolas, mineros, comunidades indígenas, 
maestros, empleados, etc. . . No es un órgano de categoría o de 
grupo, sino un órgano de clase. Los intelectuales y estudian 

· tes, adheridos sin prejuicios ni reservas al proletariado, til1 
nen aquí su tribuna. El movimiento de los trabajadores de la -
enseñanza por ·la renovación de la escuel.:i, cuenta con esta ho 
ja para sus reivindicaciones. La defensa de la ley del emplea 
do, de los derechos e intereses de esta categoría de trabaja·-­
dores, dispone igualmente de las columnas de "I,ABOR". 

"LABOR" debe estar en constante comunicación con su públi 
co, conocer lo que piensa de la forma como absuelve, en cada -
caso, su misión. 

"LllBOR" 1 NTERDI CTA 15-

Pronto ya para su impresión el Nºll de nuestro quincena­
rio "LABOH", cuya -aparición regular habíamos reanudado ia me­
diados de agosto con .el N°9, saludado con vivísima simpatía 
por las cl~ses trabajadoras, recibimos la inesperada notific~ 
ción de que su publicación quedaba termi1wntemente prolübida 
por el Gobierno. Nuestro director José Cnrlos Mariátegui, r~ 
clnmó contra esta medida al Ministro ele Gobierno y Presidente 
del Consejo doctor llu.:imán de los !-Jeras poi: medio de la carta 
que reprocluci.mos y que no ha tenido hasta hoy rcspuP-sta eser:!:_ 
ta ..• Y bien, los sindicatos obreros y hs comunidades indíg~ 

llf DA13 -p. 255-56, 
15 
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- 115 -



nas amparan nuestra demanda; Muchos de ellos se han dirigi­
do ya al Ministerio de Gobierno solicitando la reconsidera­
ción de la orden dictada contra "LABOR" . 

. . , _Reivindicamos absolutamente nuestro derecho. a<man'­
tener esta tribuna de defensa de los derechos delas clases 
trabájadoras . 

. . Es absurdo buscar alguna relación entre los intereses 
de clase a que las campañas ele "LABOR" obedecenylos.com:.. 
plots que· puede haber· descubierto la policía:;··~ •. · Estamos se 

. guros ele que sólo puede creerse en ella· como pretexto para -
suprimir un ÓFgano del proletariado.;. · 

Con nuestra protesta por la clausura de ,;LABOR" .• C]uere: 
mos que const~. nuestra protesta por la :prisiónde uno de _sus 
colaboradoi:esr, Juan Jacinto Paiva, confii1aclo· _en la .Isla de 
San Lorenzo desde principios de septiembre. -A Paiva no se 
le puede ·acusar de nada que no -sea su-~adhesiói1 •iincóndiciónal-
a la causa del proletariado... <\o - - - · -

LA NOVELA _DE LA GUERRA '.'SIN N~yEbllo hfELFRENTE''. por: 

-ER LCH MAR 1 A REÍ1ARQÍJ( n, 

La novela de guerra es la fruta de estación de la lite-. 
ratura _alemana ... · Er.ich María· Remarque nos ahorra en su li­
bro las repeb.ciones. Sus impresiones del frente se encuen 
tran ordenadas, clasificadas, con ziguroso sentido de su v~ 
lbr en el relato, -iba a decir el film ... Un combatiente, 
que está escribiendo también sus memorias del frente, nota 
en el relato de Remarque algunas incoherencias. Me afirma 
que un hombre que da algunos pasos convulsos después que le 
han rebanado la cabeza· es una pura fantasía literaria. El _ 
11ombre á q\.iien se corta la cabeza cae instantáneamente. El 

. golpe violento y rápido, lo derriba. 

Pero, adn admitiendo la intervención del artificio li­
terario, no se pasa por las páginas del libro de Remarque, sin 
el estremecimiento que sentimos sólo al tocar un grado cons­
picuo de verdad y de belleza ..• Y hay en este libro pasajns 
transidos de piedad, de compasión, que nos comunican con lo 
más acendrado y humano de la emoción del combatiente ... , es el 
testimonio de una generación que de su desesperada experiencia, 
de su terrible agonía, estrajo su razón y su voluntad de com­
bél tir por la coi1Strucción de un orden nuevo. 

16 
DA3 -p, 175-79. 
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LAS NOVELAS DE LEOHHARD FRANJ< 
'· ' " '" . " :¡ 7 
J, KARLY.ANA .. 

· .. '. Karl_X. Ana, novela y drama, no es catalogable entre 
los libros de, guerra. Pero como Siei;¡fried de Giralldoux, obra 
con la que se emparenta lejanamente en la historia, ~E..~L 
l\na no podía haber siclo escrita sin la guerra. Mi intento de 
lograr una interpretaci6n poco heterodoxa del caso del profe­
sor Canella, corresponde a los días en que leí I<arl y l\na. Yo 
buscaba entonces la explicaci6n de este caso, tan indescifra 
ble para la policía Italiana, en la novela de Giraudoux, au~ 
que no fuera sino para decepcionar a los que no creen que yo 
pueda entender sino marxistamente y, en todo caso, como una 
ilustraci6n de la teoría de la lucha de clases, ~Er~~-midi 
d'un faune de Debussy. I<arl y J'.na me confirmaba en la, sospe,­
cha de que Siegfried era el primer espécimen de una numerosa 
variedad bélica~-.~ 

SIGNOS y OBRAS 

~JALDO, FRAN.K 18 

III 

Contra mi hábito, quiero comenzar este artículo con una 
nota de intención autobiográfica. Hace más de cuatro años que 
escribí mi primera presurosa impresión sobre Waldo Frank. No 
había leído hasta entonces sino deis de sus libros, Nuestra limé.­
rica y Rahab, y algunos ensayos y cuentos,,, Frank recj.bi6--eD 
Nueva York, con unas líneas de Varallanos, el ndmero del Bole­
tín Dibliográfico de la Un.i. versidad en que se publ.i.c6 mi arff­
cuIO;"-y Ple dirü¡i.6 cordiales palabras ele reconocj.miento. Empe­
z6 así nuestra relación. De entonces a hoy, los títulos de 
Frank a mi admirnción se han agrandado. He leído con interés 
excepcional cuanto ele él ha llegado a mis manos. Pero lo que 
más ri1e lla aproximado a él es cJ.erta semejania de trayectoria y 
de expci:i.encia, La razón j'.ntirna. persona 1, ele mi simpa tí a por 
Waldo Frank reside en que, en parte, hemos hecho el mismo cam!._ 
no. En esta parte, no hablaré de nuestras discrepancias. Su 
terna espontáneo y sincero es nuestra afinidad. Diré de qué !11~ 
do l~aldo Franlc es para mi un hermano mayor. 

Como él, yo no me sentí americano sino en Europa. Por 
los caminos de Europa, encontré el país de J\Jnérica que );O había 
dejado y en el que había vivido casi extraño y ausente. EUJ:opa 
me reveló hasta qué punto pertenecía yo a un mundo primitivo y 

17 B/13 -p. 179-84. 
l!l BA3 -p. lGl-:G!;. 
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ca6tico; y al mismo tiempo me impuso, me esclareció el deber 
de una tarea arneri. cana. Pero de es to, algún tiempo después 
de mi regreso, yo tenía una conciencia cl~ra, una noción ní 
tida sabia que Europa me había restituído, cu11ndo parecía -
haberme conquistado enteramente, al Perú y a funérica; más 
no me h11bía detenido a analizar el proceso de esta reinte­
gr11ci6n. Fué al leer en agosto de 1926 1 en Europe, las bellas 
págin11s en que Waldo Frank explicaba la funcion de su e>:perien 
cia europea en su descubrimiento del Nuevo Mundo, que medité -
en mi propio caso. 

- (11B) -
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-continuación de autobiografía de JCM-
: ,",- : 

POPUL ISMO CAP 1 TALI STA. 1 

- .--__ :. _-

Elo·populismo cuenta, para asegurar una buena cotiz~ 
ciónen_la bolsa literaria, con la cooperación de ostensi­
bles factores psicológicos y políticos. La descripción na­
turalista del tendero, del conserje, del pequeño empleado, 
del artesano, del obrero mismo, observado en apresuradas vi­
sitas a los suburbios o en las horas más torrentosas del me 
tro (Ferrocarril subterráneo) recobra su rol en la literatu 

"ra de la Tercera República. 

· •.. El ~~lismo proclama su agnosticismo, su neutral!_ 
dad política. Pretende coincidir con la literatura revolu­
cionad.a de Rusia y Alemania en el realismo y la objetividad. 
Habaru admite que "el populismo es un pobre feto cuyo frasco 
ocuparil en los anaqueles de la historia literaria menos si­
tio que la bola de vidrio suprarrealista" ..• 

La demagogia es el peor enemigo de la revolución, lo mis 
mo en la política que en la literatura. El populismo es eseB: 
cialmente demag6gi co. . . Para la burguesía, . subconscientemen­
te o conscientemente, la novela no es sino una rama de la in­
dústria, un sector de la producción ... 

No es a causa de un honesto retorno a la objetividad y 
al realismo que surge el populismo. Entenderlo así, sería caer 
voluntaria o distraídamente en un e~gaño. "El 12.9.J2Ulis~ se c~­
racteriza íntegramente como un retorno a uno de los más vie­
jos procedimientos de la literatura bu;i:-guesa. 

Nos .interesa la sinceridad, la desnudez de la literatura 
burguesa. Nás aún, nos interesa su cirifsmo--.- -QUé nos haga- co -
nocer toda la perplejidad, todos los desfallecimientos,· todos 
los deliquios del espíritu burguls ... 

Ernest Glaesser ... , no habla del hombre si.n clase y lo de 
fine así: "El hombre que a causa de la guerra, ha perdido su -
fe en las ideas de su educación, el hombre que no cree ya en 
ninguna fórmula; el hombre que en vano ha combatido un día por 
ide<1les; el hombre que, por esto, no se entrega mils a un pro­
grama, a una teoría del universo; que se mantiene consciente-

. mente <1lejado de toda interpretación de la vida. I,os partidos 
llaman a estos hombres la qran masa de los abstencionistas; no 
sotros los llamamos la. gri:ii1 masa de los desesperados. fü; este-

i BAG -p. 3?.-3G. 
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el tipo .de hombre que importa hoy, pues se cuenta por millo­
nes. . . constituye una: gran .capa anárquica a la· qÜe nada pro"­
tege. . . es inestable ,e es ·1a ·materia prima de.nuestro t:iempo". 
cuarído intenta precisar. la .clasificación sociaFde esta capa, 
Glaesser no saJ;>e c1ccir110¡¡ sino que se. c:in.cuentra entre eL pr~ 
letariado y la pequeñá' burguesfa.· .. el .estrato en 9tie piensa 
Glaesser no es otro que' la pequeña· burguesía misma ... -· - - ·: -,.· . -·. ' . ...• -•--,' ..... , . - ·---_' 

'.-:·,··. ' 

SO~RE ÜN ~OP 1 CD .SUPERADO: 2 

Hemos recibido una 'extensa carta del nuevo secretario 
General de la Sección del Apra en París, Luis E. Heysen, que 
pretende rectificar la comunicación publicada en el Nº 25 de 
"llmauta" sobre la disolución de ese grupo y del anexo centro 
de estudios anti-imperialistas y lil adhesión de la mayoría 
que votó este acuerdp al plan del Partido Socialista del Perú. 
No tenemos inconveniente en registrar la noticia de la recons 
titución de una célula "apris~a" en París. Pero nos paiece -
excesivo e imprudente, por decir lo menos, presentar como una 
"depuración", el abandono del A.P.R.A. y sus quimeras por los 
miembros más solventes intelectual y doctrinariament.e de ese 
grupo ... , Heyscn trata de definir el A.P.R.A. calificándola 

· de "partido de frente único, nacional-latinoamericnno, antj_­
imperialista". Y la verdad demasiado notorio es que el A. P. 
R.A. no pasó núnca de ser un plan, un proyecto, una idea, por 
cuya organización, que jamás llegó a ser efectiva corno 11 alü1n 
za" o frente único", trabajaban· infructuosamente algunos gru­
pos de estudiantes peruanos. El 2º congreso Anti-l.mperialis­
ta Mundial la ha descartado, en términos definitivos, después 
de un estricto examen de los hechos ... 

Nada podríamos agregar a lo que expusiéramos anteriorrnen 
te: la vi'!nguardia del proletariado y los trabajadores conscic~ 
tes, fieles a su acción dentro del terreno de la lucha de el~ 
ses,· repudian toda tendencia que signifique fusión con las 
fuerzas u organismos políticos de las otras clases. Condena­
ri1os como oportunista toda política que plantee la renuncia mo­
mentánea del proletariado a su independencia de programa y ac­
ción, la que en todo momento debe mantener íntegramente. Por 
eso repudiarnos la tendencia del l\pra. El Apra, objetivamente 
no existe, .. Existe sí como tendencia confnsionista y demagó­
gica, frente a la cual es preciso esclarecer la posición j)ro-

. !etaria. 

Al publicar el confuso documento que sigue, darnos por ter 
minada toda inserción de nuevas notas emanadas de estudiantes­
y j6venes apri.stas. "lima uta" no es empresaria de prop~ganda 
de ni!1guna vedette prosopopéyica. 

2' llA13 -p. 209-lL 
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EL BALANCE DÉL SÚPRARR~ALI SMo' 3 

'· ..... 

Ninguno. de los movimientos l:Í.terariCJs ~,'ii:Ústicos de 
vanguardia de Europa occidental ha teriido~·'cOntra · 10 que 
baratas apariencias pueden sugerir, l¡:( :s1gnificaci6n ni el 
contenido histórico del suprarrealisn10.; · . 

El. "füturismo" italiano ha sido, sin duda, una excep­
ción de la regla •.• ; el fascismo lo ha digerido sin esfuer 
zo ••• El fut~rismo, en fin, estaba viciad6 originalmente 
por ese gusto de lo espectacular, ese abuso d~ la histri6~ 
nico -tan italianos, ciertamente, y ésta sería tal vez la 
excusa que una crítica honesta le podría conceder- que lo 
condenaban a una vida de proscenio, a un rol hechJ:zo y fic 
ticio de declamación •.• 

El "suprarrealismo" tiene otro género de duración. Es 
verfaderamente, un movimiento, una experiencia ... No ha na­
cido armado y perfecto de la cabeza de sus inventoi:es. Ha 
tenido un proceso .•• En vez de lanzar un programa de polí­
tica suprarrealista, acepta y suscribe el programa de la re 

. voluci6n concreta 1 presente: el programa marxista de la re=­
voluci6n proletaria. Reconoce vali.dez en el terreno social, 
político, económico, únicamente, al movimiento marxista ... 

•. . Nada les es más extrañ~ que la f6rmula del arte por 
el arte .•• 

A los que en esta América tropical se imaginan el supra­
rrealismo como un libertinaje, les costará mucho trabajo, les 
será quizás imposible admitir esta afil1naci6n: qne es una di­
fícil 1 penosa disciplina. Puedo atemperarla, moderarla, su~ 
tituyéndola por una definición escrupulosa: que es.la difí­
cil, penosa búsqueda de una disciplina. Pero insisto, abso~ 
lutamente, en la calidad rara-inasequible y vedada al snobi~ 
mo, a la simulación- de la experiencia y el trabajo de los 
suprarrealistas •. 

La Révolution Surréaliste ha lleqado a·su número XII y 
a su ano quint~ndré Bretón titula: ~undo Manifiesto 
del Suprarrealismo. 

Antes de comentar este manifiesto he querido fijar en al 
gunos acápites el 11:icance y el valor del suprarrealismo, movi 

·miento que he seguido con una atcnci6n que se ha rcflejudo -
mfis de una vez,· y no s6lo episódicamente, en mis artículos. 
Esta atenci6n, nutrirla de simpa tía y cr;pcranza garantiza la 
lealtad de lo que escribir6, polemizando con 16s textos e in­
tenciones suprarrealistas. A propósito del n6mcro XII.ugre-

3 
DAG -p. 115-52. 
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garé <:{1.le su texto y su tomo confirman el . cnrácter de la exp_e-: · 
'riencia suprarrealista •... Un número· de. La Révolúticin Surréa"­
liste representa casi siempre un examen de conciencia, uml irl 
terrogaci6n nueva una tentativa arriesgada. Cadanúmero acu:-
sá un nuevo re~grupamiento de fuerzas' . . . 

· PANAIT 

Es notoria mi admiración por el autor ele ~~_I~ralina 
y Oncle l\nc¡hel. Hace años; meses después de la publicación 
en francés ele estos dos libros, saludé jubilosamente la apa 
rición de Panai t Istrati, como la de un .novelista extraordi 
nario. Me interesaba en Panait Istrati, tanto como el ar-­
tista, el hombre, aunque era la sugestión del artista -la po 
tencia genial de algunas páginas de ancle Anqhel sobre todo::-, 
la que· me revelaba·, mejor que ninguna anegC:TOta-;-e1 alma apa­
sionada y profunda del hombre. Este art.ículo tuvo cierta far 
tuna. Panait Istrati, súbitamente descubi.erto por Romain Ro­
lland y Eurs;~, no era aún conocido en Hispano l!.mérica, Re:­
proclucida mi crónica en varios periócli.cos hispanoamericanos, 
supe que era la primera que se escribía en estos países so­
bre Panait Istrati, a quien no he cesado después de testimo­
niar una simpatía y una atención que, sin duela, no han pasa­
do inadvertidas a mis lectores ... Recuerdo este antecedente 
como garantía de la rigurosa equidad de mi juicio, sobre los 
tres' volúmenes que Pan~it Istrati acaba de publicar en París 
sobre la Rusia de los Soviets (Vers l 'autre Flamme: Soviets 
1929, Apres seize rnois dans· la U. E. s. S. (Hacia la otra llama, 
Soviets 1929. Despu§sde seis meses en la U.R.s.s·.) y La 
Rusie Nue (Rusia al desnudo)... ---

~ BflG -~. 150-53. -
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,ANEXO' UNO 

L E N .I N . (1) 

La figura de Lenin está nimbada de leyenda, de mito y de 
fábula. se.mueve sobre un escenario lejano que, corno todos 
los escenarioS·ru13os, es un poco fantástico y un poco aladi­
nesco. Posee las sugestiones y atributos misteriosos de los 
hombres y las cosas" eslavas. Los otros personajes contempo­
ráneos viven en roce cotidiano, ·en contacto inmediato con el 
público occidental, Lloyd George, Poincaré, Mussolini, nos 
son familiares. Su cara nos sonríe consuetudinariarnente des 
de las carátulas de las revistas. Estamos abundantemente iñ 
formados de su pensamiento, su horario, su menú, su palabra; 
su intimidad. Y se nos muestran siempre dentro ele un ma1:co 

. europeo: un hotel, una villa, un automóvil, un pullman, un 
boulevarcl. Lenin, en cambio, está lejos del mundo occ;i.den­
ta11 en una ciudad mitad asiática y mitad europea. Su figu. 
ra tiene. como retablo el I<re.mlin, y como telón dG fondo e.l.­
Oriente. Nicolás Lenin no es siquiera un nombre, sino un 
seudónimo. El leac1er bolchev:i.quG se llama Vlac1imir Illicht 
Ulianow 1 como podría llamarse un protagonista c1e Gorki, de 
l\nclrejew o c1e KorolGnko, Hasta físicamente es un hombre un 
poco exótico: un tipo mongólico de sib~;riano o de túrtaro, 
Y como la música de Balakire1·1 o de Rimsky I<orsakow. Lenin 
nos parece más oriental que occidental, más asiát:Lco que eu 
;r.opeo, (Rusia irradia simultáneamente en el mundo su bolche 
vismo, su arte, su teatro y su literatura. Sincrónicamente 
se clerrmnan, se difU11den y se aclimat<1n en las ciudades eu­
ropeas los dramas de Checow 1 las estatuas de Archipenko y 
las teorías de la Tercera Internacional, Agentes viajeros 
del alma rusa, Strav:Lnsl;:y seduce a París, · Chaliapine con­
quista Berlín, Tchicherine ag:i.ta a Lausannel. 

Lenin ejerce una fascinación rara en los pueblos más 
lontanos y abstrusos, Mesen atrae peregr:Lnos de Persia, de 
la Chine:., de la India. Moscú es actualmente una feria ele 
abigarrados trajes indígenas y de lenguas esotéricas. La 
celebridad de Oswald Spcngler, de Charles Maurras o clel ge­
neral Primo de Rivera no' es sino una celebridad occiden~al. 
La celebr:i.dacl de Lenin, en tanto, es una c~~J.ebridad unúni­
memente mundial. El nombre de Lenin ha penetrado en tierra 
a:fgana, siria, árabe~ Y ha adquirido tirnbrGs m).tológicos. 

Quienes han asistido a asambleas, mitines, comicios, 
en los cuales ha hablado Len in, cuentan la religiosidad, el 
fervor, la pas:i.ón que suscita el leader ruso, ··Cuando Lenin 
se alza para hablar, se suceden ovaciones febriles, cspas­
m6clicas, frenéticas. Las. gentes vitorean,, gritan, sollozan. 

(1). "td:i.c:i.ones Nac:i.onal.cs y ExtN\njcrasu: Santfog·o de 
Chil.~ 1 l.ll34, Pags.: 113-118. 
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Pero Lenin no es un tipo mí.stico, un tipo sacerdota 1 1 
ni·un t:i.po hier.'.ltico. Es un hombre terso, sencillo, crist~ 
lino, actual, moderno, !V. T. Goode, en el "Manchester Guar 
dian", lo ha retratado así: "Lenin es un hombre de estaturi 
media, de cincuenta afios en apariencia, bien proporcionado. 
A la primera mirada, los lineamientos recuerdan un poco al 
tipo chino; y los cabellos y la barba en punta tienen un tin 
te rojizo oscuro, La cabeza bien poblada de cabellos y la­
frcnte espaciosa y bien modelada. Los ojos y la expresión 
son netamente simp.'.lticos, I~bla con claridad y con voz bien 
modulada: en todo nue¡;tro coloquio no ha tenido nunca un mo 
mento de agitación. La Oniea neta impresión que me ha dej[ 
do es la de una inteligencia clara y fría. La de un hombre 
plenamente duei'io de si mismo y de su argumentación, que se 
expresa con una lucidez e}:traordinar iamente sugcsti va 11

• l\r 
thur Hanr;ome, también en el "Manches ter Guardian", ha dado 
estos datos físicos y psicológicos del caudillo bolchevique: 
11 Lenin me pilreció un hombre feliz. Volviendo al Kremlin il 
mi alojamiento, me preguntaba yo qué hombre de su calibre 
tiene un temperamento' alegre como el suyo, No encontré nin 

. guno. Aquel hombre calvo, arrugado, que volte<l su silla de 
aquí allá, riendo ora ele una cosa, ora de otra, pronto en 
todo momento a dar un consejo serio a quien lo interrumpa 
para pedírselo -consejo bien razonado que resulta más impe­
rioso que cualquier orden- respira alegría; cada arruga su 
ya ha siclo trazada por la risa, no poi la preocupaci6n 11

• -

Este retrato de un periodista br.it::ínico, 'circunspecto 
y anastigmático corno un objetivo Zeiss, nos ofrece un Le1ün 
sana Y C()J)tagiosamente jOCU!1d0 Y plácido t muy diSJ.lllil del 
Lenin hosco~ feroz y ceftudo de tantas fotoqraf1as. Ni taci 
turno, ni alucinado, ni rnistico 1 Lenin es~-pues, un indivi= 
duo normal, eguilibr<1do 1 expansivo. Es, además, un hombre 
bien abastecido ele experiencia y saturado ele modernidad. Su 
cultura es occidental; su inteligencia es europea. Lenin 
ha residido en Inqlatcrra, en Francia, en Italia, en Alema­
nia, en Suiza. St1 orientación no es empírica ni utopista, 
sino materialista y científica. Lenin cree que la ciencia 
resolver1í los problemas técnicos de la organización socia.lis 
ta, Proyecta l.:i eld:ctrificaci6n de Rusia. Bertrand RussclI, 
que califica de icleol6gico este plan, juzga a Lenin un hom-
bre. genial. · · 

La vida de Lenin ha sido la de un agitador, Lenin na­
ció socialista. Nació revolucionario. ·Proveniente de una 
familia burguesa, Lcnin se ent.rcg6 sin embargo, desde su ju 
vcntucl 1 ai socialismo y a la re~oluci6n. Lenin es un anti= 
9uo le.:icler, no sólo del socialismo ruso, sino del socialis-

'mo internacional, La Segunda Internacional, en el congreso 
de Stuttqart de 1907, v6t6 esta moción suya y ele Rosa Luxcrn 
burgo: "~n el caso de que estalle una guerra europea, los -
so6inliotas est5n obligados a trabajai por su r::ípido fin y 
a utilizar la crisis económica y política que la guerra pr~ 
yoque pnrn sacuair al pueblo y acelerar la ca'.ídn del yégi­
mcn cnpita.lislu 11 • Esta clccl;1ración conten'.ia el. górmen de 
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la revolución rusa y de la Tercera Internacional. Fiel a 
ella, Lenin explot6 las consecuencias de la guerra para con­
ducir a Rusia a la revoluci6n. Timoneada por Lenin, la revo 
luci6n rusa arribar[! en noviembre a su sexto· aniversario. 
La táctica diestra y cauta de Lenin ha evitado los arrecifes, 
las minas y los temporales de la travesía. Lenin es un revo­
lucionario sin desconfianza, sin vacilaciones, sin grimas. Pe 
ro no es un político rígido ni inmóvil. Es, antes· bien, un -
político &gil, flexibl6, dinámico, que revisa, corrige y rec­
tifica sagaz y continuamente su obra. Que la adapta y la co!!_ 
diciona a la marcha de la historia. La necesidad de defender 
la revolución lo ha obligado a algunas transacciones, a algu­
nos compromisos. Sobre él pesa la responsab.iliclad ele un gene 
ralísimo de millones de soldados que, mediante i:ctiraclas, fiñ 
tas y maniobras oportunas, debe preservar u su ejército de­
una acci6n imprudente. La historia rusa ele estos seis afios 
es un testimonio de su capacidad de estratega y de conductor 
de muchedumbres y de pueblos. Lenin no es un icleólogo, sino 
un realizador, El icleólogo, el creador ele una doctrina care 
ce, generalmente, de sag~cidacl, de perspicacia y de elasticI 
dad· para realizarla .. Toda doctrina tiene, por eso, sus teó 
ricos y sus políticos. Lcnin es un político; no es un te6rI 
co, Su obra de pensador es una obra polémica. r,enin ha es=­
crito muchos libros y, con frecuencia, interrumpe fugazmente 
su actividad de presidente del soviet ele comisarios· del pue­
blo, para reaparecer en su tribuna de periodista en "P.ravcla" 
o "Izvestia". Pero el libro, el discurso, el artículo no 
son para él sino instruinentos de propaganda, de ofensiva, de 
lucha, Su temperamento polémico es característica y típica­
mente ruso. Lenin es agresivo, áspero, rudo, tundcnl:e, des­
provisto de cortesía y de eufemismo. Su dialéctica es una 
dial6ctica de combate, sin elegancia, sin ret6rica, sin or­
namento. No es la dial6ctica· universitaria de un catedráti­
co, sino la dialéctica desnuda de un político revoluc.i.onario •. Le 
nin ha sostenido un duelo resonante con los teóricos de la 
Segunda Internacional: I\autsky, Daucr, 'l'ura tti.. La argumen­
tación de éstos ha siclo más erudita, m&s literaria, rniis elo­
cuente. Pero la disertación de Lenin ha sido más original, 

-más. guerrera, más penetrante. · 

Lenin es el caudillo de la •rercera Internacional. El 
socialismo, corno se sabe, esl:á dividido en dos grupos: Ter­
cera Internaciona 1 y Segunda Internacional, Ii1ternacional 
bolchevique y revolucionaria e internacional rnenchcvique y 
reformista. La doctrina de una y otra rama es el marxismo. 
Su divergencia, su disentimi.ento, no son, pues, de orden pro 
gramático, sino de orden táctico. Algunos atri.buyen al bol­
chevismo una idea mesiánica, milugrista, taumatúrgica de 111 
rcvol ución. Creen que el bolchevismo aspira a uúa transfor 
macifin instantánea, violenta, sGbita del orden sociul. Pe-
1:0 bolchevismo y mcnchevi.smo son gracluali s l~as. Sólo que el 
bolchevismo es graclualista revolucionario y el mcnchevismo 
es graclualista icformísticamentc. El bDlchcvismo sostiene 
que no es posible utilizar J.a m!íquina uctual del Estado pa-
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ra reforrnai: la sociednd, sino que es indispensnble s\lstit:uil." • 
ln con una máquina adecuada; que el Estado proletario, distin 
to del Estado burgués en sus funciones, tiene que ser tambiéñ 
distinto en su arquitectura, El tipo de Estado proletario 

creado por los bolcheviques es el Estado sovietal. La Repú­
blica de los Soviets es la f ecleraci6n de todos los soviets lo 
cales El soviet local es la asociación de obreros, empleados 
y campesinos de una comuna. En el régimen de los soviets no 
hay dualidad de poderes. Los soviets son, al mismo tiempo, 
un cuerpo administrativo y legislativo. Y son el órgano de 
la dictadura del proletariado. Lenin, dice, defendiendo es­
te régimen, que el soviet es el órgano de la clemocrac.ia pro­
letaria, tal como el parlamento es el órgano de la democra­
cia burguesa. Así corno la sociedad contemporánea y la sacie 
dad mecÜ.oeval han tenido sus formas peculiares, sus J.nstrumen 
tos típicos, sus instituciones características, la sociedad 
proletaria tiene que crear también las suyas. 

Y esta resistencia al parlamento no es originalmente 
bolcheviq11e. Desde hace varios años se constata la crisis 
de la democrac:i.a y la crisis del parlmnento, Y se sugiere 
la creación de un tipo de parlamento profesional o sindical 
basado en la representación de los intereses más que en la re 
presentación de los electores. Joseph Caillaux sostiene que 
es necesario "mantener asambleas parlamentarias, pero no de­
jándoles sino derechos políticos, confiar a nuevos organismos 
la dirección completa del Estado económico y hacer, en una pa 
labra, la sintesis de la democracia occidental y del sovic- -
tismo ruso". ·La aparición del Estado bolchevique coincido, 
pues, con una intensa predicación antiparli:imcntaria y una ere 
ciente tendencia a dar a 1 Estado una estructura mlis económic¿¡ 
que política. El parlamento, en fin, es atacado, ele una par 
te, por la revolución, y de otra parte, por lt1 reacción. El 
fascismo es esencialmente antidemocrático y antiparlamenta-
rio, . · .Mus so 
lini canguis tó el poder extra parlamentariamente, Primo de 
Rivera acaba de seguir la mj.sma vía. Los organismos de la de 
111ocracia, son declarados inaparentes para la revolución y p~ 
1:a la reacción. 

Lenin y Mussolini, el caudillo de la revolución y el ca~ 
dillo de la reacción, oponen una dictadura de clase a otra 
dictadura de clase. El choque, el conflicto entre ambas dic­
taduras inquieta n mt.1chos pensadores con i:emporáneos. Se pre­
siente que· este choque, que este conflicto de clases reducirá 
a escombros a la civilización y stimirá el mundo occidental en 
una oscura Edad Media. El Occidente se distrae ele su drama 
con sus boxeadores, y se anestesia con sus alcaloides y su rnG 
sica negra. Y, en tanto, como escribía Luis Araquistain a 
don Ra66n del Valle Inclán en julio de 1920, "por Oriente 
otrn vez el evangelio asoma 1 como hace vc,:i.nte siglos el cri~ 
tianismo". 
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. ANEXO DOS 

ESTATU'ros DE LA CONFEDERACION GENERAL 

DE 'l'RADAJllDORES DEr.;~.J?ERU (2) 

DECLARACION. DE ~~J:ticSrb.~os 

L- En todos los países donde impera o predomina el sis 
tema capitalista en la produi::ci6n, constatamos objetivamente­
la división de la.sociedad en dos clases fundamcntules, scpu­
radas por antagonismo irreconciliable; de un lado la burgue­
sía explotadora, de otro, el proletariado explotado. · 

2.- Los intereses de la burguesía y los del proletaria 
do son no sólo diferentes sino completamente opuestos. Den:'.' 
tro del sistema capitalista no podrán ser satisfechas jamás 
las aspiraciones de los proletarios: sólo dentro de bna socie 
dud que no este dividida en clases, el obrero podrá alCanzar­
su emancipación int~gral . 

. 3,- ·rn camino haciu nuestra liberación definiti.va, ha­
cii.l la construcción de una sociedad sin clases, no puede ser 
otro que el de la lucha constante y tenaz contra la opresión 
capitalista, contra el adversario de clase en todas las for­
mas y en todos los frentes, 

4.- Frente a la oposición profunda entre nuestros inte 
reses y aspiraciones y los de la burguesía capitalista, nos~ 
tres, los proletarios, no podemos e~perar dentro de la ac- -
tual sociedad sino las concesiones que obtengamos mediante 
la unidad orgánica y disciplinada de nuestra clase y la lu­
cha enérgica por nuestras prop:i.as reivindicaciones. r,a e­
mancipación de los trabajadores no podrá ser obra sino de 
los trabajadores mismos. 

5.- La lucha en la que estamos empeñados no es solamen 
te la de los trabajadores del Perú; es la misma lucha lleva= 
d<1 a cabo por el proletariado de todo el rnunclo, en el terre­
no de clé:ise. Nuestra lucha, pues, no es solamente regional 
o nacional, sino que está ligada a la lucha mundial de los 
truba:iadores. · · 

6.-. El sistema capitalista ha llegado actualmente .. a su 
épocc:t de imper ialisn10 -última etapa del capitalismo-; El 
mundo se divide en países imperialistas y pa5.scs coloniáles 

.( 1). 11 Josr; CARLOS' HAJUA 1'I:Q!JI", La Ovganizaci6nc del. Pro 
lctar:i.ü<lo. }:cUciones "Dirn<lci'a Roja''· I;.imii P~rú, 19~7. Par,ñ . 
.1.0G/113. 
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y scmicoloniales; nosotros 1proletarios de un país semj.colonial, 
tenemos el deber de luchar enérgicamente contra el imperiaU.s­
mo en todos sus aspectos, sobre el terreno de clase, vinculan­
do esta lucha a nuestras reivindicaciones y a la lucha antimpe 
rialista del proletariado del mundo. -

7, - El primer problema que se nos plantea es el de nues 
tra organización dentro del terreno de clase, de la unidad de 
todos· nuestros esfuerzos con los de todos los trabajadores, 
sin distinci6n de nacionalidad, raza, color, sexo, edad ni 
ideología. Nuestro fin es trabajar j_ntensamente por alcanzar 
la unificación de todas las fuerzas obreras del país y su in­
corporación al movimiento mundial de los trabajadores. ¡Prol~ 
tarios de todos los países, uníos~ 

DEPINICION DE LA C.G.T.P. 

s;_. La Confederación General de Trabajadores del Perú 
(CG~~í>l , es la Cel-itral Sindical de los organismos sindici'\lcs 
del proletariado del país, que reconozcan y practiquen la. lu 
cha dC. clas'es ~ -

·9. - La Confederación General de Trabajadores del Perú 
. estlt adherida a la confederación Sindical Latinoamericana • 

. 10. - La CGTP proclama como principio básico de organi-
. zación el sistema sindical de lucha de clases, con organis-
mos permanentes que mantengan acción, disciplina. y coti,zación 
efectivas, y que se desenvuelvan bajo el constante control de 
las masas, 

FINALIDADES DE LA C.G:T.P~ 

11.- La CGTP se propone: 

a) Organizar a todos los trabajadores del país, sin 
distinción alguria, dentro de las agrupaciones sindicales, crean 
do sindicatos en las ramas de la producción donde no existan y­
laborando empeñosamente por la adopción de los métodos moder­
nos de organizaci6n y de lucha de clases; dirigirlos bajo el 
control c1irecto de las masas trabajadoras y luchar siempre por 
impedir toc1a desviación reformista, colaboracionista u opor­
tunista. 

b) Orientar el movimiento si.m1ical dentro del terre 
no de la lÚcha, concordes con las necesidnclcs del proletariado 
qontc!nporl\neo. 

b) Desarrollar, por todos los medios, la conciencia 
de clase de los trGbajadores y un conocimiento profundo de las 
cuestiones referentes al sindicalismo y a la lucha económica. 

aJ Organizar a los c1csocupados y atraer a los sindi 
catos a los ino~ganizados. 
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. e) J)esarrollar conferencias¡ cursos t\Utodiclácti­
COS t centros ,de CUltUÚ\ pi.~oletá;ria 1 ti:icnica y'ciehtíf ica. y 
realizar. -:en c.u.anto .. ;s()acposib~e-c la :p_ublicél<Jió.~.de •. periÓdi-: 
cos, revisi;as y.folletos. · · (') ::: .... · ),/· ... 

· .··12.L i~ cG
1

TPc1ubha~á f~nc1am~1~t~.t;;~\:it~:c;2> ···~c:2 · 
· ······• ') Ú;~·) ;Por ~ú J'.i~re: éjcrbic"{~~~§ei;~fl~f.'ilhert@'c~, sin-• 

dicale~. '' : ·e ',.,,· .. , '• ¡' ' ,,· ' ,''•' ,., ' ,, e,, ' 2'<' 

:::::r:: ::t~1~~;o~!~~::~:~~~~~it~~~f ~ti~~1i1f~~i~~ti~::: 
especialmen~~ · .. ~~reiªc~1~~~·ii~~~¿~¿~~~,!~'~{~~11~~~:¡~~k~~~~<l.j'o·,.· 

el Por: la) co1~st~n1:e d~fei~~a;cíé l.o~ ii{f'éféséii';~de 
las conquistas .y de léls; aspiraciones del p1·oletafiaáo •.y de · 
los campes in.os. ·. .. • .• ;·.: ·•/. '··.· · ·•· •>::.é,. ·• ' 

· ... ··· h P6~- la,d~nq~i~f~ aci tÓa~ c.ia~~º de ~~gür~~ so- . 
ciales, ·i:dn g~avamen:para el trabajador;c. · ..•.. ·.· > • / .. 

·~i· Por'.er;d~recho, sin trabas, a:··1~-hueig~.· 
:·~} c~.11tt.i'1a disminución de los ~alariO~ ... 

f>)CorÍfra la desocupaci6I"l total ~. l?arcúl:: -

j¡' Contra todo aumento de la jornada ele trabajo y 
contra las consecuencias de la nacionalización. 

' ' 

. : i) Contra los abusos y atropellos patronaics. 

l) Contra toda intervención del Estado burgués 
en la so1ucióh de los conflictos obreros y contra toda for 
roa de arbitraje, · · 

rol contra e1 imp~rialismo . 
. n) cC>ntra·,1a servidumbre del caiupesfoado y espe­

cialmente del :indS.gena; .en todas 
-·~·-.::-~;o:_:. --~¿ __ ~_-__,_ ,:_:·~--'-~-=-·'---· --

._, _-_.~ ''.:-~-. 

···.}<::,;.-: ··::;':::: 
:·i~~ <~-'~ ::· 

13. - .· L~ ~~T~':~1_¡al:á,;cdn~t.i ~~Ídá: : 
~> ·i>oi.< las,<pe-deracioi1és ~ci:6ibr1Ú~~ de .Industria. 

&S 'i>d:í:.''la's'Siecierac:idni;;s :n~gionÜes .de •·r~abajad~ 

i:es. ·•e\ P·J.Ji~~ ,sii1~:¡tato~:c~~.~~~J:ica o Empresa, .. en 

el caso de que 110 ~i~tie~e:aciri {inh·J?~~leración. de I11tlustr ia 
del ramo respectivo; · ·· · ·. ·· · 

'·a) ror· l'~s sú~~1icatos de' t:í:ahajadorcs agríéoias; 
donde no existieren a Cm las Fcclciracioncs cOJ:respoi1clicntcs, 
y por lot: Sindicatos ele Oficios varios. ' 
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e) Por las Federaciones Locales de trabajadores 
que no hubiosen·llegado a formar aún las Focleracionos Re-

. g iona les , · · - - -- · -· · · · · · · 

.f) Por fos grupos sinclical~s en los ce~~1-6s qbre 
ros, en donde no haya· llegado a constituirse tin.Silldicato,-
o en los. sindicatos no ac1hcr idos a la CGTP . .". ·. . .•. · 

:~ . ' ; 

14. - '!'oda organizac'ión adhericla a la CG~P~estatá _l'.'.e­
presentacla por una delegación que será acreclita-dá'.PºF _los - -
o~ganismos adheridos en la proporción s~guientc: e': \ · ';;• 

a) De más ele veinticinco hasta "Ói"en cotiiantcs: 
un clel~gaclo, "'·.· 

b) De cien a quinicntos'coti~~~~es: ~8s;d~l~gados. 
é:) De quinientos a __ miFcÓtizantÍ3s: :trés dclhgados. 

él) De mil a dos mil cot:izantes: -~ulitrO d~1~~aclos. 
e) A partir de dos mÚ (;oúiantesi un d~].'~g~é1o 

por .cada millar o fracción. 

______ 15.-_ Las organizaciones locales y regionale~:d.eberán 
delegar. su representación en obreros mili tan tes¡ 'gue resi.:. 
dan· en la· ciudac1, sede de la CGTP. 

16.- Lós sindicatosde trabajadores de la misma indus­
tria que exi.stan en lus diversas zonas del país, deberún vin 
cu lar se estrecha.menté, unifica nclo su acción y constituyendo -
la respectiva· Federación ele Industria, 

17,- En toda localidad, donde haya constituidos tres 
organizaciones adheridas a la CGTP, €stas deberán consti­
ti.lirse en Federación Local, con el fin de unificar la acción 
y la lucha de los trabajadores de la localidad, y con el fin 
de secundar más eficientemente las tareas de organización y 
solidaridad, propiciados por la CGTP. · 

18. - En las zonas económicamente. vinculadas, y en clon 
de existan tres Federaciones Locales, o siete organizacio-­
ncs sindicales, se constituirán las k'cderaciones Regionales, 
en la misma forma y con idénticos fines que las fe~eraciones 
locales, pero con un radio de acción mucho más. amplio. 

19. - )l'oda organización adherida, tiene el deber de sos 
tener económicamente a la CG'l'P, de mantener estrictamente la 
disciplina sindical y ele regirse interiormente por Estatutos, 
métodos y orientación idénticos a los proclamados en los pre 
sentes Estatutos. -

ORGZ\NIZACION Y. XUNCIONllMIEN'fO 

20.- La ol'.g~nÍ.z~cM1~ y funcfonaffifo¡1t"(¡-¡fcú((:G'fP, se-~ 
dcscnvolverdn de1itro dci un r~gimen pi:'oletar io de. centralismo 
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democrático~ful1Cié:mal¡ .•medÜJ.rite el:•cual .i::e· l~grár~ m1ntcmer ,. 
a la vez que una estricta;disciplimi 1 una, estrecha solidad-' 

dad. 6~~~:.~:{~~tf '( > . . • ·~ t ;: . 
2

L ~ :f =~~~fütf~W~~i!~!~t~~iif 'i,.'',(~:0F .. ·. 
bi El c6m1~~ fj~ci~~i~6;:~~,,~~;'.{·r" _;:;} ::< 

· 2 2: :_ ~·l Cd~df~~t¡;;.~·~./JJ:i(~~@~f;~;'.~J~~~b:·a_~·-¡a Cónf edera-
ci6n · General de\Traliajadores}cyi'.s_e;.reuilfrá'· ordinariamente· ca 
da dos años<r,,:f;• .. 'A:i:::,;•:)J:•<·,::;·.;·ii,:,_\r•.·;a.:.•?'•>·,• · :.·.• .. · .•... · .. 

··.:--~ ·?;:· ~~;~:.' . .:-.:··,, o·-1·.: ;~,;:;.:, <,. :'~'.oi,:':'._ <~- ·.- - >!'.·\· .·<·"··:';:. :;~.~-,'.~~:).';)~·. '.: ..•. 

2
·
3
. · ~, ·~r~~~i~~i~:!5~~~~~1~~~:~::·~~;~ 1~·~·-~~\~;·~~;P·, .. su 

pr~g:r~ma_.;,su t§.~tica y sus. Est:atutos.. . e-•,"; · · .. ·_. 
, ... ·. > bl Des~gl'lar ·1aresidencia del cóinitfi~3~ci~f1'~o ,.y, 

por ·con-s~güi'eritc; c1el. Comité Central;< ·.··~·'"• '''"~"~' ··,k~:~"';.. ~-· 

.. · 'éF-Resolver todas las cuestióne;s 9ileC~e p'i,antean 
ante la· cla,13e _trabajadora y decidir todos ·fos·'asuntos :refe,-
rentes.,a, i,a,· .. o;rganización. ·:,. .::L .... _:;,:·., , . 

. d) JU,zgar las labores de los C()mú~i'E.Je. (;u_ t. i,yo 
y Central.' 

24.- A falta c1e una deci.sión especiul deT~;ddrea.~, el 
Comité Ejecutivo, previa aprobación en. el Comité. Cenfrál/ fi 
jará el 1)-Jgar' y la fecha del Cci~1greso s~guiente.:: ,, · :().:S'' 

25. - Podrán convocurse Congresos extraorairih~i.cíkf~n; 
virtud de las decisi.ones del Coini té Ejecutivo,; refi::éndadas 
en el Comité Central, o cuando la tercera parte;dei,«;l~s,C:ór~ ,; 

. ganizaciones adheridas lo solicite. . · ... ,'i:'·:\\'.;~·:;'.,,· .. ::: (;>'e"~,: .. ·· 
26.- Cada organización afiliada ti'~hé.,'délf4gQg~~;fe'nviaÍ> ~ 

sus delegados en la misma proporción. que,,la .. esta8í'eCida0'para 
for!T)ar el Comité Central, ,. :: :,•¿'\ •:·:'' '·· :!::: · >.•':'/ 

27. - Las votáciones en eÍ c()11~r~~;: s~ ~hf¡~,'i;o~(ít~inero 
de ¡:epresentados. y no .de representantes;' ./,. :/ ··•:;;, ;,/. -

28.-; ElComiti cenÚal es~}\fo~m~~().pol:;'11~.aJ1egtidos 
acredita.dos. ante. la·•CGTP por las 9;rganizácfónes afi.liadás. 

29{2''..~d'J. ;s~1~d de···. este .comí téCent:r:l sél~~rá el ·comité 
Ejecutivo ~l 'qt1e: es t:ará integrado por>nueve miembros. 

· _, :í'ci'. .. :E:i-c'Omú'é central cliri.geía~ctTP ae.-u11 C:onqreso a 
otro y es re~ponsablc íntegramente ú1tc este Glt:imo .' . 

.. 31.- El Comité Ejecutivo dirigelama]'.'cha de la'cGTP. 
entr~ dos i\r;umbleas del Comité Central, .y es responsable de 
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su trabajo ante .este,. 
. . 

. 32,- EL Comité o el Comité Ejecutivo pcidián crear las 
comisiones y subcomisiones que .sean necesaria~ para .ele mejor 
descnvolyimiento de la CG.'rP y bajo el control, del .. Comité 

Ejecu~::~~·•· .. E( comité 'cent1:ar se. re{mirá.cri~n~~m~~o~::Jna· 
vez al mes;. el. Com:Lté· Ejecutivo semarÍalme1).te; ffas con1i­
siones, cuando lo. c1:ea Oportuno el comité Ejeicutivó. · 

Publicado en el No. 9 de Labon, septiembre de 1929, y, 
filtimamcnte, en Ba~dena Roja, No. 27, diciembre de 1956. La 
redacci6n del proyecto fué también orientada y estimulada por 
José Carlos Mariátegui, Los Estatutos f~~rori aprobados en la 
Asamblea ele la CGTP en noviembre de 1930. La Confederación 
General de Trabajadores, cornbotiva central clasista de los 
trabajndores del Pcrfi, or~anizada por José Carlos Mariátegui, 
y constituida formalment~ el 17 de mayo de 1929, fue disuel­
ta por decreto de la dictadura de S~nchez Cerro (1931), pero 
traba·jan<lo en la clnndcstiniclacl su espíritu supervivió <llll'iln 
te laPgos r1iios, y renace ahora que las luchas 1.'e:i.vindicat:i.vas 
de lo~ trabajadores peruanos cobran nuevos Y. gloriosas altu­
rnn. 
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l\,NEXO 'l'RES 

PRINCIPIOS. PROG!.W~li\'i'Icos DEL Pll.RTIDó socrl\1rs•rii. :c3¡ 
--

Bl #f~J~~~,1~~~ ••< u,a d~s:·0~ªÍ,,~ri dbc;tiinai gue •fiE 

.]:~/'.~{~f·].{i~~~61~r :i.riternaci611a1 ·ª~'G:~;i~1'c>~;~,fél. 90.nt~mp9_ 
ránea, qtie:;f1o'?Coñsii:)nte/a·ningi311~país:'eváaiÍ:se: ~.'las .•. corrien­
tes . de tiansformaci6n\ surgida; de 'las. actuaTes condiciones de 
produéción:• ·· · ·· · - · .- -· · · · · 

2o.-. El carácter intkrnacional del movimiento revolu­
cionario del proletariado. El Partido Socialista adapta su 
praxis a las circunstancias concretas del país; pero obedece 
a una amplia visión de clase y las mismas circunstancias na­
cionales están subordinadas al ritmo de la historia mundial. 
La revolución de la indeperidencia hace más de un siglo fué 
un movimiento solidario de todos los pueblos subyugados por 
España; la revolución socialista es un movimiento' rnuncomuna­
do de todos los pueblos oprimidos por el capj_talisrno. Si la 
revolución liberal, nacionalista por sus principios, no pudo 
ser actuada sin una estrecha unión entre los países sudamcri 
canos, fácil es comprender la ley histórica que, en una. época. 
de más acentuada interdependencia y vinculación de las nacio 
nes, impone que la revolución social, internacionalista en -
sus principios, se opere con una coordinación mucho más dis­
ciplinada e intensa ele los partidos prolr!tarios. El mani­
fiesto de Murx y Engels condensó el primer principio de la 
revolución proleta~ia en la frase histórica: P¡Prolctarios 
de todos los países, uníos!" • 

. 3o. - El agndizarnicnto de las contradicciones de la eco 
nomia capitalista. El capitalismo se desarrolla en un pue­
blo semi-feudal corno el nuestro, en instantes en que, ll~ga­
do' a la etapa de los monopolios y del imperialismo, toda la 
ideología liberal, correspondie11te a la etapa de la libre 
concurrencia, ha cesado de ser válida, El imperialismo no 
consiente a ninguno de estos pueblos semi-coloniales, que 
explota como mercado de su capi.tal y sus mercaderías y como 
dep6sito ele materias primas, un programa econ6mico de nacio­
nalizaci6n e industrialismo, J,os obliga él la. especialización, 
a la rnonocultura. (Petróleo, cobre, azúcar, algocl6n, en el 
Perú) • Crisis que se derivan de esta rícrida cleterminaci6n 
de la producción nacional por factores del mercado mundial 
capitalista. 

(3) 'José' Ca1,los Mn1'Hitegui: IDEOliOCJ:f\-Y-POLITICll, · Bi 
bliotccn Amauta (13) - r,im.1, l'el'Ú, P!lgs. : J.59-1G 11. 



4o.- El capitalismo se encuentn\ en su estadio impe'­
rialista. Es el capitalismo de los monopolios del capital fi 
nanciero, ele las guerras imperialistas por el acaparruniento -
de los mercados ~ de las fuentes de materias brutas. La pra­
xis del socialismo marxista en este período es la del mar.xis­
mo-leninismo. El marxismo-leninismo es el método revoluciona 
rio de la etapa del imperialismo y de los monopolios. El Par 
ti.do Socialista del Perú, lo adopta como su método de lucha. -

. So.- La economía pre-capitalista del Perú republicano 
que, por la ausencia de una clase burguesa vigorosa y ~or las 
condiciones nacionales e internacionales que· han· deterrni.níl.do 
el lento avance del país en la vía capitalista, no puede libe 
rarse bajo el régimen burgués, enfeudado a los intereses irnpe 
rialistas, coluclido con ta feudaliclad gamonalista y clerical;­
de las taras y rezagos de la fcudalidad colonial. 

El destino colonial del país reanuda su proceso. 
La emancipaci6n de la economía del país es posible únicamente 
por la acci6n de las masas proletarias, solidarias con 1'1 lu 
chti anti-imperialista mundial, S6lo la acci6~ prol¿taria -
puede estimular primero y realizar después las tareas de la 
revolución democrático-burguesa, que el régimen burgués es 
i11competente para desarrollar y cumplir. · · 

60. - El socialismo encuentra lo mismo en l<t subsisten 
ci11 de las comunidades que en las granfü!S empresus agr1.colus~ 
los elementos de una soluci6n socia listíl. de la cuestión agra 
l·ia, solucj.ón que tolerará en parte la explotación de la t.i.c 
rra por los pequeiios agricultores ahí donde el yanaconíl.zgo ~ 
la pequeiia propiedad recomiendan dejur ¡). la gestión indl'.vi.­
dual, en tanto que se avanza en la gestión ~electiva de la 
agricultura, las zonas donde ese g6nero de explotaci6n preva 
lece. Pero esto, lo mismo que el estímulo que se preste al­
libre resurg~niento del pueblo inJígena, a la manifestación 
creadora de sus fuerzas y espíritu· nativos, no significa en 
lo absoluto una romántica y anti-hist6rica tendencia de re·­
construcción o resurrección del socialismo incaico, que co­
ri:espondió a condiciones históricas cor.1plr,tarnente supcrafüw, 
y del cual sólo quedan, como factor aprovechable dentro de 
una técnica de producción perfectamente cie11tifica, los h~bi 
tos de cooperación y sociaU.rnno de los campesinos indigcnan-;­
El socialismo pres1~Jonc la t6cnica, la ciencia, la et~pa e~ 
pitalistas; y no puede importar el menor retroceso en la a~ 
quisición·dc las conquistas ele lu civilizaci6n moderna, si­
no por el contrario la máxima y metócUca aceleración de la 
i.ncm:poraci6n de estu.s conquistus en la viela naci.onal. 

7o.- Sólo el i:;ocialismo puede re~olver el problema 
de una eclucaci.611 e>fectivamento clcmocr<itica e igualitL1ri.<:1, 
en virtud ele la cun l cL\d.'l miembro do 111 soci.eclad reciba to-­
da la instrucción ¡¡ que su capacidíl.d le de derecho, El r6-
gi.men educncional social.istn e!> el ú1üc0 que puede aplicar 
plena y sistern.'.i ticamcntc los pr i.ncipios de la escuel.a única, 
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de la escuela del trabaio, de las coll)unidades escolares, y 
en general de todos los ideales ele la pedagogía revoluciona · 
ria conb::mporánca, incompatible con los privilegios de la -
escuela capitalista, que condena a las clases pobres a la 
inferioridad- cultural y hace de la instrucci6n superior el 
monopolio ele la riqueza. 

· 80. - Cumplida su etapa democrático-burguesa, lél rcvo 
lución deviene en sus objetivos y en su doctrina revolucióñ 
proletaria. El partido del proletariado, capacitado por la 
lucha para el ejercicio del poder y el desarrollo de su pro 
pio programa, realiza en esta ·etapa las tareas ele la organI 

· zación· y defensa del orden socialista. · -

9o.- El Partido Socialista del PerG es la vanguardia 
del proletariado, la fuerza políU.ca que asume. la tarea de 
su orientación y dirección en la lucha por la realización 
de sus ideales de· clase. 

REIVINDICACIONES INMEDIATAS ; ;~;c .. 
;.:.Reconocimiento.ampÚC> de•···· ~aJ)be:f,~~a,:!~~-t;~Rciación, 

reunión y i?reJ:lsa obr~ras . ·. · .··. · • ;_ · 

ti·aba j ~-~~~~~~~~~~-~n t~-d~ l derec~ci d~ iiu~~g~~J;ra .. todos•· los 

Abolid6n de la conscripci.611 v±ai. 

Sustitución de la ley de la vagancia por los. artícu­
los. qne consideraban específicamente' la cuestión de la V~9ª.~ 
ci.a. en el anteproyecto del Cód;Lgo Penal puesto en v;Lgor por 
el Estado, con la sola excepción de esos artículos, incompa­
ti.bles con el espíritu y el criterio penal de la ley espe­
cial. 

Establecimiento de los Seguros Sociales y de la 1\si~ 
tencia Social del Estado, · 

Cumplimiento de las le.yes -de acC:icicii1t<fa.del traba.jo( 
de protección del trabajo .de las mujeres y menores¡ de la 
jornada de ocho hora_s en las faenas de la ~gricul tui·a. 

AsÍmila~ión élel paludismo. en los valles de la costa a 
:Lii, condición de enfermedad profesional, con las consiguien­
tes responsabilidades de asistencü1 para el hacendado, 

Est11blccimiento éle la jornacla ele siete horas en las 
minos y en los trabajos insu.lubres, peli9rosos y nocivos 
para la. salud de los trabajadores, · · · · 

Obligacicines ele las empresas minern s ··y p~troleras de 
):e conocer a sus trabajadores, de modo pcrmnnente', y .el:ectivo, 
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todos los derechos que les. garantizan las leye.s del país'. 

r~urnento de los salarios en la industria, la agrien.!_ 
tura, las minas, los transportes marítimos y terrestres-y 
l<:is islas guaneras, en proporción con el costo de la vida 
y con el derecho de los trabajadores a un tenor de vida · 
más elevado, · 

AbOlición efectiva de todo trabajo fo:czad6~ó·. gr~t\li 
to; y abolición o punición del r.é'.!gimen s-emi"".esE.favi'sta''en~=· 
la montaña, · ·<• ···: ,: ' 

Dotación· á las comunidádes d~ J:i.~r;¡:as:;\1_~'.Ü~l':i.~l.ifi.~:i.bs ·: 
para la distribución entre sus n(j.embrcis enipropoí:ción~.osufi 

ciente. :x:::p:::::::a::: '.·i~d~~iza~iónt.;'.~¡v;;·~i--·1·~s· :cÓ~ 
munidades, de todos los fundos de convent6s•y'·congr~gaCi().­
nes _ rel~giosas. 

.. Derecho de los yanaconas, arrendatarios, etc., que 
trabajen un terreno más ele tres años consecutivos, a obte­
ner la adjudicación definitiva del uso de sus parcelas, mb 
diante anuali.dades no superiores al 60 por ciento del canon 
actual de arrendmniento. 

Rebaja, al menos en un 50 por ciento de.este.ca11on, 
para todos los que continúen en su condición. <;le aparceros 
o arrendatarios. 

Adjudicación a las cooperativas y a los campesinos 
pobres de las tierras ganadas al cultivo por -las Obras ~grf. _ 
colas de irr~gación. · 

Mantenimiento en todas partes, de los derechos reco 
nocidos a los empleados por la ley respectiva. Reglamenta 
ción por una comisión partitaria·, de los derechos' de jubi::­
lación 1 en forma que no implique el menor menoscabo de los· 
establecidos en laley, 

Implantación del salario. y sueldo mínin10. 

· Ratificaci611 de la libertad de cultos y enseñanza re 
l~giosa, . al. menps. en los términos del artículo consti tucio=­
nal y consiguiente derogatoria del últ.imo decreto contra 
las escu~l~s.no 6at6li6as; 

··. Gratuidad de la enseñanza en todl0s sus. grados. 

Estás son las principales rcivimHcaciones por las 
cuales el· Pai:tido Socialista ] uchará ele inmedia.to. Todas 
ellas corresponden a perentorias exigem;ias de la emanci­
pación material e intelectual de la~ m~sas. Todas ellas 
tienen que ser activamente sostenidas p:ir el proletariado 
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. y por los elementos conscientes de 1<1, clase media. r,a l:i.ber­
ta,d del Partido pnra actuar pública y legalmente, al amparo 
de la Constituci6n y de las garantias que 6sta abuerda a sus 
ciudadanos, para crear y difundir sin restricciones su pren­
sa, para realizar sus congresos y debates, es un derecho rei 
vindicado por el acto mismo de funcJaci6n pública de esta a­
grupaci6n. Los grupos estrechamente ligados que se dirigen 
hoy al pueblo, bor medio de este manifiesto, asumen rcs~elta 
me~te, con la conciencia ele un deber y una responsabilidad -
hist6rica, la misi6n de defender y propagar sus principios y 
mantener y acrecentbr su organización, a costa de cualquier 
sacrificio. Y las masas tiabajadoras de la ciudad, el campo 
y las minas y el carnpesinnclo indígena, cuyos intereses y as­
piraciones representamos en la 1\.1cha política, sabi:án apro·­
piarse de estas reivindicaciones y de esta doctrina, comba­
tir perseverante y esforzadamente por ellas y encontrar, a 
través de cada lucha, la vía que conduce a la victoria final 
del socialismo. 

Este esquema de un Programa del Partido Socialista Pe 
ruano fu& encargado a Jos& C~rlos Mari&tegui por el Comit& 

__ Organizador en. octubre de 1920. Se reIJroduce de_ Apuntes pa­
~a una Interpretaci6n Marxista de Historia.Social de~ PcrG, 
de.Ricardo Mortincz de la Torre, Tomo II, p&gs. 390 a 402, 
Empresa Editora Pcru?na, S, A .. , Lima, 1948.· Notas del Editol'. 
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ANEXO CUÁTRO .· 
-' ,- · .. --- . . .. -

"ESQUEMA .. DE LA EVOI~UCIÓ~. ECONOiUCA111 ·. 

I. - LA ECO!foMii'.I. COLONil\L 

" .•. Hasta l<i Conquista se desenvolvió en el Perú una ccono 
mía que brotaba espontánea y libremente del suelo y la gente 
peruanos ••• agrupación de comunas agrícolas y sedentarias, lo 
más interesante era la economía ... el pueblo incaico-laborioso, 
disciplinado, pantcista y sencillo vivía con bienestar mate­
rial. Las subsistencias abundaban; la población crecía ... La 
organización colectivista •.• había enervado en los indios el 
i~pulso individualista, pero babia desarrollado estraordinn­
riamente. en ellos, en provecho de este régimen económico, c-l 
hábito de unll humilde y religiosa obediencia a su deber social 
•.. valorizaban el vasto territorio ..• construyendo caminos, 
canales, etc. El trabajo colectivo, el esfuerzo común, se em­
pleaban fructuosamente en fines sociales .•. " 

"Los ·Conquistadores españoles destruyeron, sin poder nat~ 
ralmente reemplazarla, esta formidable máquina de produccióo 

"El Virreinato señala el comienzo del difJ.cil y complejo 
proceso de forrnación de una nueva econornía ..• Los españoles em 
pezaron a cultivar el suelo.y~a explotar las minas de oro y -
plata. Sobre las ruinas- y .los residuos de una economía socia 
lista, echaron las bases de una economía feudal. 

II.- LAS BASES ECONOMICAS DE LA REPUBLICA 

" ..• La primera etapa nace ele la Conquista. La segunda eta 
pa se inicj.a con la Independencia. Pero, mientras la conquis--
ta engendra totalmente. el proceso de la formación de nuestra 
economía colonial, la Independencia aparece detorrninada y domi­
nada por ese proceso.. . La política de Espana obstaculi:rnba y 
coñtrariaba 'totalmente el desenvolvimiento económico de las 
colonias al no permitirles traficar con ninguna otra nación y 
resefvarse como metrópoli, acapar.'.ínclolo exclusivmnente, el ele 
recho de todo comercio y empresa en sus dominios .•• " 

"Enfocada sobre el planc\ tfo la historia mundial, la inde­
pendencia sudamericana se pr8senta decidida por las necesida 
des dlü desarrollo de la civilización occidental o mejor dicho 
capitalista ..• En inglaterra, sede del liberalismo y el pro­
testantismo, la industria y la máquina preparaban el porvenir 
del capitalismo, esto es del fenómeno material del cual aque­
llos dos fenómenos, político el uno, religioso el otro, a par~ 
cen en ln historia como la levi1.dura espiritual y filosófica .•. 

l. B/\ " • <-- Pugs. 1/33. (Rcr.úmen) . 
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Mr. Cnnning traductor y ejecutor fiel del interós de Ingli:itcrr.a, 
consagral:íncon este reconocimiento el derecho de estos pueblo$-
ª separarse de España y, al1exarse, a organizarse republicana y 
democráticamente •.. En este período, el proceso histórico gene­
ral del Perú entra en una etapa de diferenci;:ici6n y desvincu.L<:1-
ci6n del proceso histórico de otras pueblos de Sud-llm6r.i.c<:1 ... 
Por su posición geográfica, el Perú resultaba más vecino y rnfls 
cercano al Oriente. Y el comercio entre el Perú y Asia comen­
zó como era lógico él tornai:se considerable. r,a costa peru0na 
recibió aquellos famosos contingentes de inmigrantes chinos 
destinados a sustituir en las haciendas a los esclavos negros, 
importa dos por el Virreina. to ... " 

III.- EL PERIODO DEL GUANO Y DEL SALITRE 

" ... Esp11ña nos quería y nos guard11ba como pa.ís productor· 
de metales preciosos. Inglaterra nos prefirió como pa.ís pro-
ductor. de guano y s11liti::e. El guano y el salitre ocuparon 
un puesto desmesura.do en la ecoi1ornía peruana. Sus reridimien­
tos se convirtieron en la principal renta .fiscal. El país se 
sintió rico. El Estado usó sin medida de su crédito. Vivió 
en el derroche, hipotecando su porvenir a la finanza inglesa.. 

11 
••• En los primeros tiempos de la Independencia, la lucha 

de facciones y jefes militares aparece como una co11secuencia 
de la falta de una burqucsía orgánica ... El gobierno de Casti­
lla (2)-marc6.fii etapa de solid:ificación de una clase capi.tali.§_ 
ta. Las concesiones del Estado y los beneficios del guano y 
del salitre crearon un capitalismo y nna burguesía. ·Y esta 
clase, que se organizó luego en el "ci.vilismo", se movió muy 
pronto a la conquista total del poder". 

11 ••• La guerra del Pacífico(3), consecuencia del guano y 
el salitre, no canceló las oti:as consecuencias del descubri­
miento y la m:plotación de estos recursos, cuya pérdida nos 
reveló trágicamente el peligro de una prospm:i.dad econ6micn 
apoyada o cimentad¡¡ casi c::clusi.vamente sobre la poséSi<'.ii:¡c¡c­
riqt102a natur,ll, expuesta a .iu coc1i.cü: y <Íl~ftoci8Ui1irii=­
pe1~iul.i.smo 1.~xl-.ro.nicro ... El poder volvio a caer, como clcspuC.s 
de y¡¡· Inclepcndenci.a, en manos de los jefes r.ülitares, cspi.ri.­
tual y on1:1ni.car.iente inndecuados pa1·acrrrié;Ti:·líñ-tn1bajo de 
i:eCOrl.s truccióñ económica. . . La sol uc iÓn que se di6-iíT prob le 
ma monetario, por ejo1111.3To, correspondió t'.ipi.camente a un cr:!:_-­
tcrio de latifundistas o propietarios, indiferentes no sólo 
al inter6s del proletariado sino también al de la pequefia y 
media bui:guesia ... " 

12 ) Gcnero.J. Hnmón Co.nt:i.11::L, i1rczidcntc" 18lf5-5.l, líl55-5íl, 
J.Ü'.)13-62. (nota llllCStl"U), . -. - - e _Y _ . 

(3) Guerra dcfcnoiv~ dcrPcrG contr~ Chile (J.87~~88)~cirdicrt 
de el D<.!pn.rtmnento de 'l.'o.rnpo.cíi. y ln Provincia dc. J\.rico.--(notti. -
nucntru). -
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" Pero inversiones prudentes y seguras empezaron de nue 
vo a a traer al capital britfini.co. La economía peruana, median=· 
te el reconocimiento práctico de su condición de conomía colo­
nial, consiguió alguna ayuda pan\ su convalecencia ... lo. r,a 
aparición de la industria moderna. El establecimiento de ffi­
bricas, usinas, transportes, etc., guc transforman, sobre to­
do, la vida de la costa. La formación de un proletariado in­
dustri¿!l con creciente y n~al tendencia a adoptar '.'.!:'.._i.dea­
rio clasista ... ~o. La tuncion del capital financiero. El sur 
gimicnto ele bancos nacionales que financian diversas rnnpresas;­
industriales y comerciales; ... enfeudados a los intereses del 
capital extranjero y de la gran propiedad agrarin; y el esta­
blcc~niento de sucursales ~e bancos extranjeros que sir.ven los 
intereses de la finanza norteamericana e inglesa. 3o. El acor 
tamiento de las distancias y el aumento del ti:fifico entre el -
Per6 y Estados Unidos y Europa. A consecuencia de la apertura 
del Canal de Panamá ... 4o. La gradual superación del poder bri­
tánico por el poder norteamericano ... La participación del ca 
pital norteamericano en la explotación del cobre y del' petro=­
leo peruanos, que se convierten en dos de nuestro f. mayores 
productos, proporciona una ancha y durable base al creciente 
predominio yanqui ... 5o. El desenvolvimiento de una clase cap:!:_ 
talista, dentro de la cual cesa de prevalecer como antes la 
antigua aristocracia. La propiedad agraria conserva su poten 
cia; pero declina la de los apellidos virreinales. Se const~ 
ta el robustecimiento de la burgnesL1 ... Apuntaré una consta=­
tación final: la de que en el Perú actual coexisten elementos 
de tres economí·as diferentes. Dajo el régimen de economía feu 
dal nacido de la conquista subsisten en la si.erra algunos resr 
cluos vivos todavía de la economía comunista indígena. En la 
costa, sobre un suelo feudal, crece una economía burguesa que, 
por lo menos en su desarrollo mental, da la impresi6n de una 
economía retardada ... " 

V.- ECOHOMIA AGRARIA Y LATIFUNDISMO FEUDAL 

El Per6, mantiene, no obstante. el incremento de la mine­
ría, su carácter de pa:í.s agrícola. El cultivo de la tierra 
ocupa a la gran mayoría de la población nacional. El indio 
que representa las cuatro quintas partes de ósta es tracli.ci.o­
na 1 y habitualmente agricultor. Desde J.925, a consecuencia del 
descenso de los precios del azúcar y el al~rod6n y de la dismi­
nución de la·s cos<o~chas, las exportaciones de la minería hnn s~ 
brepasado largamente a las de la agricultura. r.a exportación de 
petróleo y sus derivados, en rápido ascenso, influye poderosa­
mente en este suceso ... " 

"La clase terr<ltenicnte no ha logrado transformarse en una 
bur9uesía capitalista, patrona do la econcrnía nacional. r,a 
minería, el comercio, los transportes, se encuentran en manos 
del cnpi.tal extranjei:o ... Pesan sobre el propietario criollo 
la herencia y educación españolas, que .le impiden percibir y 
entender netamente todo lo que cHstingue al capi. t;:tli.smo de l<i 
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feudalidad. Los elementos morales, politices, psicoloúgicos 
del capitalismo no parecen ha.her encontrado a qui su c Üma ... 
El .capitalismo no es sólo una técnica; es adcmá.s un csp:í.r i tu. 
Este csp:í.ritu, que cm los paises anglo-sajones alcanza su ple 
nitud, entre i:iosotros es exiguo, incipiente, rudiment<.trio ..• ir 

(subrayados nuestros). · 
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